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El dia primero del corriente tuvo lugar en nues
tra Universidad la solemne' apertura del curso aca
démico de 1883 á 1884. Como todos los años, una
brillante y selecta concurrencia en la que descolla
ban elezantes damas ha llenado por completo el
ámplio ~alon del Paraninfo, asistiendo al a~~o .co
misiones de las corporaciones civiles y militares
que han sido invitadas. '

El Sr. Muñoz del Castillo, procedió á la lectura
del discurso inaugural, una vez que se hubo ~e
clarado comenzado el acto. Acerca de la oraci ón
académica del distinguido profesor de c~encias de
esta Universidad, solo tenemos que decir que re
vela gusto literario en la forma, y acusa ~n el fondo
grandes cono.cim~ento.s.hijos de un contll:.uado es
tudio de las ciencias físicas con arreglo a los ade-
lantos más importantes de la época .actuaL .

Terminada la lectura dedicho discurso, .el VICe
rector señor Ibarra procedió á la distribucion de
los diplomas entre los alum~os que e? .el pasado
curso fueron premiados mediante.OpOSICl~)l1 en las
diferentes facultades. El acto fue amenizado p~r
una brillante orquesta y revistió la mayor so}e~nl1l
dad finalizando á las dos de la tarde pr óxima-, ,

mente. 1

A semejanza de lo ocurrido en años anteriores,
la fiesta académica fué turbada en parte por la
ligereza de algun?s alu.n~nos, que sin guada~ la. de
bida circunspeccion hicieron durante la diatribu
cíen de premios demostraciones de no muy buen
gusto.

2{ARAGOZA, 7 DE -<;>C'l'UBRE DE 1883.

LAS MARAVILLAS DE LA HISTOLOGíA.

IRRITABILIDAD.
• J

conttnuacton:

En el último artículo nos hemos propuesto da r
á conocer cómo los habitantes de los cuerpos vivos,
con ser originariamente iguales, así en su compo
sicion como en sus propiedades, desarrollan en el
curso del desenvolvimiento actividades divergentes.
Hemos probado, a demás, que la division del trabaJo

es sizno sezuro de progreso; que la actividad yel
biene~tardeOcada ciudadano crece en razon directa
de la especializacion funcional. A la verdad, la cé
lula, al participar de la vida social, ha perdido de
rechos y libertades; pero se le ha otorgado en cam-
bio una alimentacion fácil y segura, una actividad
más útil y elevada, una vida más robusta y longeva
y sobre todo, una garantía eficaz contra las causas
d~structoras del medio. Mas ya habrá adivinado el
lector que tales adaptaciones func~onales exig~n

adaptaciones estruetural~s correlativas, ~s . decir,
cambios de forma, de volumen, de composicion en
relacion con las nuevas actividades. En la vida so
cial , el ejercicio de una l?rof~sion no se con~igue
sino á costa de nuestra maquina, que sufre mil tor
turas, deformaciones y desvíos. A causa del sello
anatómico que cada profesion imprime el que la
ejerce es fácil distinguir entre sí los individuos per
tenecientes .á distintos oficios. La mano callosa del
labriezo la nerviosa y descarnada del pianista, la
delicada'y sútil de la costurera, son esp~ciales ins
trumentos de trabajo cuya forma y propiedades se
han desviado grandemente á favor de una disciplina
severa. . La célula sufre de igual modo las conse
cuencias de la division del trabajo, y se transforma
y adquiere la estructura más propia para llenar el
cumplimiento de sus nuevas obligaciones.

En estas transformaciones, es preciso invocar
ad em ás otra causa no menos importante: la adap
tacion de la célula al medio orgánico, la acomoda
cion ó equilibracion de sus condiciones interiores
á las condiciones exteriores .

En el cuerpo de los animales existen climas di
ferentes, zonas geográficas en las que la tempera
tura, la presion, el ambiente, la alimentacion, son
harto distintas para que no tengan resonancia en
la estática de las células.

No es extraño, pues, que la fauna que puebla
aquellas latitudes se distinga en especies y que la
diferenciacion alcance notable desarrollo. Hay cé
lulas que vegetan en los confines de 1!1 organiza
cion, balanceándose en el aire atmosférico; otras
flotan á merced de las olas en la corriente sanguí
nea: células que se bañan en la luz de los cielos y
protoplasmas que gimen en esp esísima sombra,
encarcelados en los re cónditos senos del hueso; cé
lulas que habitan fértiles comarcas regadas por co
piosísimos canales, y células perpetuan:wnte acam
padas en medio del desíerto del car t ílago y del
tendon . .

A. priori, podria sostenerse que los habitantes de
estos diferentes parages no pueden ser idénticos, .
y esta prevision se v é plenamente confirmada por
la ciencia. Así, la célula conjuntiva, redonda al
comenzar su evolucion, oprimida entre esas made-
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jas de hebras que zurcen los órganos, no le queda
otro par tido si no el de recojer se en los peq ueños
ri ncones que los expresados haces la dejan , esti
rando sus brazos po r las junturas inmedia tas: por
manera que esta célula representa el vac iado pro
toplasmático de los espacios interfasciculares. Los
elementos ad iposos, protoplasm as obesos y polisá r
cicos, encue nt ra n un lími te á la natural expans ion
de su robusto abdómen, en el aumento de volúm en
de las célul as sus vecinas; y de los besos recíprocos
surgen otras tantas facetas, que son perennes testi
monios de la in timidad de RUS relaciones. Las cé
lulas epiteliale s, acampadas en nu trido peloton en
los confines orgánicos, en lu cha ab ier ta con los ele
mentos cósmicos , estrechan sus filas para oponer
les un vall adar insuperable. La influencia de las pre
siones exteriores, del aire, etc., las aplasta y deseca,
adquiriendo la forma de escamas, que al menor
movimiento del cuerpo se desprenden y flotan en la
atmósfera como microscópicas mariposas.

La célula ósea, verdad ero anacoreta de la Te
baida, haciendo de la necesid ad vir tud, ad áptase á
las pequeñas catacumbas abiertas en el hueso,
donde se alberga reproduciendo fielm ente su forma.
El glóbulo rojo de la sang re, el judío er rante del
organismo, sin patri a ni hogar, a l rodar por el le-

Icho de los canales sang uíneos, desgasta sus curbas
s, como el canto rodado, adquiere una forma apla
nada.

Bastarán es tos ejemplos, para qu e pu eda com
prenderse cuán g rande es la influencia qu e en la
forma y dim ensiones de los protoplasm as ejercen
las oondioiones -mec ánicas de los medios orgánicos .
Sin embargo , no exageremos el al can ce de es tas
causas. Conócense formas celulares ca pr ichosas y
raras, á cuyo modelamiento no parecen haber con
tribuido, ni el principio de la division del trabajo,
ni la adapta ci ón al medio. Las condiciones mecá
nicas de las exp resadas form as yacen ocultas en el
oscuro limbo de la ge neracion orgánica , en el se
creto de la e vol uci ón on tog énica , cuyos resortes ín
timos desconocemos en absoluto.

L UCHA POR L A VIDA.

En las células que cons tituyen los séres organi
zados existe tambien esa competencia vital que se
establece entre los individuos orgánicos.

P ero, así como en toda naci on civilizada la con
currencia vital se extingue ó atenúa en gran parte I
por la division del trabajo, que hace á los ciudada
nos solidarios en sus intereses y aspiraciones, en el
estado orgánico, s ábla mente dispuesto, aniquilada
la libertad individual, marcada la tarea que ha de
realizar cada elemento, y asegurada la subsistencia
por la previsora administracion de las células ner
viosas, la lu cha por la vida desaparece, y solo se
muestra, con todas sus repugnantes violencias, en
aquellos casos extremos en que la alimentacion de
la; comunidad se ve comprometida, por causas in
trínsecas ó extrínsecas al organismo.

¿Qué duda tien e qu e hay lucha en las vesícula de
Graaf, donde la célula más robusta rompe su vesti
dura de crisálida y recorre, animada de una nueva

. vida, el. camino triunfal de la trompa para salír al
encuentro del zoospermo? .

¿QUién osará negar que existe una rigurosa com
peten cia de car re ris tas en los zoospermos, voland o
al encuentro del óvulo en el acto supremo de la fe
cundacion? Solo uno de ello s, el más fuerte ó el más
afortunado, sobrevivirá á la destruccion de sus
compañ eros, y llegará á la me ta anhelada, reci-

I
biendo, por galard ón de sus esfuerzos, el óvul o fe
menino, en toda su virgínea pureza. Solo él rasc ará
el m ister-ioso velo de la desposada, ó más c~ra
men te, atravesará la me mbrana vitelina, y, dentro
del seno mis ter ioso del óvulo, despojad o de su zola
degrad an te, correrá á unirse Cal) el núcleo feme
nin o, se llando sus desposor ios con un ósc ulo de
amor, y co ncluye ndo el epitalamio con la eterna
fus ion de sus cuerpos .

De es te matrimonio celular , dimanará la in
mensa progenie, de células qu e pueblan los orga
nism os superiores, y al zoosperma eleg ido, afor tu
nad o patriarca de ta ntas gentes le cab rá el alto ho
nor de perpetuar la es tir pe de sus antep asados, y,
nueva vestal, conservará el fuego sagrado de la vida
por toda una ge neracion .

Mas donde esta concurre ncia vital reviste un ca
rácter de crueldad que recu erda las luchas homé
ricas de las especies zoológicas, es en los territorios
orgánicos asiento de trastornos patológicos. Dismi
nu ida la alimentacion comunal, ya pbr lesiones en
los ca nales nutritivos, ya.por es tancamientos plas
m úucos que impiden la renovacion del oxígeno y
la reparaci ón nutritiva, etc., las células habitantes
de esos distritos, lu chan desesperadam ente en bus
ca de alime nto. Las más fuertes y jóvenes hacen
presa de las d ébile s y decrépitas. Así, los leuoobitos
no repugnan cometer los más brutal es actos de an
tropofagia (y valga la palabra) devorando á los he
.natí es sus hermanos. Término forzoso de es tas ver
go nzosas bacanales sue le se r la destruccion de to
das las células del cantan orgánico, salvándose
tan solo aquellas que, grac ias á su robustez y mo
vilidad pudieron escapar del territorio afecto.
, La inflamacion con sus exudados, donde yacen
revu eltas muchedumbre de células englobadas y
presas; el tubércul o donde se hacin an en montan
miserable, á semejanza de los presos en nuestras
cárceles, in finitos elementos sin aire respirable su
ficiente, y multitud de otras neopl asias patológicas,
so n testimonios elocue ntes de la realidad de esas
luch as dramáticas desenvueltas en nu estros tejidos
en medio de la ca lma más abo soluta, y que ponen
en grave apr ieto la normalidad de las funcion es, y
á un la exis tencia del organismo . No menos notables
ejemplos de luch a por la vida nos ofrecen: la salu
dable. reaccion de los tejidos contra los cuerpos ex
traños, los virus y otro s agentes morbosos, los
gérmenes animales ó vejetales que pululan por la
a tmósfera, penetran en los organismos, envenan la
san gre y corro mpe n los humores, haciéndonos una
guerra traidora é insidiosa, .la lu cha de lo pequeño
contra lo grande, de lo invisibl e contra lo visible,
en la cual no pocas veces nos vemos obligados
á capitular vergonzosam ente, á pesar de nuestra
fuerza, y con mengua de nu estra inteligencia.

:MUER TE DE LAS CÉL ULAS.

La naturaleza es cruel, indiferente con la vida
del individuo; solícita y cuidadosa con la vida de la
es pec ie. .

Una existencia, por grande que se la suponga,
aun realzada por el verbo sublime de la idea, aun
ennoblecida por la inteligencia creadora del génio
nad a significa á los ojos de la naturaleza. Que todo
un pueblo-sucumba, que-razas en teras seananiqui
ladas en la lu cha por la vida, que especies zooló
gicas pujantes sean dadas de baja en el ejército de
los sé re s vivientes, esto importa poco al princípío
directriz del mundo orgánico.

Los solda dos muertos en la batalla no deben de-
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tener la marcha triunfal del vencedor; lo importante
es ganar la contienda, tocar la meta final objeto de
la evolucíon orgánica. ~

. Atenta la naturaleza á su fin, el progreso inde
finido, no repara en los medios.

«La vida es la muerte " ha dicho con profunda
verdad, aunque en forma paradógica el insigne
Claudia Beruard. '

Todos los actos orrránicos están ligados á fenó
menos de destruccio¡{" Apenas existe actividad ce
lular que no se verifique á espensas de la integri
dad, y frecuentemente de la .vi(~a. del ,prot~plasma.
La vida y el bienestar de los individuos que integran
los organismos superiores , se subordinan siem
pre al bienestar de la comunidad. La salud pública,
el cul to á la oonservacion del todo es la religi ón de
los elementos protoplasmáticos; La moral del egois
mo es aquí desconocida. Grandes son los deberes
que tan severa moral impone á los bioplasmas,
diarios 10B sacrificios en holocausto á la pátria

.c ornu n .
DR. BACTERIA.

(Continuará.)

EL SONAMBULISMO .Y LA HISTÉRIA.

(Continuacioti.)

Sentado sobre bases sólidas que el sonambu
lismo consiste en una parálisis momentánea de la
actividad consciente del cerebro, con persistencia
de las automáticas, busquemos la resolucion de
algunos problemas importantes y de gran valía,
por medio ,de los que nos será más hacedero aún
el aclarar lo que hasta de presente llevamos dicho.
¿La sustancia cortical gris del cerebro, consagrada
á manifestar sus facultades psíquicas, es la misma
que la que nos dá cuenta del yó'?; ¿en caso de que
el sonambulismo radicase en una parálisis incom
pleta de la misma, seria insuficiente para impedir
la manifestacion de aquel y no las de, las facultades
psiquioas?; ¿hay en dicha sustancia cortical 'g ris,
algun grupo de células aglomeradas en núcleo ó
en extension, que presidan á las manifestaciones
de estas?: no es posible contestar de un modo satis
factorio en el estado actual de la ciencia á tales pre
guntas y solo se puede de un modo vago y mal de
finido por medio de hipótesis; Mr. Luys, de sus
estudios especiales acerca de estos puntos deduce
~s conclusiones de que la parte escéntnca de la
capa cortical de los hemisferios dá asiento al sen
sorium, es decir al yó, á la personalidad consciente,
la media afecta á las facultades intelectuo-iustin
tivas y la inferior preside á la trasmision de la vo
luntad por la acci ón; si nos fijamos en el detalle cu
rioso, de que en los anestesiados la primera facul
tad que desaparece es la del ser consciente y recor
damos lo que al hablar de los efectos de esta sus
tancia dijimos, podremos caer en la cuenta de que
así sea, porque la primera parte del cerebro que se
pone en contacto con los anestésicos, es precisamen
te la capa más superficial; apoyados pues, en estas
consideraciones, fácil nos será deducir que el sonam
bulismuaotivo puede ser causado por la parálisis
nerviosa de la capa más externa de la sustancia
gris de las circunvoluciones cerebrales, con persis
tencia de la actividad media y profunda.

Siendo pues la causa de éste, fisiológicamente
hablando, una parálisis parcial del cerebro, sin le
sion orgánica, ¿cómo tiene lugar dicha parálisis en

el grupo de células nerviosas que presiden á la l~a
nifestacíon del yó?: lo más fácil de colegir, atendido
á los ejemplos que se citaron, sobre todo el ?el am
putado, al ocupamos del modo de conduoirse los
anestésicos, es, que sea producida por una anemia
capilar del árgano, y su orígen uno de .los siguientes:
ó P9r la electividad de acción de las sustancias anes
tésicas sobre la cerebral, ó bien porquesecontraigan
los capilares de un modo reflejo trasmitido á ellos
por el gran simpático cervical, lo que, segun las ex
periencias de MI'. Brown-Sequard puede muy bien
suceder; excitada esta parte del nervio, bien por una
causa patológica tóxica ó histérica, ó pOI' la influen
cia de una persona sana sobre la actividad nerviosa
de otra enferma y en fin hasta por el efecto de la
imaginacion, los capilares de la sustancia gris .de
los hemisferios se retraen, y como secuela precisa
aparece el estado sonarnbúlíco. Si esta parálisis ce
rebral es producida por grandes causas, como son
los anestésicos, la epilepsia, la histeria ó por enfer
medades agudas, tambien lo puede ser por las tan
fútiles é insignificantes, como fijar la vista sobre un
objeto de brillante su perfícíe, el extrabismo volun
tario, los pases llamados magnéticos, el tacto por
medio de las manos y aun por la voluntad de la per
sona cuando está habituada á caer en sonambu
lismo, que á pesar de su sencillez aparente dan ori
gen á no dudarlo á la parálisis del órgano, por más
que las ocasionales y determinantes exteriores tie
nen por lo comun menos importancia que la pre
disponen te que reside en. la oonstitucion nerviosa,
histérica ó anémica del enfermo, hasta el punto de
que ella sola por su intensidad puede volverse la
segunda de las enunciadas.

Debido realmente el sonambulismo á la parálisis
de una parte cualquiera que ella sea del cerebro,
pero afecta á la funcionalidad del yó, para explicar
la que no dudamos en recurrir á la anemia creada
por los anestésicos, sufrimientos ocasionados por
una neuralgia rebelde, etc., produciéndole por el
mecanismo fisiológico que ya conocemos, puede
tambien ser oriundo, segun la opinion de Bouchut,
ele un estado congestivo de este órgano y no nos
debe extrañar el que tal suceda, sabiendo por expe
riencia que las causas más opuestas dan por lo ge
neral resultados afines, sobre todo en los efectos
neurósicos, como se vé con el delirio, espasmos,
convulsiones y en las parálisis tan á menudo deter
minadas, ora por la anemia, ya por la congestion;
además si se advierte, que á ciertas neuroses cual
la epilepsia, histeria ú otras, les acompañan fre
cuentemente fenómenos congestivos, cuya muestra
es la rubicundez del rostro é inyecciones conjunti
vales, .pc dr á venirse en conocimiento de que cual
quiera de las dos de por sí, baste para provocar la
aparici ón del sueño sonambúlico; el autor antes ci
tado mediante el atento exámen oftalmoscópico de
una muchacha que caía en él, siempre que sostenia
su vista sobre un objeto de superficie lisa y bri
llante, vió que el fondo del ojo estaba con intensi
dad coloreado y que las venas de la retina tenian un
calibre mucho mayor que en su situaoion normal;
deduciendo, como es lógico, de tal prueba, el estado
congestivo del cerebro.

. Para terminar con todo laque al sonambulismo
natural ó fisiológico concierne, citaremos el fenó
meno curioso del traspaso de las parálisis senso
riales, observado por MI'. Charcot, por el que se
está autorizado á admitir, que pueden serori
ginadas sin prévía congestíon ni anémia; ¿la que
provoque á este sueño será del mismo género,
quedando tanto el uno como la otra en la sim ple
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categoría de fenómenos que le acompañan y no J

como la causa?: no se sabe nada de cierto y la cien
cia en esta parte se halla rodeada de tales oscuri
dades, como las que envuelven á otras tantas en
'esta importante materia.

Creo que con suficientes pruebas fiosiológicas,
hemos dejado establecido que el estado sonambú
lico, grado el más perfecto del automatismo del ce
rebro, debe su presentacion á la parálisis de la capa
más superficial de la sustancia gris de los hemisfe
rios cerebrales, que es la que preside á las manifes
taciones de la conciencia personal, permaneciendo
intactas la media y profunda y con ellas la activi
dad automática de este árgano, que desde luego
funciona sola y dá lugar á actos que son incons
cientes.

Habiendo expuesto todo lo que con el sonambu
bulismo fisiológico hace referencia; apuntadas to
das las razones, del porqué y modos de presen
tarse, habremos de convenir en que ciertos estados
anormales son su causante de una manera verda
deramente expontánea; pudiendo servir de estí
mulo que 'lo provoque, sin serle necesaria la in
fluencia que el sueño natural pueda ejercer para
su desarrollo en algunos individuos, ni de la de
ninguna otra persona extraña, para pasar de la vi
gilia más completa al sueño más gráfico; ésta que
bien puede ser considerado como una enfermedad,
es de la incumbencia exclusiva de los sujetos que
padecen males de nervios, accesos de histérico, ca
talepsia, éxtasis, etcc, cuyos fenómenos pueden
reducirse á tres tipos principales; al primero perte
necen los de un sueño profundo, letárgico, con in
sensibilidad é inmovilidad de la persona, sumer
giéndola en un sopor que simula á.perfeccíon el de
la muerte: a segundo, los que más parecidos al so
nambulismo ordinario, simulan un ensueño en ac
cion; y al tercero, los que ofrecen particularidades
que, realmente maravillosas, han excitado en todas
las épocas la curiosidad hácia ellas, y que sin sa
lirse de los limites de lo natural; fraguados por la
hiperestesia de cualquiera de los sentidos, han sido
son y continuarán siendo los que el charlatanismo
explote para hacer del sonámbulo que los posee, un
sér agorero, adivino, que acierta y predice cuanto
se les antoja preguntarles, convirtiéndolos en ver
daderas pitonisas legendarias, que leen en los as
tros, ven en las conciencias y que lo mismo saben
las reacciones químicas que dentro de nuestro orga
nismo se operan, que los actos llevados á cabo en
preciso instante, por el gran Tamerlan de Persia.

En los dos primeros, fácil es penetrarse de la
gran semejanza que tienen con el sueño comun y
profundo y con los activos de los sonámbulos; pero
no así en el tercero, que desfigurado por la farsa
ridícula del explotador de tales enfermos, aspira á
rodearles de la aureola de lo incomprensible que
nosotros no podremos nunca ver, convencidos como
estamos hasta la saciedad que á semejanza de lo
que sucede en los ensueños, por muy grandes que
sean las aberraciones de que nos sintamos po
seidos, siempre han de haber sido tomadas las es
pecies productoras de tales engendros en el mundo
físico, ó en conexion con las ideas que despiertos
nos preocupen, pase igual con los sonámbulos y no
podamos asentir á que ninguno sobrepuje los lími
tes de sus facultades perceptivas hasta un grado tan
sublime. Cierto que á causa muchas veces de la
excitabilidad especial que los órganos de los senti
dos sufren, exceden en mucho á sus condiciones
normales, hasta el punto de quintuplicarse la vista
y allí donde para nosotros no hay más que débil

luz, puede ser para ellos de gran intensidad; donde
no se ntimos más que leve murmullo, parecerles
atronador estrépito; donde quizá el tacto no nos dé
ninguna noticia respecto á la superficie de cual
quier cuerpo que estemos examinando, hallarle tan
sembrado de asp erezas y desigualdades que les sea.
hasta enojo so su exámen, etc.; en fin, puede ser tal
la exaltacion de sus facultades afecto-perceptivas,
que dejándose llevar por este estímulo tan poderoso,
sin salirse por eso de los confines de 10 razonable y
justo, dentro de aquella, se necesita por parte del
que lo presencia, un espíritu juicioso y observador
para no dejarse arrastal' por tales maravillas de
funcionalidad orgánica y no atribuir su cumpli
miento, á lo desconocido, á lo sobrenatural, cuan
do nada hay en el mundo que pueda encontrarse en
tan excepcionales condiciones.

x.
Antes de ocuparnos del sonambulismo magné-

tico, paréceme más á propósito que nos detenga
mos, siquiera sea por breve rato, en establecer las
diferencias que separan al no provocado del sueño
natural y de los ensueños, para sin más dilaciones
reseñar aquel terminando con todo lo que le con
cierne: en tanto que para la produccion del estado
sonambúlico se necesitan los requisitos tantas veces
enunciados, al sueño pacífico lo caracterizan, el re
poso absoluto delas dos actividades del cerebro; á
los ensueños el incompleto de la consciente, mas el
descanso de las automáticas; mientras que la pri
mera condicion se cumple, aquel no puede ser ni
más tranquilo ni sosegado; pero así que la activi
dad psíquica consciente tiende á presentarse, los en
sueños se manifiestan y conservamos su recuerdo:
en el primer caso, las dos actividades se aislan, las'
impresiones sensoriales no llegan al órgano que las.
preside, ó si lo hacen de una manera tan imper
fecta que no son percibidos por el yó, á menos que
no tengan tal intensidad que sean capazes de desper
tar lo consciente adormecido: si lo verifican, sobre
vienen los ensueños sin tener fuerza suficiente sobre
los centros nerviosos automáticos para obligarles
á entrar en accion , y de este modo podemos per
fectamente creer, que nos hallamos en pleno ejer
cicio, cuando ni la más sencilla fibra muscular se
contrae; si nos parece estar conversando, no es po
sible que se nos oiga porque no articulamos nin
gun sonido, y solo en esta situacion recordaremos
al despertar las peripecias soñadas: pero cuando
el cerebro está inactivo, si su automatismo se de
pierta solo y funciona libre y expontáneamente ya
no tendremos ensueños; habremos llegado al so
nambulismo del que no podremos salir hasta que
lo consciente recobre su actividad.

No es necesario hacerlo de lleno en sus domi
nios, para que durante el sueño podamos llevar á
cabo cambios de posicion en la cama, mover los
brazos, las piernas, etc., porque verdaderos autó
matas, sin conciencia, sin que nuestra voluntad in
tervenga en ello, nos movemos; estos movimientos
que pueden ser reflejos, sin mi fin racional, provi
niendo de la médula, ó bien tenerlo inteligente, para
satisfacer una necesidad sentida, si no pasan de ahí
no tienen apenas significacion: otra cosa es cuando
á la inactividad completa del poder consciente del
cerebro, se oponen los automáticos de este órgano
en todo su esplendor; entonces los ensueños habla
dos, aquellos en que· los párrafos se suceden sin
interrumpirse, pronunciando clara y distintamente
no solo las palabras, si es que los períodos enteros,
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y si además se añade el que en tren á funcionar el
resto de los centros automáticos, tendremos esa
série de fenómenos que cualquiera habrá podido
ver, y de los que están llenas todas. las obras que
hacen relaci ón con este estudio; un ejemplo de so
nambulismo citaré, característico de él en esceso,
acaecido en un dependiente del sábío farmacéutico
y catedrático que fué de la faculta~ de ciencias en la
Universidad de Barcelona D. Jase Otto, cuyo de
pendiente, atacado de vértigos epileptifórmes, cap
bastante frecuencia era presa de accesos sonambu
licos durante la noche, y en medio de las que, des
pachaba con el mayor esmero y cuidado las diver
sas fórmulas que á la oficina llegaban: habiéndole
observado su principal pudo convencerse de que no
cometía el más pequeño error, no olvidando ningun
detalle por más enojoso que pudiera parecer, de
mostrando ésto, que en pleno estado sonambúlico
nos conducimos como si fueran nuestros actos man
dados por el yó, por más que éste permanezca pa
sivo, y por tanto que no tenga la menor idea de su
cumplimiento.

Si se exponen á la accion del sol volúmenes
iguales de cloro ó hidrógeno, estos dos gases se
combinan instantáneamente con gran desprendi
miento de calor yde luz; y si la mezcla está ence
rrada en una vasija suficientemente resistente y
bien cerrada, no se producirá ningun trabajo exte
rior. El ácido clorhídrico resultante de la oombina
cion, no difiere de sus elementos más que por el
calor desprendido y hecho sensible que existía an
tes de la combinacion en los elementos en estado
de movimiento interno. La cornbinacion se mani
fiesta sencillamente como un simple cambio de es
tado análogo á la condensacion del agua en un lí
quido que tiene una temperatura dada, y que no
difiere de su vapor más que por un , cierto número
de calorías que se han hecho sensibles.

Mirándolo bien, cuando los cuerpos se combi
nan, no pasa en definitiva otra cosa que lo mismo
que cuando una sustancia sufre un cambio de esta
do ó una modiflcaoíorr alotrópica. Cuando el fós
foro ordinario, por ejemplo, se trasforma en fósforo
rojo, dá lugar, en realidad, al nacimiento de un se
gundo cuerpo que no se parece en nada al primero,
y si no supiéramos la manera de trasformarse una
sustancia en otra, las tomaríamos por completa
mente distintas, en vista de sus propiedades tan di
versas. Sabemos que basta aplicar calor al fósforo
roio para trasformarle en fósforo ordinario, lo cual
puede representar de este modo:

Fósforo blanco = fósforo rojo + 19,2 calorias.
Si se mezcla el ácido sulfúrico con la cal, hay

desprendimiento de calor y formacion de sulfato de
cal. Este cuerpo no difiere de sus componentes más
que en el calor desprendido, es decir, por un nú
mero dado de calorías, lo mismo que el fósforo or
dinario del fósforo rojo.

Decimos en el lenguaje químico usual, que los
dos cuerpos al ponerse en contacto, se unen entre
sí pal'a formar el sulfato de cal; pero en realidad lo
que ha pasado es, que el ácido.y la base han per-

dido cierta cantidad de calor, de la misma manera
que el fósforo ordinario se trasformen en fósforo
rojo. La fórmula dualística.

S03 + CaO = CaO, S03
y la fórmula unitaria

SO· + Ca == Ca SO!
no ex:plican ni d.ic~n nada. Sólo indican que, dado
un SIstema qUlmICO en equilibrio, es posible por
ciertos procedimientos que dá á conocer la expe
riencia, obtener ,nuevos sistemas igualmente en
equilibrio. Si por los medios conocidos se devuelve
á una sal el calor que perdió el ácido y la base al
combinarse, se separan jos elementos y reaparecen
en su estado primitivo. Las fórmulas químicas
cualquiera que sea la notacion que se adopte, n~
expresan más que los desdoblamientos posibles.
Pero si la ecuacion se expresa de la manera si
guiente:

S03 + CaO = CaO, S03 + 42,5 calorías,
se indicará que el sulfato de cal no difiere del ácido
sulfúrico y de la cal más que en 42,5 calorías rilé
nos; es decir, que el paso de las formas de ácido y
de base á la forma de sal, dá lugar á una pérdida
de calor representada por 42,5 calorías, esto es
un trabajo interior representado por 42,5 X 425'
(siendo 425 el valor del equivalente mecánico). D~
un modo general, cuando dos elementos simples ó
complejos A y B, se combinan formando un com
puesto C, con desprendimiento ó absorcion de ca
lor Q, puede expresarse del modo siguiente:

. A+B=C-+-Q
De este modo se expresa el resultado general de la
reaccion, sin prescindir, como se hace en las fór
mulas químicas ordinarias, del fenómeno principal
y la causa ele la reacciono Además se indica la es
tabilidad más ó ménos grande del compuesto que
se f?rma, d<:tndo v?,lor al signo ele la variacion, pro
ducido al mismo tiempo que la combinacion.

Así se ve que el calor y la afinidad son simul
táneas, y que pueden considerarse como fenómenos
del mismo órden, las combinaciones, trasforma
ciones alotrópicas y modificaciones puramente fí
sicas.

En las siguien tes ecuaciones puede verse la
completa analogía en 198 tres grupos de fenómenos;

H + O=HO + 29,1 calorías.
H + Cl=ClH + 22 calorías.
C (diamante) + O=CO + 12,9 calorías.
N + 0=NO-9 calorías.

~
C (amorfo)=C (diamante) + 1,5 calorías.
S (pris~ático)=S (octaédrico) + 0,04 calorías.
3 O (oxlgeno)=O 3 (ozollú)-14,8 calorías.

JC y O, (ácido ciállico)=C y 3 O 3 (ciaméli:la) + 149 ca
r lonas.

Agua líquida á 1000=agua en vapor á 100°-5 37 ca-
, ladas. '
Pk sólido a 44°,2=Pl¿ líquido á 44°,2-5,03 calorías.
Agua en vayor á 100o=agua sólida a0° + 7,16 calorías.
SQ3,KO sólido + 400 HO=S03KO disuelto-3,1 ca-

lorías. .

La ana~ogía no puede ser más completa: todos
son cambios ele estado con variacion de calor es
decir, de fuerza viva interior. Las trasformaci~nes
indicadas para cada una de las fórmulas de los tres
grupos, no son más que pasos de una forma á otra
de la materia, cambios que corresponden á cierto
trabajo interior, y que se puede calcular en todas
las circunstancias en que el fenómeno no es acorn
p.añado de ningun trabajo exterior que no sea po
sible evaluar. . i

MARTIN VISIÉ.(Oontlnuará .)
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En resúmen, la co mbinaci ón química no es otra
cos a .que un ca mbio de estado definido por un a va
riacion de ' calor: No puede expresarse s ino por un
númer o fijo de ca lorías, que aparecen en forma de
calor sensibl e ó qu e desaparecen en forma de ca lor
laten te, pero que ambos casos recon ocen por efecto
mod íficaci on de los mov imi entos moleculares de
que están animadas las . pequeñas partícul as de los
cuerpos, Ó, como se decia ántes, de su fuerz a viva.

Las cantidades de calor y las fuerzas vivas son
susceptibles de medidas rigorosas, de lo cual trata
remos en otro artículo.

Pocos dias hace, accediendo á cor tés in vitacion
particular que se sirvió dirigirnos el Sr. D. Eugenio
Fernandez, tuvimos el gus to de examinar el gimna
sio médico, por dicho señor establecido en la calle
de Murillo de esta ciudad. El salan elegido para lu
gar de tal enseñanza es el que antes era conocido
en Zaragoza con el nombre de jardín del ca[é Uni
versal, hermoso cuadrilongo, con mucha y bien dis
tribuida luz, ventilado y de excelentes condiciones
de orientacion y construccion. En aquella gran sala,
aislada convenientemente por el Sr. Fernandez, se
han es tab lecido los útiles y aparatos necesarios, así
para la práctica general de loe ejerc icios gi mnás ti
cos, como para los de aplicacion esp ecial tera
péutica.

Nuestra poblacion debe agradecer al Sr. Fernan
dez esa mejora. Gracias á la iniciativa de dicho se
ñor, los médicos que aqui ejercen podrán utilizar en
10 su cesivo los preciosos recursos qu e el eje rc icio
físico proporciona, para el tratam ien to de un g ran
número de dolencias, que tienen medio podero
sísimo de cura ci ón en la hin esit erepie:

Merece la im por tan cia del medio los sac rificios
que el Sr. Fernandez acab a de realizar con un tino
y una díscrecion admirables, No es la g imnasia
dign a del descuido punible con que aquí se la mira
por lo ge neral; no es tampoco recu rso terap éutico
que deba se r u tilizado erh pirica me nte, si ha de di
rigir su accion de una man era especial sobre un
órgano ó sobre un ap arato; y en tal sentido, cuanto
tienda á demos trar evide nte mente su importancia
y á regular con discrecion su juego curativo, me
recerá siempre nu estro aplauso sincero. Por eso
aplaudimos al Sr. Feernandez.

Cuando un alumno es sometido á la direccion
gimnástica ele dicho señor, el dinamómetro, el cir 
tómetro y el compás de gruesos se encargan de
suministrar los datos necesarios para la Iorrnacion
del cuadro de diámetros del mismo. El padre ó el
interesado eleun discípulo del Sr . Fernandez recibe
en el acto de inscribirse aquel en la matrícula del
gimnasio las cifras numéricas que dan s us diferen
tes medidas anatómicas, los diámetros de la cabeza,
del pecho, elel abdómen, la altura, etc., mensual
mente, el valor indiscutible de los números y la
precision matemática de los aparatos, se encarg an
de demostrar los resultados obtenidos, que nuevos
estaelos ponen en conocimiento del educando.

La variada coleccion de aparatos que allí hay
permite al médico disponer los ejercícios con la
misma prec ision con que se formula una receta;
y así, ya no elebe circunscribirse el profesor á decir
á [un enfermo: «vaya usted al gimnasio 's inó que

** *

debe prescribir tan to la duracion , como la direc
cío n, clase y alcance de los m ovien te s que quiere
provocar . Facilitan de un modo -extraord inar io el
exacto cumplimiento de las órdenes médicas, entre
otros, los siguientes aparatos, que examinamos
hace días con deten imien to y placer : -

1.0 Aparato para co nt racciones de .los rectos
es pinosos .

'2 .0 Banqueta articulada para co nt racciones de
los mú sculos lumbares y rectos del abdo men y lige
ras desviacion es de la espina raquídea, ya Cifosis
ó Escoli osis. -

3.° Con trac tor doble del ante-brazo sobre el
brazo y g ravítador del plano anterior. -

4.° F lexo r doble y alterno de la pierna sobre el
mu slo y de és te sobre la pélvi s.

5.° Retador bilateral de la articulacion radio
carpiana.

6.° Presor falangiano carpo-metacarpiano.
7.° Niveles: a parato de extension superior de

brazos, alte rno, doble y grav.itador sobre los serra
tos y sobre el plano posterior.

8.° Atrac tor : aparato para la flexion bilateral
de los antebrazos sobre las axil as, sobre los del
toides y extensor sobre la cabeza y sobre los ilíacos.

9.° La Veloz; ap arato para la rotaoion articu
lar de los brazos y combinacion con flexion y exten
sion de piernas, acelerando en alto grado la respi
racion y la circulaolon del sistema sang uíneo.

10. Aparato para la contraccion de brazos con
reversi ón abdominal.

11. Máquina; poleas y caj as de contrapesos,
para 20 ejercicios.

12. Máquina de pesos y poleas (sin cajas) 20 ejer
cicios locales y ge ne rales.

13. Ampliador de los diámetros del Torax y
extensor de br azos.

14. Aparato: Sistema de pal anca de segundo
órden é interfij a, elevador de la artlculacíon hú-
mero-clavicular. r ' ,

15. Diferentes combinaciones qu e obran sobre
re gion determinada en casos especiales .

Figuran además en el g imnas io un aparato hi
dro ter ápico qu e permite tod as las aplicaciones loca
les del agua, y otros gimnásticos , de los acreditados
s istemas de Bassedou, Linng, Arno rós y El ías para
clases colectivas y recreativas.

La matrícula numerosa que. ya ha obtenido al
presente el Sr. Fernandez prueba cuán bien ha re
cibido el público de Zaragoza su instalaci ón; pero
no por eso hemos de dejar .de decir que nuestra vi
sita al gimnasio nos dejó gratísimamente sorpren
didos, tanto por el establecimiento cuanto por la
inteligencia y díscrecion que los señores Fernandez,
padre é hijo , supieron demostrarnos aquella tarde.

Nuestros lectores pueden por sí mismos com
probar la justicia de estas frases, haciendo como
nosotros una visita al gimnasio de la calle de Mu
rillo.

'Un. boceto.-J:>e u.:n esti:rr.Lable colega.
tomamos las siguientes líneas que describen la
figura del sabio naturalista Pasteur. Dicen así:

«Es un hombre de baja estatura, contornos an
gulosos y temperamento delicado. De humilde orí
gen é hijo de jornaleros, heredó apenas una pe':
queña parte de la buena constitucíon de sus padres.

VISITA.UNA
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Es hombre de pocas palabras , lacónico, pero claro
en sus sentencias l óz tco y conciso . S u voz es clara
y distinta, pero sin ~n imacio n; su gesticulacion ~s
violenta é impetuosa, aunque ca rece de la elegancia
original de una educacion oportun a. ~st~ es un ~le
cho curioso que encuentra su co~'relat l ~o.e~ la vida
de Walloce el célebre na turalista británico y el
'profesor Cr~okes, gra n maestro en . cienci~s .físi
cas; aunque es discutida su fam a de materI~I.Ista,
Pasteur es ardoroso y firm e creyente del espu-ítua
lismo. No concede ~ingun inter és á. las doctrinas
positivistas de Compte ni á las teorías de evolucion
de Herbert Spencer, de qui en , segun p.iensa, mira
al infinito como un hecho central del unrverso. Pas
teur cree como Little, qu e sin un enlace espiritual
la famili~humana se destruíria y las naciones de
generarían en hordas ~árbaras. ~n s\l.c.írculo, P.as
teur es un hombre de Importancia pol ítica y social,
y en su propia casa cornplaci énte y ho spitalarío. »

Parece qu.e el Colegio de :farrr.a.acéu.
ticos de Madrid se propone convocar á con curso
para proveer la plaza de profesor de la Es cuela
complementaria de farmacia que acordó hace ya
tiempo crear. Si, como parece presumible, se pre
sentan candidatos que reunan las condiciones exi
gídas, se abrirá la referida Escu ela en el ac tual '
curso académico, admitiendo en con cepto de alum
nos, no solo á los que estudien la facultad, sino á
los profesores que deseen adquirir el diploma que
se propone entregar la antigua Corporacion.

COr1ser."Vacio:n. del iodu.ro :ferroso.- ,
MI'. Izard aconseja, como resultad o de una larga
experiencia, añadir á la solucion del ioduro ferroso,
que se destina para preparar el jarabe del mismo
nombre, algunas gotas de alcohol, con lo cual se
conserva la sal sin alterarse y con un hermoso color
verde.

Segun Izard, la explicacion de esto cons is te en
que el alcohol se deshidrogena y se convier te en
aldehido, cuyo cuerpo neutraliza la accion del oxí
geno.

Ju.rado.-Segu.:n. acu.erdo de la Corr.a.i
sion organizadora del certamen frenopático, de.
Nu eva Belén , el tr ibuna l qu e habrá de juzga r los
trabajos sobre temas en opc ion á premios estará
constituido en la siguiente form a:

Presidente, Dr. D. Rafael Rodríguez Mendez ,
catedrático de higiene y exdirector del manicomio
de San Baudilio de Llobregat,

Dr. D. Bartolomé Robert, catedrático de patolo
gía médica de la Universidad de Barcelona.

Dr. D. Ignacio Val entí y Vivó, catedrático de
medicina legal y toxicología de la Universidad de
Barcelona.

D. Antonio Mola y Argemí, abogado del ilustre
Colegio de Barcelona, y

D. Arturo Galcerán y Granés, médico consultor
del manicomio de Nueva Belén.

COLECCION DE l\IONOGRAFÍA'S NACIONALES y EXTRAN
jeras de medicina y cirujía bajo la direcoion del doc
tor M. Carreras Sanchís. .Se publica desde el mes
de Enero de 1883 por cu adernos de 64 páginas, al
precio de una peseta en toda España, repartiéndose
por ahora un cuaderno á lo menos cada mes. Lo s
suscritores de Madrid abonarán los cuadernos al

recibirl os, y los de prov incias deberán an ticipar;
cuando menos, el importe de cinco cuadernos. No
se remiten cuaderno s ó monografías cuyo importe
no aco mpañe al pedido. La pr imera obra repartida
es la del DI'. J. M. Charcot, titulada «Lecciones clí
nicas sobre las enfermedades de los viejos y las en
fermedades crónicas), qu e se vende en las princi
pal es librerías al precio de cuatro pesetas. A está
ha seguido un in ter esan te «Es tudio sobre la aneste
sia qu irú rgíca», por el Dr. H. de Brinón, cuyo pre
cio es el de 1'50 pesetas, y otro no meno s notable
«Estudio sob re la erisipela», por el Dr. Alfredo
Stillé, cuyo coste es de 1'50 pesetas. Sucesivame nte
verán la luz otras monografías no menos importan
tes, ent re ellas algunas esc r itas por conocidos pro
fesores españoles. Sigue abier ta la suscrícion en
casa del administrador D. Luis Robles, Magda
lena, 36, segundo izquierda, Madrid.

--CLÍNICA TERAPÉUTICA.-MANUAL DE TERAPÉUTICA
Médica del Dr. Fcrrand, Version castellana de los
señores D. Pedro y D. Antonio Espina, con un prólo
go-Intro duc oíon del Dr . D. F. Javier de Castro, en el
cual dice este ilu strad o profesor qu e la obra del doc
tor Ferrand «viene á satisfacer un a imperiosa nece
sidad de los tiempos modernos y á llenar el vacío
qu e se advier te en la enseña nza de la ciencia, de las
indicaciones y de los indicados... .. Posee el Dr. Fe
rrand en su bien cor tada pluma el mágico poder de
trasladar al papel su s brillantes concepciones, para
desp ertar en los lectores de sus escritos la aficion y
el interés más vivo hácia los es tudios que con tanto
provech o viene cultivando hace años, etc..... »

Esta notable obra forma parte de la Biblioteca
Económica de la Revista de Medicina y Ciruj ía prác
ticas qu e se publica en Madrid por cuadernos men
suales de 11 y 12 pliegos de 1,6 pági nas cada uno.
Precio de suscricion 12 pesetas semestre y 24 al año
para los susc r ito res de LA. CLÍXIGA, y 18 Y 36 res
pectiva mente para los qu e no lo sean . Los pagos
pu eden hacerse . ó en la Admin istracion de nuestro
periódico, ó en la de la Biblioteca, Cab allero de Gra
cia, 9, 2.°, Madrid.

La de médico-cirujano de Iriepal, partido de
Guadalajara. Habitantes 501. Dotaci ón 50 pesetas
por la asistencia á las familias pobres y las igualas
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta
el 14 de Octubre al alcalde D. Luis Veguillas.

--La de farm acéutico de la Ventosa, partido de
Cuenca. Habitan tes 654. Dotaci ón 150 pesetas por
el suministro de medicam en tos á ca torce familias
pobres y las igu alas con unos 165 vecinos pudientes.
Las soli citudes hasta el 14 de Octubre al alcalde
D.·Juan J\1 uela.

--La de médico-cirujano de Fuenternolinos (Bur
gos), partido de Boa. Habitantes .308. Dotacion zb pe
setas por la asistencia á las familias pobres y las
igu las con los vecinos pudientes. Las solicitudes,
hasta el 15 de'Octubre al alcalde D. Rafael Snaldea.

--La de médico-cirujano de Villarejo de Fuentes
(Cue nca), partido de Belmonte. Habitantes 2.096.
Dotacíon 500 pesetas por los pobres. Las solicitudes
hasta el 30 de Octub re al alcald e D. Luis Bello.
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CORRESPONSAL EN PARÍS, C. A. SAAVEDA, 55, Rue Taitbout , exclusivamente encargado de recibir los anuncios extranj eros.

BALSAMD DE LA CRUZ ROJA
PREPARACION SOBERANA CON BASE DE ALQUITRAN

WJ~Ira. ~ ~ l!, l!!J~@ ~b{ir~;Rt[f!J@

E mpleada con gran éxito en Frania, A lemancia, Italia, H olanda, B élgica.
RU1nancia, América, y rec ien temente im por tada con España y Portuaai ,

Las propiedades medicinales del A lquitran. son hoy d ia universalmente
r econ ocidas: po r esto lo h an adoptado los hosp it al es y lo prescriben todos
lo s m édicos. Las llagas antiguas 6 recientes , hasta las más rebeldes, las
afecciones herpéticas escrofulosas y ca ncerosas , las heridas de toda clase ,
las q1temaduras d e todos g rados, la s úlceras ató nicas var icosas y otras; los
panadizos t an frecuentes y cuyas consecue ucias so n aveces graves, los
f UrUnculos y antr aa: las afecciones hemorroidades, los sabañones, etc " etcé
t era , so n cu radas infalibl es y prontaruente con el empleo de l BALSA~IO

DE L A CRUZ ROJA, CON BASE DE ALQ UITRAN . Cada bote va acompañado de
u n prospecto indicando la manera de emplearlo . La Agencia franco-his
pana-portuguesa, calle del Sordo, 31, en Madrid, tien e á di sposicion d el pú
plica cuadernos en rústica conteniendo muchas declaraciones de médicos
y enfermos, y sirve los pedidos .

Cesacion. IN'lv.I::E~I.A.'r~del d.olor.

CANCHALAGUA DE L. LE BEUF

FAMACEUTICO DE 1.- CLASE

EN DAYONA.

Doctor en Medl clnu, Fa rmacéutico, Químico.

ASMA, DPRESION
Se curan con seguridad u sando

10 $ POLVOS ANTIASMATICOS del
D¡'. LEFEBVRE, Caballero d e la
Leg ion de Honor .

En vano este p ráctico, que su
fre del asma hace 30 años, hab ia
e nsayado todos los remedios p re 
conizados 6 recomendados. Sol o
con sus po lvos .h an encontrado
tan to él como su numerosa clien
tel a , un alivio inmedi ato. Usán
d olos con perseveranci a , la cura
es cie r ta.

En PARIS, casa del i nventor,
MI'. le Dr . Lefeb vr e , Boulevard
Magenta, núm. 24. Ventas po r m a
yor para España y Colonias, en
MADRID, Agencia Franco-Hispa
no-Portuguesa, Sordo, 31. En Za
ragoza, trasmiten los pedidos los
Sres. Rios Hermanos,

La Ca nchalag ua es una yerba de
América q ue goza d e u n a g ra nd e re
bu taci on en Ch ile y Pe rú pa ra com
patir la p red is posicion á las cong es
t iones y á la circulacio n.

La Canchalagua q ue se encuen t ra
en el comercio, estando generalmen te
más 6 ménos alterada; recomen da
mos q ue se haga u so de la Canch a
lag ua que lleva lamarca de l Dr. L.Le
Beuf, la cual se halla recolecta da con
el método y precaucion ind ispensa
bles para la conserva cion de las vi r
tudes meditas d e tan preciosa planta.

La Canchalagua escogida de L. Le
Be uf se vende en paquet es de un
franco 25 cénts.

.Mad rid, por mayor : Agen cia franco
hispa no-por t ug- uesa , Sordo, 31.

Medalla de Oro

15, rue de l' Echiquier, PARIS.

Medalla de Plata

COMPA~IA DE LAS VASELINAS FRANCESAS
MARCA P ETREOLI NA

PARIS -1 864 PARIS 1879

Aprobadas por muchas Sociedades de Medicina de Francia y del Extrangero
. EMPLEADAS DESDE HACE MAS DE TREINTA Afilos '

en los Hospitales, Asilos, Colonias peni t e nciar i a s, con constante buen éxito
en las Afeccioue s Oto rútseu» 11 A néll l i ca s de toda clase,

P.ALIDOS COLORES
Nueva Medicacion preciosa y única para ía Cura de las INCONTINENCIAS DE ORINA

Depósito en todas las buenas Farmacias y principales Droguerias de Frencte y del ExflV1ngero.
Y en Poltie1'll, en casa de M. GRoIMAlJ'D hijo y C I', rue Boncenne, 19

VERD ADERAS PILDORAS BLAUD.

N O T & Las ve. ·dude,·us píldoras Blau d, solo se venden en f .·uscos y Ju etlios frascos
j¡I.\\ 'l il e llevan e l sello y jirula d e l allOO.' y NO AL PES O N I POR UNIDADES.

Un ica admitida en los hospitales de París, la P etreolina 6 Vaselinafran
cesa, es néutra, inodora é in sípida. Estos caractéres la distinguen de todas
l as defectuosas falsifi caciones de que es objeto.

Recomendamos a los Sres . m ed icas y farmacéuticos la lectura del folleto
y ensayo de la s cuatro mu estras que pued en ped ir á la Agenciafranco- ltis 
palla-portuguesa, S ordo, 31, Madrid, y reci bi ráu gratis.

Exij ir nuestra fiirma:
Lan celot et C.ie
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En la Adm inistra ci on, Im prenta y L ibr-a- : D D J GENO
ría de Jul la n S u n z , ca lle d e Alfon s o 1, nu- R.. OAQUIN 1M •
mero 20. 1

Un trim estre.. . . .
Un a ño .
Ultramar y extranj ero.

2'50 pesetas
8 id.

30 id.

Al comenzarse el curso académico en los varios
establecimientos de enseñanza casi todos los perió
dicos llaman la atencion de los padres de familia
sobre el difícil problema de la eleccion de carrera
para sus hijos, excitándoles á la vez á que abando
nen la trillada senda de enviarlos á la Universidad,
y á que los dediquen preferentemente á las carreras
industriales, tan abandonadas entre nosotros.

El hecho se repite un año y otro año sin haber
obtenido hasta ahora grandes frutos de la predica
cion. Y decimos hasta ahora, porque en años ante
riores la estadística universitaria. ofrecía un número
siempre creciente de alumnos. Mas en el actual, y
por lo que respecta á la Universidad de Madrid, la
matrícula ordinaria ofrece un descenso digno de
tenerse en cuenta, en las diversas facultades ó en
.señanzas .

Hé aquí los datos de matrícula para el curso
de 83 á 84: ,

Facultad de medicina: matriculados para el pre
sente curso, 1.654 alumnos; idem que lo fueron en
el anterior, 2.090; diferencia de menos ahora, 436.

Facultad de ciencias: matriculados ahora, 1.291;
idem el curso anterior, 1.440; diferencia de me-
nos, 149. _

Facultad de farmacia: matriculados en este cur
so, 804; en el anterior, 877; diferencia de menos, 73.

Facultad de filosofía y letras: matrícula de este
año, 995; idem del anterior, 1.363; diferencia de
menos, 368.

Facultad de derecho: matriculados en este cur
so, 1.995; idem en el anterior, 2.185; diferencia de
menos, 190. (De los actualmente matriculados, lo
han sido por el plan antiguo, 1.697, y por el mo
-derno, 298).

Notariado: matrícula actual, 142; idem del curso
último, 282; diferencia de menos, 140: (P or el nuevo
plan se han matriculado 39, y por el antiguo, 103).

El total de matriculados en este año parece,
pues, ser de 6.841, y 'el de los correspondientes al
curso anterior, 8.237, resultando en el actual una
baja de 1.396 alumnos.

Faltan, es verdad, los datos de la matrícula
extraordinaria, que termina en fin del mes co
rriente, pero no es de creerque hagan variar en
mucho la estadística anterior, por las condiciones
especiales de esa misma matrícula, á la que va
unida la negacion de determinados derechos.

Nos holgaríamos mucho de seguir anotando es
tas bajas en la matrícula universitaria, porque seria
la prueba evidente de que los padres de familia, con-

sultando sus intereses y el verdadero porvenir de
sus hijos, no dedicaban á éstos á otra carrera -que
á aquella para la que mostraban aptitud especial ó
inclinacion manifiesta; y las artes y manufacturas
podrían 'adquir ir entonces un desarrollo que nos
redimiria del atraso que nos hace ser eternamente
tributarios de las industrias extranjeras.

DR. F .

2\AR.AGOZA I 14 DE ~C'I'UBR.E DE 1883.

LAS MARAVILLAS DE LA HISTOLOGíA.

IRRITABlLIDAD.

Continuacion.

Como pruebas fehacientes de los dolorosos sacri
ficios que cuesta á nuestra máquina el ejercicio de
cualquierade sus funciones, citaremos algunos ejem
plos. Las células glandulares, despues de apurar
su vitalidad en la elaboracion de principios inme
diatos, ven, como premio á sus altos merecimien
tos, disuelto su cuerpo celular para constituir con
sus mortales despojos, las materias activas del lí
quido 'segregado . .

Las células epiteliales de la piel, en conflicto
perenne con el medio, acartonadas y condensadas
por la influencia del aire, mueren para constituir
con sus cuerpos, verdadera barricada de cadáveres,
una égida protectora del organismo. Mueve á corn
pasion el considerar la "tenacidad conque estos pro
toplasmas cumplen su mision defensiva, la activi
dad conque sufren á pié firme el bombardeo de las
partículas de polvo, las violencias de las fuerzas
exteriores, sin flaquear un instante, y reponiendo las
bajas ocurridas en sus filas con protoplasmas de
reserva. El más sencillo de nuestros apetitos, la
satisfaccion del capricho más inocente, cuesta la
vida de millares de células. La gota de saliva des
prendida de nu estros labios, lanza en monton á los
rigores de la mu erte centenares de víctimas. La di
gestion de un pedazo de pan se compra al preció de
inmensa hecatombe de inocentes protoplasmas.
Somos como esos tiranos cuyos triunfos se amasan
las lágrimas y la sang re de sus vasallos.

Otro ejemplo curioso de noble desprendimiento
es el glóbulo rojo de la sangre, que consintió en
perder su protoplasma y con él sus propiedades vi-
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tales, para trocarl e con la hem oglobina, sustan cia
ávida de l oxígen o, cuyo gas ir á á recoger ~n lar
guisimo víage á los man an tiales del pulmon pa1'a
se rv ir lo á la eco no mía entera.

Dignas de mencion so n tambien: la célula de l
esmalte que, como los fósil es de un terren o, sufrió
cornpleta petr iñcacion á fin de serv ir de yunq ue en'
el martill eo y pulverizacion de los alime ntos; las cé
lul as intes tin ale s que transfo r man su cuer po en moco
con objeto de lubrificar el canal ali me nticio; y, por
último, las fibras cr istalinas, las pil osas, las de las
uñas y multitud de formacion es epiteliales, cuyas
ad aptaciones fun cionales costáronles la p érdida de
sus pro piedades vital es.

Despr éndese de lo expues to que el aniquila
miento de los protoplasm as vivientes es indepen
diente de la ruina del organismo, y que, en el curso
de la vida, han pasado por el cam po de la organi
zacion multitud de gen eracion es. En esta renova
cíon incesante, en este oleage de protoplasmas que
.cruzan en torbellino por nu estros tejidos, el orga
nismo se conserva con sus caracteres típicos. Es
como una gran cor r- iente marina que marcha en
cierta direcci ón; la s gotas de agua que la form an,
incesantem ente ren ovad as, son las células de los
cuerpos vivos; la oorrtente con su forma, con su
tem pera tura y sus oleages , r epresenta el orga
nismo, in cólume en cuanto á su forma en medio de
tan tas mudanzas .

L a vida de los protoplasmas no es igualmente
durable. La h egem on ía de las r azas celula res, los
elemen tos nerviosos poseen, aparte de otros priv i
legio s, el de alcanza r una g i-anI óngevídad . Com
par ten con las nerviosas el honor de larguísima
ancianidad las células hep á ticas, las muscul ares,
las endo teliales, las ca r tilaginosas, etc. En cambio,
hay elementos cuya trayecto ria vital es recorrida
en el breve espacio de a lgunas horas. . I

Por punto ge neral, en las células como en los
anim ales super iores, la mu erte se anuncia por un
conjunto de modificacion es tró fícas y fun cionales
característi cas de la decrepitud. .

L a célul a como el hombre se enc or va 'a ntes de
m01'i1'. Signos evide ntes de cad ucidad , y anuncios
de próxim a muerte so n: la apaaicion de una mem
brana alre dedo r del protopl asma, la so brecarga del
conten ido cel ula r de sus ta ncias ex trañas, su atrofia
y arrugamien to, el rebajamien to de los actos nu
tritivos y funcionales, y la p érdida de la aptitud ge
nera tri z.

En resúmen: no es preciso que el organismo
muera para que el protopl asma suc umba; es de
cir, la mu erte pnrcial no arrastr a forzosamente la
muerte total. Cuando todos los protoplasm as se
destruyen , escepto los eleme ntos nerviosos, la vida,
aun que efímerame nte, se conserva; pero la ruina '
total del cuerp o vivo es s iem pre la con secuen cia
del aniquilamien to de la excitab ilidad de aquellas
células. ,

E n los es tados celulares' men os ce n tralizados,
de sprovistos de sistema nervioso, es escep cional que
la muerte de una porcion , siquiera g ra nde de sus
unidad es in tegrantes, acarree la muerte de la co
munidad. Mas en los séres superiores cuya centra
lizacion política alcanza un g rado sumo, la ruina
general es la forzosa consecuencia de la muerte de
las celulas directrices.

Podríamos ahora, á tener espacio y tiempo dispo
nibles, hablar de las enfermedades celulares, causa
eficien te de s u destruccion, y de los modos de muerte
que los proto plas mas nos ofrecen; pero este estudio
nos llevaria a l terreno difícil de los fenómenos pa-

tológicos que nos hem os- propu es to respetar en
estos ligerís imos ap untes .

Una pregunta a ntes de co ncluir este ar tícul o .
Hemos declarado que la r en ovacíon protoplasmá
tica permite a l ind ividu o orgánico co ncilia r la des
tr ucc ion de las células, indispen sable al eje rcicio
de muchísi mas fu ncion es, con la conservacío n inte
g ral del organismo, de suerte que se entablece un
eq uilibrio perfecto ent re los ingresos y los gastos.
Y, s in embargo, con el transcurso de los años la
corrien te·vital se entorpece y apaga, y la llama que
ard ió en el corazon, que relam pagueó en el cerebro
se ext ing ue por 11n , pagando el tr ibuto q ue todas las
cosas deben á la mu erte. Pero esto ¿en qu é cons iste?
¿Cómo es qu e concluye ese movim iento de ren ova
cion, por vir tud del cual, las células viejas son sus
tituidas por célu las nu evas y vigorosas'? Problema

I es es te rodeado de profunda oscuridad, que entraña
inmen sa trascenden cia y el cua l no osaremos nos
otros plantear s iquiera .

Cons olémonos de es tas tristes reflexiones con
síderando que, si la célula y el individuo sucu mben
la es pec ie, y, sobre todo, el prot oplasma son impe
recederos . El accide nte muere, pero la esencia sub
s is te . Estimado el mundo orgánico como un á r bol,
cuyó tron co fué el primer pro topl asma, cu yas ramas
y ramitas so n todas las es pec ies nacidas . de él por
diferen ciacion y perfeccion amien to, ¡qué importa
que alg unas ramitas se desgagen, que el vendaval
tro nche ele cuando en cuando áun los tallos más
puj an tes], el tro nco subsiste, la matriz pro toplasmá
tica producir á mil retoñ os cada vez más herm osos
y lozanos qu e desafia rán las injur ias del tie mpo, y
la furia de los agen tes exter iores . No hay organis
mos progenitores y producid os, ni individuos se
parados é independien tes, ni vivos ni muertos, sino
un a so la sustanc ia, el protoplasm a, que llen a el
mundo con sus creaciones, que crece, que se ra
mifica, qu e se individu aliza, P Cl'O que nunca su-

. cumbe . En nuestro se r se agita aún aquel viejo
protoplasma del srchipleson, quizá pun to de partida
dela evo luc ioh orgánica .

Ese protoplasma llen ó con sus creaciones el es
pacio y el tiempo: él se a r rastró por la tierra en el
gusano, ví sti óse ele iri sadas tin tas en el veje tal,
y adornóse de la rad iante corona del es píritu en el
mam ífero. E l come nzó inconscien te y terminó cons 
cien te; fu é esclavo y juguete de las fuerz as cós mi
ocas, y acabó por se r el lá tigo de la naturaleza y el
autócrata de la creacion .

Esa inmensa corriente proto plasmática que de
colectiva se hace individu al , de ins tinto inteligencia,
de inco nscien te con scien te, á do nde se dirige en su
etern o afan de progreso.

¿Ha llegado á la meta agotando su fecundidad
en el organismo human o, ó g uarda en cartera nue
vos proyectos de más elevados organismos, séres
más espirituales é in teligen tes des tin ados á desco
rrer el velo que cubre las causas primeras y dar
por concluidas todas las ociosas polémicas de los
sabios? .

Qui én sabe, acaso ese protoplasma semidios fe
necerá tambien en aquel dia apocalíptico en que la
antorch a solar se a pague, el rescoldo central de
nu estro globo se e ñfr íe, y no queden sobre su cor
teza seca y arrugada más que infecundas cenizor.
[Día tremendo, soledad aterradora, vacío incom
prensible, noche oscusisima aquella en la cual se
apague , con la luz de la n atural eza, la luz delpen
sumiento! Pero no ; es to es im posible. Aquel proto
plasma soberano cu yas creaciones llenaron el espa-

I cío, que taladró cordilleras, que multiplicó los ma-
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r es, qu e jugó con el viento, con el vapor y con el
rayo, qu e esculp ió el pla neta para hacer de él un
palacio digno de SH g randeza y s ubyugó las fuerz as
naturales haciéndolas se rvidores humildes de sus
capricho s, no puede mor-ir nunca. Cua ndo nues tr o
miserable pla neta en vejezca y el fr io de los a ños
haya a pagado el fuego de su co raz ón, y la tierra se
torne infecunda, y el so l amena~e ~um irno~ en no
che eterna; 01 protoplasma organice habr á tocado
la perfeccion de su obra, y el nuevo rey de la crea
cion abandonará para siempre la humilde cuna
donde se meció en su infancia, y asalt ará otros
mundos, tomando solemne posesion del Universo:

ACTIV IDADES VEG E TATIVAS DEL P.ROTOPLAS l\IA.

La nutricion, cons iderada de un modo general,
es el acto en virtud del cual el protoplasma extrae
del mundo exterior las ene rg ías necesarias para la
realizacion de s us actividades . Este fenómeno es
consecuen cia de la irritabilidad de que gozan todos
los séres vivien tes.

P uestas en co ntac to las materias alimenticias
con el bioplasma, es te se apodera de ellas pOI' ab
sorcion si S0n , liquidas, pOI' eng lobamiento mecá
nico , si son sólidas , y, ya sumergidas en las intimi
dades del cuerpo celula r, son digeridas y asimila
das; y, cos a notabl e, todos es tos fenómenos se rea
lizan sin boca , ni estómago, ni g lá ndu las , ni vasos
absorbentes, en una palabra, s in ap ara to digestivo
ni circul atorio. En los a mibos y en las células autó
nomas de los animales s upe riores puede seguirs e
en varias de s us fases el acto nutritivo del proto
plasma. Cuando se observa un leucocito en el campo
del microscopio, rodead o de dese chos orgánicos ó
partícul as de carbon ó de car min, no tarda en ad
vertirse que el glóbulo se ace rc a á esas partículas,
extiende ans iosame nte en su busca multitud de bra
zos de ma teria contractil, hasta qu e, preso ya en las
redes de aquellos apéndices , ing resa el cuer po ex
traño en el cen tro del corpúsculo, donde no saldrá
hasta ab andonar todas las sustancias u tilizables .

¿Y có mo el protoplasma digiere sin órganos di
gesti vos? El problem a es difícil; pero esta dificultad
nace, en gran parte, de la costumbre de cons ide rar
las funciones digestivas co mo anejas á un aparato
complicado.

El ingenioso mecanismo de la funcion intestinal,
glandular y circulatoria, obrando con el fin de con
vertir la s materias insolubles é indialisabl es en plas
mas solubles y dialisables, es un lujo absolu ta
mente inútil para el protoplasma celular. Esta ma
teria ' se basta á sí misma para tales acciones; ella
transforma con igual eficac ia las materias insolu
bles, g lobulina, fibrina, g rasa, en solubles: en vista
de esto, es necesario admitir en el protoplasma la
presencia de cantidades pequeñísimas de los fer
mentos diastásico, pépsico, pancreático, pues solo
en este supuesto podria tener lugar la referída
transformacion. «Dadme suficiente cantidad de leu
cocitos, ha dicho un autor, y yo extraeré la pep-
sina. » I

Conforme más adelantemos en el estudio de
las propiedades del protoplasma, ~os iremos con
venciendo de una verdad mil veces expuesta en
el curso de este trabajo, á saber: que el bioplasma
es susceptible por sí solo de llevar á cabo todos sol
actos desde los más sencillos hasta los más eleva
dos de los organismos, y que la Iocalízacion de las
funcion es en aparatos complicados no responde
sino al propósito de perfeccionar el acto físiológ tco.
En el ejemplo anteriormente citado resaltan, á ma-

ravilla, esas .universales apt itudes del protop lasma;
mas en las células diferen ciadas de los animales su:"
pcri ores el proceso nutri tivo se facilita y simpliflca
en grado s umo., porque el alime nto aborda al ele
men to orgáni co ya co nveniente preparado por las
células d igestivas: de esta man era los protoplas
mas diferen ciados, disp ensad os de la pen osa tarea
de digerir su racion alimenticia; pueden enderezar
su actividad á más altos des tinos.

Disuelto el alime nto, absorbido por la célula,
circulando ya por sus intrincadas redecillas de plas
tídulos merced á las contracciones de estos fila
mentos, so lo falta la funcion asimilatr iz que es el co
ronamiento del ac to digestivo.

La asimilaci on es la íunc ion so berana, la activi-

I
dad por escelencia de los cue rpos org áni cos, Es, sin
disputa, la más notable, estupenda é inverosímil de
las funciones celulares.

¿Por ventura es posible que lo muerto se con
vierta en vivo, que aquellos materiales momentos
antes frios é in ertes, simples aglomeraciones de
principios inmediatos, gocen ahora dé los altos pri
vílegios ele la vida? Magní fico milagro, que no no
so r pre nde porque estam os acostumbrados á codear,
nos di ariamente con asombros de diversosca libres
pero que seguramente merece que nos detengamos
una vez siquiera á contemplarle.

El protoplasma animal ó vegetal destrozado,
desmenuzado y disuelto en los liquidos nutritivos
de la célula, s ufre una resureccion glor iosa al tras
formarse en bioplasma com o desquite de las cruel
dades y torturas es per ime ntadas en larguísima pe
regrinacion por los órganos digestivos.

Por aquella notahil ísima propiedad del bío
plasma, la carne que humea en nuestros festines
ó la técula del pan robada á las economías de la cé
lul a vejetal, con viértese en humanidad, en pensa
miento y en concien cia; elevacion sublime, apoteo
sis gloriosa, verdadera tr asustanciacion de la carne
que se efectúa sin ruido ni aparato en las intimida
des de nuestro sér, por el humilde ministro de la
vida, el protoplasma celular. .

Otra propiedad de la misma categoría é impor
tancia es la. aptitud del bioplasma para engendrar
sín tes is químicas, para elaborar principios inme
dia tos.

DR. BACTERIA.
( Corü inuará.)

DETERMINAR LOS CARACTÉRES DIFERENCIALES
DE LA INFECCIONPURULE~TA y DELA INFECCIONPÚTRIDA.

Las infecciones pútrida y purulenta son las
complicaciones graves que con más frecuencia se
presentan en todos aquellos casos en que se pro
duce en los tejidos la supuracion ó la putrefacc íon.
Son alteraciones generales sobre cuyo proceso ín
timo no hay conformidad de pareceres. Nos agita
mo s en esta como en muchísimas cuestiones bio
lógicas, en pleno campo de hipótesis, más ó menos
verosímiles, más ó menos razonadas, y cuya única
piedra de toque es la experimentaoion.

En este trabajo nos tomaremos el derecho de
entresacar las que á nuestro juicio se presenten en
condiciones más aceptabl es; pero sin olvidar que
so lo interinamente son admitidas en la ciencia, á
la manera que el papel moneda lo es en las tran
sacciones del comercio.

Nos referiremos precisamente á los heridos, por

, . ,
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ser el caso más frecuente y más propio de nuestro
instituto; y procederemos en el desarrollo del ci
tado tema con el siguiente método:

1.° Exposioion y comparacion del cuadro clí
nico y lesiones anatómicas.

2.° Estudio de la Patogenia, capítulo esencia
lísimo y estrechamente ligado con la Etiología y
Anatomía patológica.-Experimentacion.-En este
estudio nos d,et.endremos algo, puesto que la ba,se
de la Patología de nuestros tiempos es la anatomía,
y todo progreso que se verifica en la investigacion
de las causas, ensancha indudablemente el círculo
de nuestro poder.

3.° Dedicaremos br~vísimas palabras á su Te
rapéutica estableciendo en un

4.° Resúmen, las conclusiones formuladas de
la manera más concreta que nos sea posible.

A las veinticuatro ó cuarenta y ocho horas de
haberse producido una herida, de cualquier clase
que sea, aparece en la mayor parte de los casos una
fiebre que se eleva considerablente en los tres pri
meros dias, y que va disminuyendo poco á poco en
los siguientes, siendo raro que su duracion sea de
más de siete, si es que no existe complicaci ón local
de ninguna especie. Otras veces se presenta esta
complícacion (inflamaclon de los tejidos próximos);
y entonces sigue ó reaparece -la fiebre, que marcha
paralelamente al proceso local, experimentando
las mismas alternativas. Desaparece aquel, y ésta
termina. La duración es, pues, completamente
accidental, y su tipo es más ó menos continuo ó
remitente, segun sean la erisipela, la linfangitis
ó el flemon profundo las complicaciones sobreve
nidas.

Estas fiebres consecutivas, conocidas en la Pa
tología con los nombres de fiebre traumática é infla
matoria, no reclaman una intervencion enérgica por
parte del cirujano, ni ocasionan generalmente pe
ligros; por tanto, haremos en adelante caso omiso
de ellas y solamente las mencionaremos por consi
derarlas en cierto modo como una graduacion de
los procesos pirógenos consecutivos á una lesion
traumática.

lnfeccion putride.s-Fiebre pútrida. Conocida tam
bien con el nombre de septicemia, describen los au
tores el siguiente proceso morboso, que se mani
fiesta bajo dos formas diferentes; la aguda, que po
dríamos llamar fulminante, (perrin, 1872) descrita
por Pirogoff con el nombre de «edema purulento

'- agudo», en la cual los síntomas se suceden con mu
cha rapidez. Se presenta despues de grandes heri
das, y de la atricion profunda de los tejidos. Se ca
racteriza por la aparicion de un edema gangrenoso
y por un conjunto de fenómenos y de lesiones
anatómicas, en un todo semejantes á las que ob
servamos en los animales que han sufrido la inyec
cien de los líquidos pútridos.

He tenido ocasi ón de observar un caso notable
de la forma aguda de infecoion pútrida. Una gra
nada estalló en una habitación en que dormian ha
cinados un grupo de soldados, á uno de estos le
destrozó completamente el antebrazo izquierdo, y
le produjo otra gran herida en el tercio ~uperior

del muslo del mismo lado. Trasladado a la am
bulancia, se le amputó el brazo y se extrajo del
muslo un voluminoso trozo de gr-anada. El en
fermo no perdió sangre; se reanimó algun tanto
despues de la operacion, y sucumbió sin embargo
á . las ocho horas de verificarse aquella, en medio
del colapso más profundo. Examinadas las heridas
se vió que la del muslo, edematosa y lívida, era
muy sinuosa é irregular; la del brazo dejaba re-

zumar abundante cantidad de serosidad sanguino
lenta. Pero más frecuentemente sucede que ti los tres
ó cuatro dias del traumatismo, y con escalofrios
ó sin ellos, principia una fiebre que se eleva rápida
mente en los primeros dias. El enfermo, indiferente,
alelado, no se cuida más que de dormir, rara vez'
delira, cuando hay delirio es tranquilo. Si se le
llama la atencíon dispierta y contesta de u.n modo
apático aunque acorde, bebiendo siempre que se
le dá, pues nunca pide. La lengua está seca, ás-

Ipera al tacto, siendo muy frecuente que estos l~eri
dos tengan diarrea abundante. Cuando la tempe
ratura decrece, el colapso aumenta, el pulso es pe-
queño y frecuentísimo, no se hace esperar un fin
funesto.

Observamos en este caso que la herida ha expe
rimentado tambien importantes modificaciones.
O bien está pálida, seca, fétida y dolorosa, ó ya se 
han mortificado los colgajos que pretendíamos con
servar por considerarlos suficientemente adhe
ridos.

Los síntomas generales y locales descritos pue
den no manifestarse tan intensos, y entonces sigue
un curso mucho más lento, en cuyo caso ó termina
por extenuacion, ó va desapareciendo la gravedad
á la vez que se mejora la lesion local.

Si ahora nos hacemos carao de las lesiones ana
tómicas, observaremos que elcadáver entra rápida
mente en putrefaccion, y que su sangre es poco
coagulable; coincidiendo estos elatos con el entur
biamiento albuminoso ele los órganos y con la tu-
mefaccion de los folículos intestinales (Perls) .

Finalmente, existe otra complicaolon, conocida
con los nombres de «infeccion purulenta y piohe
mía», que se inicia á los diez dias lo menos de la
herida de la operaci ón, con un escalofrio al cual
sigue ele vacion considerable de la cifra térmica
normal: el escalofrío se repite en ocasiones, dando
ti la fiebre un car ácter periódico más ó menos de
terminado. La respiracion se acelera, el pulso se
hace muy frecuente. Hay inapetencia, sed viva, len
gua amarillenta, vómitos biliosos muchas veces, y
diarrea. La cara se altera, se contrae y se cubre de
una palidez ictérica amar-illo-térrea. El enfermo en
flaquece visiblemente; se presenta tos, y el aliento
es fétielo, soso, cadavérico. Algunas ar tloulaoíones
se tumefactan y ocasionan dolores vivos. .

Todos los síntomas se agravan, hay postración,
abatimiento, delirio ó bien soñolencia y coma, yel
pulso se hace. filiforme y muy frecuente. . .

Cuando SIgue una marcha aguda, se desen
vuelve -todo este cuadro en el breve espacio de .tres
ó cuatro dias: prolongándose en varias ocasiones
hasta dos septenarios, pero terminando casi siem
pre por la muerte.

Del mismo modo que en la fiebre pútrida, des
crita anteriormente, la herida ha experimentado
desde el principio alteraciones de importancia, es
seca, se hace dolorosa y se destruyen los pezoncí
llos carnosos y sangran fácilmente, á pesar de ha
'berse verificado la cura con esmero. Si es de arma 1

de fuego, se pone pultácea, grisácea, y algunas ve
ces se encuentran inflamados los tejidos vecinos,
ó los linfáticos ó venas de la region afecta.

Las alteraciones anatómicas que deja en pos
de sí esta terrible enfermedad son características.
Se encuentran en los pulmones diferentes focos de )
pús, de diverso tamaño y forma; unos son crucí
formes, redondeados otros; y desde un guisante ó '
una ciruela de diámetro. Alrededor de estos abce
sos, llamados metastásicos, el tejido pulmonar está
indurado, presenta las lesiones de la pneumonía en
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los diversos períodos de su ovoluc ion; no s iendo
raro tamp oco el encontrar pleuritis fib~ino-puru
lentas. En el h ígad o los abscesos so n a veces de
con sider able vol úrnen . En el bazo se observa el fe
nómen o conoc ido en Anatomía patológica con el
nombre de «infart o cónico amarillo » (Dezls) y en
turbiam ien to en el pa ré nq uima renal. Cu ando se
presen tan los abscesos en el .cerebr?, son de pe
queño tam año y rodead o de hi per emia.

La sang re es tá coagul ad a, y no se descompone
rápidamen te como en la fiebre pútrida, sin qu e
pueda concederse á es te dato el valor que algunos
autores le asignan.

CLEMENTE SENAC.

( Se cOll tilluará .)

EL SONAMBULISMO Y LA HISTÉRIA. •

(conttn uacton. )

Déjase ver por esta suc in ta re seña, que aun en
el sugeto menos influen ciado por las causas deter
minantes elel sonambulismo, puede darse esta si
tuacion como fisiológica, como natural; ya hemos
visto que lo ([UC carac ter iza al sue ño profundo, es la
inactividad de las dos facul tad es del cerebro y es tas
por lo regular no andan tan completa mente acor
des, qu e en un momento dado recobren ó pierdan
su libr e eje rc icio; no cabe la menor duda que segun
sea la qu e primero despierte, así serán los sue ños
que tendremos de los cuales se ' con servará re
cuerdo, si es la consciente; y si son las automáticas
ni el menor vestigio, porque habremos traspasado
los umbrales de aquel: como -ad íclon habré de re
ferir otro caso que es del ma yor valor práctico qu e
se pu ede presentar, y en el que están deslindados
de un modo por demás palmario, al igual qu e en el
preceden te, los atributos qu e cor responden á cada
una de las dos actividades: cu enta el doctor Despi
net, que habiendo sido llamado con toda urgencia
para ir de Lóndres á Kingstoon, su coleg a el doctor
Ken edy y no encontrando sitio dod e colo carse en
los coc hes des tinad os al viaje, subió á la máquin a,
y se pu so al lado de los hornos; al poco rato un a
chispa de carbon ence ndido le cae alojo implantan
dosele en el fondo de saco óculo-palpe bral, le causó
tanta molestia, que al terminar aquel sin haber po
dido conciliar el sue ño, tuvo que levantarse á media
noche é ir á cas a de un oculi sta ami go, el cu al se
hallaba en reposo descansando de las fa tigas del día
por lo qu e no se atrevieron á llam arle; instados
por él, entró en persona á su gabinete , le quiso
despertar y por más que hizo no lo pudo conseguir,
hasta que , herido por una idea repentina, aplica
su boca lo más cerca posible á la oreja de su com
pañero, pronuncia con voz fuerte y clara « tengo un
cuerpo extraño en el ojo» apenas la palabra «ojo»
hirió su tímpano, despierta, salta de la cama, di
ciendo ya estoy y sin detenerse á arroparse con
forme salió dellechó, se provee de un instrumento
ad hoc, le hace sentar frente á u na ventana por
donde entraba la débil claridad de la luna, vuelve
el párpado y extrae l~ partícula causa de todos sus
dolores en menos tiempo que el empleado en de
cirlo; cuando á .Ia .mañana siguiente fu é á signi
ficarle su agradecimiento por tan señalado servicio,
qued óse confuso, alegando que estaba en la igno
ranoia más supina de cuanto se le dcola.efectíva
mente, todo lo hecho lo habia sido mediante el

poder auto má tico, es decir en sonambulis mo; su
sue ño, del cual no podi a sacá rsele era de los de es ta
clase y la voz «ojo» no hizo más que des per tar tal
condicion del ce re bro, así como en el dependiente
citado, lo hacia el go lpear en la pu erta de la bo tica;
quedando en a mbos la facultad consciente, alejada,
en parálisis ador mec ida. No dejan de pren sen tarse
con alguna frecu encia dichos sue ños; individuos
hay qu e ap enas por escepcion lo tien en natural y
no parece sino qu e so lo su actividad consciente es
la qu e necesita de reposo, permaneciendo las auto
máticas en apt itud de darse á conocer al menor es
tímulo qu e las provoque; en otros pueden los cen
tr os nerviosos automáticos seguir .con el movi
miento que una libre voluntad les imprime, hasta
tal punto qu e, perdida la nacían de su ser, conti
núan cumpliendo aquellas su cometido con per
fecto órden: á esta clase pertenecia un asisten te que
el qu e os habla tuvo en Cuba, llamado Cairó, el
cual durante las frecuentes marchas que por la no-

I
che se efectuaban en persecucion del enemigo, al
llegar la hora de su cos tumbre habitual de, dor
mirse, se hacia un nudo en la mano con la cola de
mi caballo y á los pocos instantes era de ver la na
turalidad con que roncaba, prolongándose sin verle
el fin á tal situacion, y sor teando ' todas las des

.igu ald ades del te rre no, hasta que cansado de lle
va r tras mí semejante m úsica y envidioso no pocas
veces de no poder hacer otro tan to, le hacia volver
á la vida de las realidades cos t ándome algun tra
bajo. -

E n definitiva, las diferenci as capi tales que sepa
ran al sue ño s onarnb úlico del que no lo es, son, que
en el qu e no goza de es ta cualidad, no hay ninguna
r ealizaci ón exterior muy g ra dua da de los pensa
mientos ó conmociones ocurridas durante el sueño,
y que el ejercicio de las facultades concurrídas al
desenvolvimiento de es tos actos, son más bien ima
gina r ios que reales, pu esto qu e no hay se nsaciones
por es ta r dormidos los sentidos, y si cualquiera de
ellos es tá en vigili a dándonos cuenta de alguna,' es
bien pronto enlazada con las que podemos sentir
soñando ó dar márgen á ilusiones oriundas del
mismo ens ueño; pero sin el concurso armónico de
la cazan, por lo qu e resulta. un fenómeno fantástico,
P Ot' má s que tenga algo de realidad externa; en el '
sona mbúlico por el contrario, toman parte los ór- .
ganas del movimiento mu scular, concurriendo á lo '
que qu iere hacer el que se halla en él, encontr án- :.
dose los sentidos y demás facultaeles en disposicion
de cumplir con sus funciones, entre las que hay co- ~
rrelacion, más inten cion y estension reflexivas,
siendo siempre un hecho real y positivo bajo todos ..
los aspectos, el más sencillo ele los que lleve á ca bo.

XI.

Réstanos por último para acabar con esta série
de refl exiones que ya pudieran parecernos largas
y enojosas, que abordemos la no pequeña y deba- I

tida cuestion del sonambulismo artificial ó magné
tico á cuyo fin pasaremos rápido exámen, tanto á,
sus panegiristas como á sus detractores, y, si nos
es posible, demostraremos que los unos y los otros
á fuerza de buscar.armas conque herir á sus con
t rar ios, han esgrimido con demasiada frecuencia '
las del ridículo, quedando todos en más eleuna oca
sion envueltos entre sus pliegues; éstos por sus afir
maciones estrafalarias, que al querer sostenerlas
ante "los que con severidad y recto juicio quisiero~

comprobar sus asertos, y al no consegurlo solo SI
obtuvieron el asenderarniento que trae consigo la
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sátira bien esgr imida; y aquellos porque negando
sin bases irrecu sables en que apoyarse la pr esen ta
oion de su s fenóm enos, sobre todo artificialm ente
procurados, no han tenido más remedio que confe
sar su derrota, tanto más ignominiosa, cuanto más
elevados hayan sido los medios con que proclama
ron su rotunda negativa, al encontrarse frente á
frente con el hecho, tocando su realidad sin sofisti
caciones de ningun g énero y confundidos con su
fenomenizacion tangible.

No intentaremos seguir en sus lucubraciones de
pura fantasía á los Mé smer, Teste, Reíchembach,
Puigsegur, Deslon, Desloure, etc., porque ad emás
de ser sus prácticas de todos conocidas y rel egadas
largo tiempo há á los escenarios, sus teorías son tan
confusas, que al querer expli car todo , segun ellos
lo entienden, mezclan lo natural con lo divino,
crean fuerzas, proporcionan agentes solo vislum
brados en su loca exaltación, no habiendo conse
guido otra cosa con tales algaradas, que mer ecer
el poco ap etitoso calificativo de «farsantes. Ó el no
menos grato de «visionarios »: nu estro objeto es
otro, necesitamos saber qué es lo que hay de cier to
en esta materia, el cómo de sus fenómenos y qué
papel pu ede desempeñar al presen tarse los mis
mos, aquel que á su libre a!vedrío los determina.

Negar sin razones sólidas la produccion del so
nambulismo por los medios re conocidos como ca
paces de influenciar á una persona en estado de sa
lud, (por más que sea aparente) ni es lógico ni de
bemos hacerlo, porque sin argumentos pod erosos
que nos asistan, puede convencérsenos de lo con
trario; más natural será que nos detengamos en el
exámen ele las condiciones que á es tas animan, y
por ellas vendremos elespues de un sucinto razonar
á comprender, que muy bien puede presen tarse
aquel sin que nada espiritual, incorpóreo ó extraño,
una al someterse á tales pruebas con el que hace
el experimento sino por el contrario, dada la apti
tud suficiente de uno y otro, se cumpla siempre el
fenómeno, del mismo modo que eternamamente
habrán ele efectuarse todos los que han de tener lu
gar en las diversas es feras de la actividad humana.

Por gradaciones sucesivas iremos recorriendo
este camino, y sin ech ar mano de argúcias es pe
ciosas procuraremos ir al fin propuesto , y ya que no
una razon definitiva que nos aclare su manera de
ser, ciñéndose á cuanto llevamos dicho, veremos,
si sin abandonar el recto sendero de la razon pode
mos inquirir algo; nada más fácil ni tampoco más
conducente para alcanzar el término ideado, que
tomar de la vida real los ejemplos prácticos suficien
tes á establecer aquellos, y que prepararán nuestro
ánimo, dejando para lo último el dirimir si es posi
ble ó no saber por qué leyes se rije el fenómeno
para presentarse.

MARTIN VISIÉ.
(Continuará.)

ralizan las aguas, así pu eden és tas extender su ór
bita de accion terapéutica, desligad a muchas veces
de la accion primitiva qu e en el organism o produ
cen, porque no basta que un agua, por ejemplo, sea
purgan te: es pr eciso saber qu é agen te ó agentes la
dan est a propiedad y descubrir que es tos mismos
agentes, además de obrar en el organismo dentro
de un a sé r ie de fenómenos siempre más bon anci
bles qu e otros , producen tarnbien distintos efectos,
segun su dos íficacion; de ahí qu e con las ag uas ele
La Mal'gar ita, de Loeches, puedan generalizars e los
efectos medicinales á una órb ita mayor de enferme
dad es qu e con otras aguas qu e, como estas, tengan
por efecto primitivo el ser purgantes.

El sulfa to de sosa (sal de Glauber) y el sulfato
de magnesia (sal de Epson), son los dos agentes te
rapéuticos que, pertenecientes á los de acci ón pur
ga n te y clasificados por Rabuteau como purgantes
dialít¡icos, .cons tituyen los elemen tos mineralizado
res, y, por lo tanto, medicin ales por excelencia, de
las aguas de La Margarita: s u preponderan cia es
tal, que ni en España ni en el extranje ro exis te nin
gun agua que los contenga en tan g ra n proporcion,
pu es mientras La Marga rita contiene 79,321 gramos
de sulfa to de sosa y 22,922 de sulfato de magne
sia (1), las más renombradas aguas sulfa tadas mag
nésicas, órden á que pertenecen éstas, del extran
jero, segun el estudio hecho por Gassot, los contie
nen en la siguiente proporcion:

Sulfato Sulfato
de sosa . de m agnesia.

era mas . Gra mol:'.

Rakoczy. ' . . . 20,82 25,03
Hunvadi-Janos. . . . 22,55 22,35
Birrnenstorff. . 7,03 2~,Ol
Sedlitz. . . . 5,10 20,80
Pullna. . . . 10,76 12,61
Saidscütz.. . . . . . .. 6,08 10,94
Valgneyras-Montmirall. 5,06 9,31 "
Friedrichsal. . . . 6,05 5,14
Epsom. ". . . . . . . . . » 2,50

La cornparacion con las mismas' similares es
pañolas, resulta tambien ventajosa para las aguas
de La Marg arita, pues las mismas de Cara baña no

; dan en su au álisi s más q ue un 72,70 5 gramos de
sulfa to de sosa y solo 0,944 del de magn esia que
aquellas contienen, hasta la enorme cantidad de
22,922 por litro de agua.

Es, pues, indudable que las aguas que nos ocu
pan, en su género, son las primeras en España y en
el extranjero, y por lo tanto, las más notables, dentro
de su categoría, de las que se presentan en el cer
támen.

Claro es que con tan prodigiosa mineralizacion
los efectos médicos de las aguas de Loeches son
múltiples, y no diremos sorprendentes porque la

(1) Un litro de agua de La Margarita, de Loeches,
contiene:

Oxigeno. . . . . . . . . 8 cc.
Nitrógeno. . . . . . . . • 17 "El Jurado Médico Farmacéutico ha publicado

un detenido estudio de las aguas minerales que
han concurrido á la Exposici ón del Oampo Grande
del Retiro, y transcribimos con gusto parte del
artículo que ha dedicado á la acreditada agua de
Loeches (La Margarita), con cuyas apreciaciones
estamos conformes.

Dice así:
«Eíect ívamente , segun los cuerpos que mine-

Cloruro magnésico .
Sulfato sódico .
Sulfato potásico .
Sulfato magnésico..
Sulfato cálcico....

0,538
79,321
8,519

22,922
0,014

111,314gr.
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accion terapéutica d'e las agu as para la curacion
de las enfermedades nunca es so rp re ndente en el
concepto científico, qu e explica perfectam en te esas
al parecer, maravillosas curaciones .»

***

Se h.a prorogado h.ast.~ fin. de C>ctu.
bre, la fecha en qu e pu eden matrí cul arse ~n el Ins
ti tu Hom eop áti co, paseo de la Haban a, numero .3,
los médicos ó alumnos de la Facultad que quie
ran recibir en él la enseñan za de la doctrina ho
meopática.

Pésarr.Le.-N"u.estro apreciable COrr.L
profesor D. Juan Te xidor, Director de nu estro co
Ieza el Restaurador Farmacéutico, ha sufrido la sen
sible pérdida de su tierno hijo, por cu ya irrepara
ble desgracia le acompañamos en el dolor que ha
experimentado tan cariñoso padre y tan re sp etable
amigo.

Escu.elas.-:Ft..eal decret.o de 5 de c>c
tubre .v-v .Art. 14. Los Ayun tamien tos qu e so lic iten
subvencion es ta rán ad emás obligados á qu e el pro
yecto y planos del ,~d ificio reunan las condiciones
siguientes:

1." El edificio se ha de com poner, cuando me
nos, de vestíbulo, sala ó salas de esc uela, patio de
recreo , jard ín, local para biblioteca popular y las
dependen cias necesarias al aseo de los alumnos .

2." Las salas de escue la no han de se r ca paces
para más-de 60 alumnos cada un a; tendrán de ex
tension super ficial 1,25 metros cuadrados por plaza;
la altura del techo ha de se r tal qu e dé una ca paci
dad de cinco metros cúbicos por alumno.

3." La super ficie del pati o de recreo correspon
derá á una extension de cinco metros cuadrados
por cada uno de aquellos.4" Para la orientacion de las salas de escue la
se tendrán presentes las condiciones clima tológ icas
del país. -

5." En el caso de qu e las habitaciones' de los
Maestros hayan de qu edar situadas en los mismos
edificios que las Escuelas, se las dar á entrada inde
pendiente, de modo que no tengan comunicacion
directa con estas. »-Id. del 7 de Octubre.

'LJ'r1a vict.irr.La de la teoría y de la e:x
perimen tacion.-EI Dr. Cery, del hospital de Santo
Tomás, sosten ía la opinion de que era imposible la
inoculacion de un verdadero chancro hunteriano;
sin embargo, ac aba de ten er un a prueba que es se
guro le hará cambiar de parecer. Sometiéndose .él
á los experimentos comprobadores de su te oría,
despues de cuatro tentativas infructuosas consiguió
al cabo ino cularse el virus y tu va un verdadero
chancro duro en el brazo. Los fenómenos secunda
rios y terciarios se presentaron en su acostumbrado
órden de sucesion, á pesar de la extirpacion de la
úlcera, y actualmente se encuentra el Dr. Cery in
capacitado para todo trabajo.

COLECCION DE MONOGRAFÍAS NACIONALES Y EXTRAN
jeras de medicina y cirujía bajo la direccion del doc-

ta l' M. Car re ras Sa nchis . Acaba de publicarse el
sexto cuaderno, que cont iene el fin del «Estud io so
bre la er isipela », por el Dr. Alfredo Stillé, el cual
se pone á la venta al precio de 1'50 pesetas. Precio
de cada cuader no de 64 páginas, un a peseta en toda
España. No se remiten cuadernos ó monografías
cuyo impo rte no aco mpañe al pedido. Sigue ab ier ta
la suscr icion, en casa de D. Luis Robles , Mag
dalena, 36, segundo izqui erda, Madrid.

Los que solo remi tieron el importe de cin co cua
dernos, se serv irán renovar la suscr icion. Los cua
dernos sucesivos verán la. luz sin interrupcion.

--LA EXPOSICION F ARMACÉ UTI CA NACIONAL DE 1882,
come ntada á la vez que descrita, por D. Pablo Fer
nan dez Izquierdo, licen ciad o en farmacia, ex-dipu
tado á Córtes y fundador de La F armacia E spañola
y de Los A visos. Premi ado con medalla de oro y tí
tulo de socio de mérito de la Económica Aragonesa
en 1868, y con medallas de plata, un a carta de apre
cio y un diploma es pecial por la Exposi cion farma
céu tica . Se vende al precio de 5 pesetas en la calle
de P ontejos, 6, botica, Madrid.

--FORMULARIO DE LAS E NF ERMEDADES DE LAS VIAS
urineries, P O)' el Dr. F. l\1alIez.-En Parí s: Delahaye
y Lecrosnier, Plaza de la Escuela de Medicinn, Precio:
tr es f,'ancos.-EI Dr. Mall ez, un a de las notabilida
des más simpáticas del cuerpo medical parisiense,
ha tenido la feliz idea de reunir en volúmen las no
tas terapéut icas y clínicas recogid as en la Sala
Cristina qu e dirige, y ha resu ltado un libro de una
u til idad práctica inmensa, de la que es fácil darse
cue nta oTrata en la primera parte de la Diatética,
de la Medicacion sedativa y ana lgésica , de la Exci
tan te, de la Neoros t énice, de los Ba lsámicos, L ax at i
vos y Diuréticos y de la M edicacion lujd ro- minernl,
en la que exa mina las ag uas min erales de Francia,
Españ a, Italia é Ingla terra, y Alemania . En la se
gunda parte enco ntra mos los Méd ios tópicos cutá
ne os y la Medicecion tópica de la u re tra, las Inyec
ciones vesicales, 'las L avativas, los S up osi tor ios, la
Hidroterapia y la E lectric idad. Se pos een pu es, á
man o, las fórmulas y las notas clínicas que indican
lo que conviene hacer du rante la enfermeda d, y el

1

1 libro term ina con 14 cua dros si nópticos qu e expone n '
claramente el conjun to del tratamiento de las afec
ciones elel apa rato urinario: Anafrodisia, Atonia de
la vegiga, B lenorrea, Cis ti tis aguda, can taridiense y
cronic s; Arenillas úricas y fosfáticas, H ematuria,
Prostatitis, A cortam iento de la uretra, Espermatórrea
Incon tinencia de orina en el niño y en el adulto. Se
v é qu e el libro no pu ede ser más completo, y hare
mos el elog io más grande qu e cabe diciendo que es
la obra de un práctico eminente esc rita para los
prácticós.-Dirig il'los pedidos á los E ditores fran co
de p ort e,

, La de médico-cirujano de San Vicente de Ras
peig (Alicante); dotacion 980 pesetas por la asisten
cia á 150 familias pobres. Las solicitudes hasta
el 25 de Octubre.

-La de médico-cirujanó de Villarejo de Fuentes
(Cuenca), partido de Belmodte. Habitantes 2.096.
Dotacion 500 pesetas por la asistencia á las familias
pobres. Las solicitudes hasta el 30 de Octubre al al
calde D. Luis Bello.
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COR,!tESPONSAL EN PARÍS, C. A. SAAVEDA, 55, Rue Taitbout, exclusivamente encargado de recibir los anuncios extranjeros.

Zaragoza , Sres. Rios, hermanos.

MADRID, l'or ma!l0r, Sordo, 3f,
AGEl\ClA I'RA:\CO- 1IIS1' ANO-POIlTUGUESA,

CURACION ASECURADA
de todas Afecciones pu lmonar es
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.Lan celot et C.ie

BALSAMO DE LA CRUZ ROJA
PREPARACION SOBERANACON BASE DEALQUITRAN

COMPANIA DE LAS ' VASELINAS FRANCESAS
MARCA PETREOLIN A

~~ ¡¡a~ ill: 1!. :¡¿¡@@ ill: b!'Uill:¡¡aIffi@

Empleada co n g ra n éxito en Prania, A lemancia , I talia, Ho landa, Bélgica.
R1tmancia, A mérica, y r eci entemen te i mporta da co n España y Portugal.

Las propiedades medicinal es del A iqui tra»: son h oydia u nive rs a lme n te
reconocidas: por es to lo h an adoptado los hospi t al es .y lo p rescr iben todos
lo s m édicos. Las llagas. antiguas ó recientes , hasta las más rebel des, las
afecciones herp éticas escrofulosas y cancerosas, las keridas de toda c lase,
las quemaduras d e todos grados, la s úlceras atónicas va r icosas y ot ra s; los
panadizos tan fr ecuentes y cuyas co nsecue nc ias son aveces g raves. los
f1tr1'tnculos y antra» las afecciones hemorroidades, los sabanones , etc ., et cé
tera , so n curadas infali bl es y prontamente con el emp leo del BALSAMO
DE L A CRUZ ROJA. CON BASE DE ALQUITRAN . Cada bote va acompañado de
un p rospecto indicando la manera de emplearlo. La Agencia j'ranco- ltis
pano-portuquesa, calle del S ordo, 31, en Madrid, t ien e á di sp osi ci on de l pú
plico cu ade r nos en rústica conten ie ndo muchas declaraci on es de m éd ic os
y en fe rmos, y sirve los pedidos.

C e sacion. I:N"l\I.I::EJ:>I.A..rr~del dolor.

Un ica ad m itida en los hosp ital es de Par ís, la Petreolina ó Vaselina f 1'an
cesa, es n éutra , inodora é insíp ida . Estos caract éres la d istingue n de to das
las d efect uosas fal s ifica ci ones ele que es objeto .

Rec om endamos a los Sres . med icos y farm acéut icos la lectura del folleto
y ensayo de las c uatro mu estras qu e pued en pedir a la A.gencia Jranco-his
pano-portup uesa, S ordo, 31, Madrid , y recibi rán grati s.

Exij i?' nuestra fiirma:

LOMBRIZ SOLITAR IA
CURA CIERTA CON LOS

Glbbulos Secretan
con extracto rerde etéreo de raices frescas de
helecho macho de 101 Vosges. Unico remedio
efic~, empleado .con el mayor nito en los
hospitales de París y por 101 mas eminentes
médicos de todos países,

~ !-os Glóbulos S,,\cretan IOn hoy la
e UBIca preparacron 12l01(uga l la cnll pode
e mas fiarnos con toda seguridad• •

(Union médicalt , París, 3de jnlio de1880)
e LoI Glóbulos Sec retan no causan

e nunca las perturbaciones nerviosas intensas
e que se notan con tanta frecuencia, despues
e del uso del Kousso, de la Raiz de
e Grana do y. sohrelodo de Tanato
e de Pell eti erina . • '
(Gutllt mUicalt.Paril. iOd. abril de1880)

En Zaragoza,
S res RIOS Hermanos.

JABON BALSÁMICO
DE BREA DE NOF\UEGA.
Tón ico, refrescante; s u 11 80 d iar io

impide todas la s a feccion es de la p iel.
Excel ente para curar las grietas, r a
j as y sabañ on es .

Precio cuatro reales. La caja de tres
p astillas , diez reales.

Ag en ci a franco-hispan o-portu
guesa , Sordo, 31.

Medalla de Oro

15, rue de l' Echiquier, PARIS.

Medalla de Plata

Docto r en Medicino, Furmacéutico, Químico.

PARIS -18 6 4 PARIS 1 87 9

Aprobadas por muchas Sociedades de Medicina de Franciay del Extrangero
EMPLEA DAS DESDE H ACE MA S DE T RE INTA AtilOS

en los Hospitale s , Asilos , Colon i a s p enitencia ria s. con constante buen éxito
en las Afecc i ones CIOJ'óticll8 11 .tl n é u l i ca s (l e toda clase,

. PÁLIDOS COLORES
Nu eva Medicacion preciosa y ún ica para la Cura de las INCONTINENCIAS DE ' ORINA

Depósito en todas las buenas Farmacias , principales Droguerias de FrancIa ', del Extrangero.
y en Poit1ers, en casa de M. GR.:EMAlJ'D hijo y c - , rue Boncenne, 19

ANT1SEPT.1.CO - HIG1ENICO
Expérlmentado con ex íto en veinte hospitales para sanear el aire , desinfectar

y cicatri zar las llagas. des truir los .mícroaoartos, mosquitos, etc., conservar las
piezas anat ómicas. purificar la ropa y muebles que hayan servido a enfermos.
Xnapreciable para los cuidados del locador.

Exi g i r e l Sello d el Go bierno france".
Por Mayor: PARIS . 2 . R ue de L atran. - MADRID , Agenoia, Sordo , 3 1 .

En Zarag-oza , los Srs . Rios hel'm an o~ , tl'ai' m it ell los p c(1 id os
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LA CL,lNICA
SEMANARIO DE MEDICINA) CIRUJIA y FARMACIA.

P U NTO D E SUSC R I CIO N . FUNDADOR P RECIOS D E SU SCR ICIO N .

En la Administra c ion, Imprenta y Libre,
ría de Julian Sanz • cu lle de Alfonso 1, nu
mero 20.

DR. D. JOAQUIN GIMENO.
Un trimestre . . . . .
Un a ño... .•.. .
Ultrama r y extranjero.

• 2'50 pesetas
• 8 id.
• 30 id.

Dice La Enciclopedia Médico-Farmacéutica de
Barcelona: .

«A los señores subdelegados de Medicina.-EI
último domingo se repartieron con profusion en
esta capital los dos siguientes anuncios en hojas
sueltas:

(cAVISO AL PÚBLICO.

»Ha llegado á esta capital un saludador de pri
mera clase para saludar toda clase de personas,
ganados, fieras y animales de todas clases y sin per
judicar á ninguno de los señores profesores de Me
dicina yCirujía; la persona que tenga enfermedades
crónicas desahuciadas, ya que los señores médicos
no las visiten, pasen por esta su casa, y con la sa
liva y paladar de este señor serán curadas.

»Dicho señor está premiado por S. M. la reina
Isabel II (Q. D. G.) por salvar .un camarero y un
caballo hidrófobo.

»Horas de visita: de ocho á doce de la mañana
y de tres á seis de la tarde.

Calle de Espalter, 9, piso 4.°, puerta 2."

»En la calle de Tallers, números 55 y 57, 3.°,
puerta 2." al corredor, acaba de llegar una

»sONAMBULA (ó dormidora)
la cual ofrece sus servicios al público de Barcelona,
esperando quedará sumamente complacido el que
utilice su especíalidad.»

. Veremos lo que harán los señores subdelegados
de Medicina de esta capital, en vista del incremento
que toman los charlatanes é intrusos. Creemos que
se apresurarán á cum plir con su deber, por lo que
atañe á los hechos conc retos de que hoy nos ocu
pamos..

-Colegio de Farmacéuticos de Madrid.-Convoca
toria para proveer una plaza de.proiesor numerario
de la Escuela complementaria de la Farmacia.

Habiendo acordado esta Corporacion proveer
mediante concurso público la plaza de profesor de
Economía y legislacion Farmacéutica de la Escuela
complementaria de Farmacia, los aspirantes debe
rán dirigir sus solicitudes debidam,entedocumenta
das al Sr. Presidente del Colegio, hasta el dia 1.0de
Noviembre próximo inmediato .

Para aspirar á esta plaza se requiere:
.1.0 Ser español.
2.° Haber obtenido el título de doctor ó el de

licenciado en la Facultad de Farmacia en alguna
de las Unversidades oficiales .del reino.

Los candidatos que deseen enterarse de los de
beres y derechos del profesor de la asignatura ci
tada, podrán consultar el reglamento de la Escuela
complementaria de Farmacia en la Secretaría de la
Corporacion (Santa Clara, 2, duplicado, bajo) todos
los dias lectivos.

Madrid 12 de Octubre de 1883.-Por acuerdo del
Colegio, F. Marin y Sancho, secretario.

DR. F.

Z\A:RAGOZA I 21 DE '9C'I'UBRE DE 1883.

DETERMINAR LOS CARACTÉRES DIFERENCIALES
DE LA INFECCION PURULENTA y DE LA INFECCION PÚTRIDA.

Con tinuacton,

Los anteriores cuadros sintomáticos que acaba
mos de exponer, son tipos de las fiebres pútrida y
purulenta. Domina como hemos visto en la pútrida,
la adinamia, y sus lesiones anatómicas son vagas,
poco definidas; en la fiebre purulenta dominan los
fenómenos inflamatorios y atáxicos, explicables por
la formacion de los abscesos viscerales, que consti
tuyen su carácter distintivo. En la septicemia, la:
fiebre tiene un carácter más contínuo, al paso que
en la piohemia ofrece un sello periódico marcado.

Ponemos de relieve estas diferencias que resul
tan de la comparacion clínica y anatómica, porque
quizás sean las únicas que encontremos en el tras
curso de este estudio, y porque son la justíficacion
de su distinto nombre; mas no siempre en la prác
tica los vemos tan definidos y precisos; muchas ve
ces se confunden los fenómenos adinámicos del pri
mero con los inflamatorio-atáxicos del segundo, y
en este caso, el cuadro se complica y el 'diagnóstico
de precision se hace imposible. La denominacion
séptico-piohemia introducida ya en la ciencia, con
viene perfectamente á estos estados.

¿Cómo denominaremos sino á una fiebre conse
cutiva de carácter adinámico, sin vestigios de me
tástasis unas veces, otras con metástasis difusas, y
otras presentando claramente los fenómenos de la
trombosis y de la embolia?

¿Cómo denominaremos á la infeccion que prin
cipia á los 10 ó 12 dias de una herida, que no deja
vestigio de abscesos viscerales, ó que los presenta
difusos en diferentes órganos, ó con derrames hemo
rrágicos, ó con apoplegía, etc.?

Por otra parte, si separamos de la infeccion pu-

rr
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verifica dísgregacíon en parte de los tejidos, secre
cion ele líquidos qu e los impregnan, y que pueden
pasar desde las lagunas del tejido conectivo, á los
linfáticos que á ellas abocan. A imitacion de Bíllo
roth, podemos obtener por presion jugo de un teji
do inflamado y colocándolo en el tejido celular sub
cutáneo de un ahimal, é inyectándole en sus venas
produciremos la fiebre,

Si estos efectos tiene el jugo de los tejidos infla
mados, ¿qué no sucederá con los productos de la
putrefaccion y purulentos?

Conocidos son los célebres experimentos de Gas
pard, Lauiet, Sedillot, Billroth , Conheim, Leral y
tantos otros, los cuales, introduciendo en el orga
nismo animal sustancias en putrefaccion á diferen
tes dósis y por distintas vías, han ocasionado una
enfermedad que reproduce fielmente las que hemos
descrito con los nombres de septicemia y piohemia,
nombres, que para facilidad únicamente, haremos
sinónimos de los deínfeccíon purulenta y pútrida. ,

Iíós experimentadores se 's irven de numerosas
materias; el pus ,alterado la sanies gangrenosa, la '
sangre y 'diferentes Iíquídos animales y hasta infu
siones vejetales en descomposicíon, inyectadas en
la sangre ó en lás lagunas linfáticas ocasionan la
fiebre, colapso, estupor, vómitos, diarrea y acela
cion de los movimientos respiratorios y cardiacos.
El animal apénas vive tres dias ordinariamente; no
siempre sucumbe, pero varía mucho el curso y du
racíon, segun la dósis inyectada, su grado de putri
dez, la especie de animal y las vías de absorción;
pero de todos modos, siempre .es .muy enérgica la
accion del veneno séptico, aún á dósis mínima. ,

La aotividadde dichas sustancias no aumenta
en proporcion de la fecha de su putrefac óion; el que
ha disecado en los anfiteatros, sabe muy bien que la
picadura anatómica es más temible cuando el cadá
ver es todavía casi fresco. El jefe 'de la escuela his
tológica francesa explica esto, admitiendo que la
virulencia resul de carnb ios moleculares en las
sustancias albuminoideas; y que precede á la putre
faccion, cuyo fenómeno es ya el desdoblamiento de
los ,corripueatos que forman los tejidos, los que" sus
tráiclos á las leyes de la vida, 'tienden á la formacion
de los simples que los constituyen.

Pudiera decirse que el sér organizado entra des
de este instante en' la .categorfa de los cuerpos inor
~~nic~s;descle donde voly'er'ápuevamen~~ á formar
parte mtegrante'tle 10s'veJetales completándose-asi,
el cielo de la evolución incesante de' Ia'rnatería.

En este períódo"avarizado de putrefá6cion, lp'er
d én s u virulencia, como'Ió demuestra el 'siguienoo
expetilñénto del Dr. 'Saínüel, que he tenidoel gusto
'delpt"oriár':de ·u na. riiari éi'a évidente. .

Colócatlo uri 'jiedhzo -d e músculo en' agua todo el
tiempo que dura la descomposicion pútrida, se in
y~cta á. un a~imal (un ~onejoJ . en diversas épocas,
»hf.', m 'sma"l:l,ósts d~ll Iíqu~do.~En 'e.I.prttper per,~bd9,
(desde ~l,p.:o a17. o ~\a;), ~~l'? r.ro,d}lce lnfl,an1'aClplí~s
que termtiian po resoluClon, y se denomma esfudlb ·
'flÚgógeno! 'Desde él '1. 0 'd ía hasta los dos ó tres ' me
ses (en :'ItíVierno,:produce'Ia 's'epticemia ) 'y<á 'este -se
Uama'éstudi<;> septóge'no'á partir'de'los cuatr'o meses,
de~¿ien'deiprogrésivari1entesu- actividad, y sobre
viene én t ónces vel ' est ado ' pió'geno, cuya 'duración
p'areceindeterminada, y"'en este período las inyec
ciones sólo soQ. causa de finflamacioQ.es supurativas.

Llamam'ós vuestl'a atencion háciaesteex'peri
mento, que servirá de base para la aceptacion de
q,¡lhá. teoría que ya hemos iniciado,t'y que aproxima
ca:da vei 'más'"la ihféccion pUl'ul~~ta y la pútrida ~

(Sil cOTltiTluar,.á,) CLEMENTE SENAC. '

rulenta las lesiones y fenómenos que radican en los
abscesos múltiples, no tenemos ningun dato fijo
para distinguirla; y si esta sigue un .curso sub-agudo
y francamente remitente tambien se confunde con
aquella. '

Hé aquí las causas de , las eternas discusiones
sobre este punto de la ciencia, Quien, como Guerin,
las incluye en la atrevida fórmula «T'ifus quirúr
gíco; » muchos, como Verneuil, las consideran como
distintas,graduaciones de un mismo proceso, ó ya
aceptando las opiniones de Bernard, pretenden otros
distínguírlas estableciendo límites preciosos, fun
dados en su naturaleza, en datos clínicos, Ó en da-
tosanatómicos. , . • ,

Notemos sin embargo, que estas afecciones
consisten con las alteraclenes que la herida experi
menta, y que en la mayoría de los casos caminan á
la par, hasta el punto de que la modificaoion local
sirve casi siempre al cirujario, no sólo cSlmo indica
cion de un peligro que principia; sirio que tambien
como imp'ortant~ dato para su pronóstico.

Estas consideraciones autorizan, segun nuestra
opinion, la inclusion de ambas en el capítulo des
tinado á la exposición del estado actual de nuestros
conocimientos acerca de su naturaleza y patogenia,
en cuyo exámen caminaremos siem pre con la idea
de encontrar los caractéres que puedan diferen-
ciarlas.. j-

Desde los más remotos tiempos fueron ya cono
cidas y descritas, variando las explicaciones que so
bre ella se dieron, en consonancia con los conocí
mientes de las distintas épocas, y con la diversidad
de idea de la escuela médica reinante.

Mas 01' la !fhayor pal~te ae los a útores han sido
denominadas . infecciones, cuya palabra, en efecto
designa un carácter etiológico, trayéndonos á la

·men te la idea de que su orígen es debido álaentrada
,en el organismo de una sustancia nociva especial,
y distinta de los .venenos químicos.

,Hqy lá palabra infeccion se aplica también á los
'cásos,en que el individuo toma de 'sí 'mismo mate
d aÍes que se'producen 'en el .seno .de sus' t égidos,
asignándose á estos iiiatel;ii:í.les la cualidad de con
tenér el pfincipio activo infeccioso, 'cuya'propiedad
~sen¿ial , y \qi.í.e le separa delos venenos, es repro
ducirse ccilocáriCl:olé;en medids'apropiados.

De 'algun tiempo á-esta/parte, se inclina la Quí
mica á reoo ñdcér la 'existenoia de pequeños 'orga
nismos, que e nvúel.tos eh el 'aire ó' énel agua, perie
trau'en el cue,rpo; perosea corno quiera Iaéritrada
de la rnaterla nóciva en la rrtasa de'n úestros huma
r é!;'- de te,rínin a en prirriertérmíno, un cámbio é n la
In:oduccioh del calor orgánico, que dáipor resul
tádo la fiébre;Ia sangre, 'modificada en 'su temp é
rattira, proddée ' Una rhotlificación t árnliíen ' en la
niitr'icion :géner al; y además, la ríi~srüa sustancia

'és~raña que ocásío ñó la ' fiebre (pírógena), posee
fta.iriDi~n pro.piedáües flogogeh'ás en virtud de lasque;

jei·é'1énüose su accio'nl'morbosa sobfe este 'tejido 'ó.
aqúél órgano tiá ' lugar á'aItéraciohés"localés;' ' á've- ,
ces intensísimas, , . , I

'De ún~modo'inversÓpuéd~'n tambíen'Ias <'altera
éiones .1<)é"ales "da r lúgár sééundariainente á.'enfer~
'ín edá dés geiiérales, !y¡á: padecimientosde diferentes

"'órga nós/ éu'3.hao los 'productos eláborad ós en ' "la
parte primitivamente afecta son trasportados al to
rrente de la circulacion .
. "I'odas las inflamaciones presentan sínt órnasmás

él ménos marcados de sufrimiento general, y hasta
las heridas"pequeñas púéden 'de este' modo' llegar á
comprometer gravemente la existenóia.
, En el proceso inflamatorio, es inega15Ie . ~q tie se

, )
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EL SONAMBULISMO Y LA HISTÉRIA.

, (C orüinuacio ti.)

Del dominio de todos' es el vulgarísimo contraste
de las simpatías y antipatías que hácia objetos y
personas somos capaces de se ntir , nada más por
l:¡t sola impresion de su vista; y cómo aquellas nos
seducen y arrastran si condiciones posteriores nos
ratifican en nuestro primer juicio: lo mismo sucede
cuando esperimentamos aversión hácia otra, y por
más que lo intentemos, si al igual que en el caso
anterior, sucesos de posterioridad no modifican
nuestra manera de pensar, cada vez será mayor la
sentida, hasta el punto de que, sin tener motivos
justificados de tal prevenci ón en su contra, esqui
vamos y rehuimos su trato, sufriendo.angustiosa
pena cuando los cumplidos que la buena educacion
exige nos obligan á permanecer en sociedad con
ellas: sin partir de ' estos precedentes, ¿quién será
el que en la vida no haya recibido un favor ó aten
cían, de esos que imponen el reconocimiento hácia
la persona que nos lo dispensó?: y á pesar de que
siempre puede haber escepciones á toda regla, lo
general es que se desee con interés la recíproca,
buscando el placer de demostrar que somos agra
decidos si es que no miramos como deferencia el
que nos permita ser útil; y en estas condiciones
¿qnién no se ha dado cuenta, de que pensando
de diferente modo, ó apreciando de distinta ma
nera, cualquier suceso, idea ú opinion del ser
causa de nuestra gratitud, cómo sin apercibir
nos al tener noticia de su manera diametral de dis
currir, vamos cambiando de opinion hasta poner
nos de acuerdo con la suya?: si pensamos, de seguro
que no lo atribuiremos á que la fuerza de sus razo
nes nos haya convencido, sino á no saber resistir
su influjo, hasta el estremo de comprender lo erró
neo de su pensar, y por no desagradade no estamos
tan fuertes como de costumbre, oponiendo á sus ré
plicas débiles argumentos, que más que tales re
visten el carácter de transicion hácia su opinion.
Hay séres que poseen lo que se ha dado en llamar
dón de gen~es y que es una verdadera supremacía,
los cuales a menudo y sin que realmente tengan
asentimiento, sin poder evitado nos llevan, como
en lenguaje vulgar se dice, conducidos por la mano
á donde quieren ir: despues de esto ¿quién no ha
tropezado en su vida con otros que sin sentir hácia

• ellos ni simpatía ni ódio, nos hieren vivamente con I
su mirada que por lo avasalladora es digna de un
jefe inquisitorial, y que parece llega á leer hasta el
fondo de nuestra conciencia, á la cual no podemos
resistir y que nos obliga á inclinar la vista ruborí
zados?: á buen seguro que no lo buscaremos de
nuevo, y al parecer distraidos, nuestra preocupa
cion será no dar con ella por la molestia insufrible
que nos proporciona. Pues si esto nos sucede sin
que nunca hayamos sido sonámbulos ni tengamos
condiciones de aptitud ¿qué es lo que no experimen
tarán los que trabajados por un afecto neurósico
de la clase y categoría de los ya dichos, predispues
tos de por sí á caer en esta clase de sueños, y en
los que se encuentran las susceptibilidades tan exa
geradas que no saben hacer las cosas á medias, do
minando en todos sus actos la pasion, bien sea para
amar ya para aborrecr, saltando de uno á otro ex
tremo con pasmosa facilidad, al encontrarse con
quien ejerza sobre ellos la influencia pOI' nosotros
sentida?; de seguro que guiados por la exageracion
más sublime, si se les hizo simpático, llegaran a]
.extremo de no creer nada que de sus lábios no pro-

venga, haciendo suyas propias las ideas y concep
ciones por más ridículas y á todas luces necias que
sean; en una palabra empeñándose en vibrar al
unísono en sentimientos, pasiones, actos y deseos,
iguales á los sentidos y espresados por el sér que
les subyuga; esto ninguno de vosotros podrá du
darlo, porque no creo hayais dejado de tener algun
ejemplo palmario de ello ya como médicos en vues
tra clientela, bien como hombres en vuestra vida
privada; el que haya tenido un padre á la par que
severo, carinoso, ¿no habrá abusado de los ratos
de complacencia de aquel, hasta que sorprendido
por lo intenso de su mirar, 'no necesita más ali
ciente para dar punto á sus bulliciosos juegos, po
niéndose al .abrigo de tal pesquisa entre tímido y

. medroso, tornándose dócil cuando poco antes es
taba dispuesto á desobedecer la autoridad paterna
no reconociéndo más soberanía que la suprema ley
de sus capricos?

Pues bien, así como el niño se deja dominar por
la mirada de su padre, y nosotros todos por la ca
prichosa ley de las simpatías ó antipatías, es indu
ble que esos otros séres desgraciados de por sí, al
traer consigo condiciones tan abonadas de suscep
tibilidad, no solo sientan la influencia limitada que
nos produce la repulsion ó el cariño, quedando in
tacto el juicio para comprender algo de lo que nos
pasa, sino que inducidos por la condicion especial
de su eretismo nervioso, pierdan hasta la nocion
de sí mismos, convirtiéndose en verdaderos autó
matas, que, sin voluntad propia, se rigen y gobier
nan por los impulsos que habrá de trasmltirles el
que así abuse de su superioridad.

XII.

Las condiciones que unánimemente reclaman
todos los autores para provocar el sueño magné
tico son; por parte de la persona que lo solIcita,
una salud á toda prueba y resolucion inquebranta
ble de conseguir el fin que se propone, y por la de
la paciente una constitucion empobrecida, anémica,
trabajada por el sufrir, y que solo viva á espensas
de su sistema nervioso: ¿es posible que con las ta
les ofrezcan mucha resistencia, y no ha de suce
derles valiéndome de un símil, lo que al pajarillo
inesperto, cuando es sorprendido por la culebra
común, que en vez de oponer su poderoso vuelo
á la rastrera marcha de aquella, trémulo y fasci
nado ante el grave peligro que le amenaza, tras dé
bil resistencia, cae en sus abiertas fauces para ser
su presa?; de seguro que su propósito no fué servir
de pasto á tan asqueroso reptil, pero supeditado
por algo que dominó su voluntad, es atraido como
en vertiginosa tromba á tan asquerosa sima, donde
al parecer vino voluntariamente á colocarse. Po
dríamos hasta lo infinito ir citando casos demos
trativos de 'es ta verdad inconcusa, de este poder
dominante que unos sobre otros ejercemos en de
terminadas circunstancias; pero con los expuestos
sobran, y habremos de admitir mas que nos pese
la realidad de tales afirmaciones.

Si hubiéramos de detenernos en describir los
procedimientos prácticos para hacer caer en so
nambulismo, redactados minuciosamente por los
partidarios de este sistema, de fijo que en más de
una ocasíon habria de retozarnos la incrédula son
risa, hasta que á nuestro pesar se asomase por sus
balcones naturales convertida en estrepitosa carca
jada, al ver cómo hombres por demás séríos, (si
quiera sea en apariencia) dan, corrijen, modifican
cuestiones de detalle, insustanciales por cualquier
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punto que se las mire, con el fin de repartir mejor
y en más breve tiempo la mayor cantidad posible
de fluido magnético, detallando posiciones, actitu
des de los miembres, intensidad de las miradas y
otras cincuenta mil ridiculeces, que no se sabe en
verdad qué asombra más, si el magnetizador qu e
las practica, ó el que sometido al experimento no
sale como disparado al presenciar tales estravagan
cias-, Descartémonos pronto de ellas no sea que
nos contagiemos, y veamos si hay algo concreto
acerca de las tales, pero que siquiera tenga visos
de verosimilitud. Atendiendo á su poco carácter
científico, pasaremos poralto las diversas teorías que
saltando porcimade las doctrinas fisiológicas buscan
fuera de ellas la esplicacion de tal fenómeno, de
jando para Mésmer y sus sectarios el intentar so
meter la naturaleza á su arte, haciendo uso para
ello de fuerzas cuya existencia no es dable recono
cerse, y si este quiere queel magnetismo se esplique
por una extraña, que no es ninguno de los dinamí
deos conocidos, á semejanza de lo que Reichem
bach intenta con su Od universal, lo mismo que los
que encontrando groseras estas causas, r~curren

á acciones puramente inmateriales, á fuerzas vita
les del espíritu, del alma en una palabra, dejémosles
que se desenvuelvan si .es que pueden con sus ar
gucias, y sigamos nosotros en nuestro terreno, á
ver si hallamos alguna hipótesis que sin revestir
por hoy otro carácter, al menos preste conformidad
con las ideas emitidas, y no repugne tanto á la ra
zon cual las estrambóticas "con que se nos quiere
convencer por esos apasionados.

Sabido como tenemos que para la produccion
del sueño sonambúlico, se necesita la parálisis de
la capa cortical gris de los hemisferios cerebrales,
á las cau~as que conduzcan á tal resultado será á
las que nos dirigiremos para esplicarnos sus efectos,
y si . no lo conseguimos de un modo satisfactorio,
és porque no hay una observaci ón lo suficiente
mente autorizada de ningun proceder práctico que
pueda ser orígen del fenómeno; pero de deduccion
en deduccion, habremos de venir ya que no á acla
rar cómo se cumple éste, al menos que son bastante
á ocasionarle las muy diversas que se enumeran
como imprescindibles. Ante todo lo que parece más
cierto es que la mayor parte de las veces el sonam
bulismo se elebe á la influencia que la actividad
nerviosa ele una persona en plena salud, ejerza so
bre la de otra por demás neuropática, y de ello nos
hemos podido dar cuenta, por lo que en párrafos
anteriores hubimos dicho al ocuparnos del extenso
poder de los anestésicos, y al dirimir si sus sínto
mas eran producto ele la parálisis de los vasos ca
pilares, que creaban una anemia pasajera del cere
bro ó un estado congestivo de dicho órgano, y si
todo ello podia ser debido á la acción refleja trasmi
tida por el gran s.impático cervical, con otra série
de razones que por no pecar de prolijos omitiremos.

Ahora veamos lo que sucede cuando sostenemos
la vista sobre un objeto de superficie lisa y abrillan
tada, y aunque "nos asombre ello solo es capaz de
ocasionarnos la inepcia cerebral, lo mismo que en
el estravismo convergente que resulta bien de tan
intenso mirar, ó por lo violento del que se emplea
para ver un objeto puesto en la union de In frente
con los huesos propios de la nariz, ó en el lóbulo de
la misma: ¿por qué el que se halle dotado de una
mirada penetrante, no ha de dar márgen á iguales
fenómenos que los objetos pulimentados y lisos,
consiguiendo en primer término la inepcia para
caer despu és en la parálisis del cerebro?: parece
lógico pensar que pueda suceder así, y por más

que no tengamos una razon verdadera, que nos dica
cómo se cumplen tales hechos, lo cierto es qutfá
nuestro libre albedrío podemos solicitarlos, sobre
todo el primero, con solo echar mano de uno de
los diferentes medios propuestos, y nos convence
remos de que de la inepcia al sueño sonarnbúlíco
no media más que un paso, que harto fácil para
los neuropáticos, no lo es tanto para los que al sen
tirse las facultades perceptivas debilitadas, tienen
fuerza de voluntad suficiente para sobreponerse y
eludir con energía el motivo engendrador de su
ofuscamiento.

Mas no es le general que el sonambulismo se
presente tan solo por el influjo de un intenso mirar;
parecen serle necesarios otros auxiliares; ciertos
sobamientos en determinadas regiones, que se han
convenido en llamar pases, tan cómicos, tan gracio
sos, tan sumamente ridículos si habemos de seguir
para su práctica los preceptos de los maestros,
como sencillos y privados de toda farsa necia y re
pugnante, si al ejecutarlos buscamos, no el repartir
á manos llenas cual si nos sintiéramos poseidos de
un espíritu superior y quisiéramos inundar al en
fermo y á cuanto le rodea con nuestros mágicos
efluvios, sino por el contrario que se realice un fe
nómeno, para conseguir el que no es de necesidad
el paseo y sobadura de nuestras manos por todo el
cuerpo, á lo largo de los brazos, en toda la longitud
de las piernas, en el dorso, pecho, cara, etc., etc.,
sino simplemente poner en contacto una parte de
éste con otra del sujeto sometido á la esperiencia,
que puede muy bien ser suficiente para que aquel
se determine, y si esto no bastara en limitada re
gion, pasar la mano sin ridiculeces de ninguna
clase con el fin de obtener se cumpla, bajo la in
fluencia de un sencillísimo sentimiento de cos
quilleo.

El ' Dr. Charcort por medio de observaciones
concienzudamente llevadas á cabo en sus diversos
enfermos de la Salpetriere, ha vuelto á poner en
boga la metaloterapia que desde tiempo inmemo
rial yacía en los más profundos rincones del olvido,
afirmando ser los efectos de los metales en su aplí
cacion á diferentes partes del cuerpo, de verdad
útiles en algunas enfermedades nerviosas, y expli
cando su accíon del siguien te modo: El con tacto
de la piel empapada de sales y un metal, desarrolla
corrientes eléctricas que aunque no son apreciadas
por nosotros todas las veces, .tienen sin embargo
bastante potencia para modificar el estado de los
nervios sensitivos, y -hacer desaparecer la anestesia
restableciéndose la sensibilidad; además se tiene
visto, que en las neuralgias oriundas del histerismo,
la aplicacion de una moneda de oro, plata, cobre;
un pedazo de zinc, etc., causan por lo regular el
cese de las mismas, y en otras coincide esto con su
presencia en el otro lado homólogo del cuerpo, 10
cual demuestra, que"por muy insignificantes, por
muy débiles que dichas corrientes puedan ser, ello
es que son reales, lo mismo que sus eficaces resul
tados en condiciones adecuadas.

MARTIN VISIÉ.
(Continuará.)

MECÁNICA QUÍMICA. (1)

Dado el concepto que hoy se tiene dela afinidad
y de las combinaciones químicas (véase el número
deldia 7deeste semanario), las reacciouesson meras

(1) Re oista de Conocimientos útiles.
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cues tiones de mecánica en que las cantidades de ca- I

lar y fuerzas vivas pue den medirse con tod o rigor,
y, por lo tanto, las fuerzas químicas gue antes se re
sumian en la llamada fuerza de aflnidad.

Se llama en mecánica fu erza vi va de un punto,
la mitad del producto de s u mas?, p.or el cuadrado
de su velocidad . Cua ndo el m ovimiento del punto
es efectuado por u n número cualq uiera de fuerzas,
el aumento de fuerza viva del móvil, durante un
tiempo dado, es igual á la s uma de los trabajos du
rante el mismo tiempo de todas las fuerzas que ac-
túan sobre él. .

Si con sideram os un conjunto de puntos tales,
que los mo vimien tos. de ca da uno de ~llos .sea de
terminado por el conjunto de fuerzas interiores al
sistem a, y por una fuerza exter ior , si la hay, la va
riacion de fuerza viva que sufre el sistema en un
tiempo dad o, es igu al á la s uma de los trabajos du
rante es te tiempo, de todas las fuerzas que actúan
sobre él.

Si no hay más qne fuerzas esteriores actuando
sobre el s istema y las acciones m útuas de dos de
sus pun tos, s iendo independientes de las acciones
ejercidas por los puntos que le rodean, con s tituyen
las fuerzas central es; y la variacion que sufre este
sistema no depende más que de las coordenadas de
cada punto , tomadas en el estado inicial y en (\1 es
tado final del sistema. No depende de la naturaleza
y duracion de Jos estad os intermedios, s ino de la
inten sidad y duracion de las fuerz as iniciales; de tal
manera, que tod as las veces que los diverso s pun
to s ocupen una mism a posicion ,en el espac io, la
fuerza viva total del sistema está representada por
el mismo valor.

Este valor cons tante , característico de un sistema
que no se halla som etido á la accion de ninguna fuer
za es ter ior, y qu e no depende de coorde na das ac
tu ales, lleva el nom bre de energía total del sis tema;
y se llama principio de la conseroscioti de la enerqis.
ó principio de la conseroncion de la fuerza, el hech o
de la in variabilidad de esta ene rgía.

La energía total es tá constituida por do s térmi
no s: el primero, que es la ene rqi« actual, es una
fuerz a viva susceptible de trasformarse en trabajo
mecán ico, y el segu ndo, Ó enerqie potencial, qu e
exp resa la fuerza viva ya trasformada en trabajos
efectuados des pues de un estado inicial determi
nad o. Esta última no pu ede determinarse si no co
nocemos el es tado inicial y la ley de variaoion de
las distancias ent re los diferentes puntos del sis
tema.

Los fenómen os químicos de toda combinacion y
descornposicion puede n cons ide rarse como el re
sultad o de trasfor maciones del movimien to interior,
de variacion es ele fue rza viva, que tienen lugar en I
el momen to en que las pequeñ as par tícu las de ele
men tos diferentes se reemplazan para formar com
puestos nu evos. No es posible medir directamente
la intensidad de los trabajos ni de las fuerzas vivas ,
pero se pu ede aplicar á los trabajos moleculares el
principio de equivalenc ia entre el trabajo mecánico
ord inar io v el calor . Por otra parte, toda accion
química produce un o de es tos tres efectos : un tra
bajo mecánico, electricidad ycalor, y como se cono
ce el. eq uivalen te mecánico del calor, así como el
valor en ca lorías de una corrien te eléctrica, se com
prende que se podrá expresar en calor ías el trabajo
d e las alinidad es químicas. Fundado en esto, ha
establecido Berthelot los principios generales de la
Mecánica qu ím ica.

Estos principi os, son los siguientes:
1.0 Principio de los (¡'abajas moleculares.-Este

dá la medida de las a finidades y se enuncia de este
modo: La cantidad de calor desp rendida en una reac
cioii cua lquiera, es la medida de la suma de los traba
j os físicos y qu ímicos efectuad os en la reaccion o

2." Principio de la equiva lencia calorí fica de las
trasformaciones quim ices.s--Pcn: es te principio se es
tabl ece, que el calor desprendido en una accion quí
mica es constante, como la su ma de los pesos de las
s ustancias que actúan. Berthelot le expresa de este
mod o: S i u n sis tema de cuerpos simples ó compuestos,
tomado en condiciones determinadas, ex perimen ta
cambios físicos ó químicos, capaces .de llevarle á un
nuevo estado, sin da/' lugar. a ningun efecto mecánico
exterio r al sisiem s , la can tidad de calor desprendido
ó absorbi do por efecto de estos cambios, depende única
mente d el estado inicia l y del estado final del sistema,
y siempre es la misma, cualquiera que sea la natura
let a y la série de estados interm edios.

3." Principio del trabajo máximo.-Por este prin
cipio se preveen los fenómenos químicos, y da la
no cion del trabajo máximo efectuado por las accio
nes mol ecul ares . Por él se vé qu e la causa de las
reacciones químicas es el calor, y que esta causa
preexiste en los elementos, de la misma manera que
el calor laten te se halla ocul to en los vapores, sin
necesidad de recurrir á hipótesis de afinidades pre
disponen tes, electivas, etc. Se expresa de este modo: '
Todo cam bio químico efectuado sin la inieroencion de
una ene rqi« ex tr e ñs, tiende á la produccion del cuerpo
Ó sis tema de cuerpos que desprende m ayor can tidad
de calor.

Como coralario de este principio, r esulta el si
g uiente: To da reeccioii química suscep tible de efec
tuarse sin el concurso de un trabajo preliminar y sin
la inieroencion de una energía extraña á la de los cuer
pos presen tes en el sistema , se produce necesaria
m ente, si hay desprend imiento de calor .

Bajo el punto de vista de la var iaci ón de calor
que se efectúa en las combinacion es, hay qu e es ta 
blecer una d ifere nc ia importante; un as se efectúan
de un mod o directo, y ot ras indirectamente .

Los compuestos direc tos se forman en general
por la sola energía de los cu erpos en accion, esto es,
con desprendimien to de ca lor ; y la combinacion
pu ede se r total ó pa rc ia l, segun que se es ta blezca ó
no cierto eq ui libr io entre los eleme n tos pu estos en
presen cia y el com puesto que pu eda formarse, como
tien e lugar en los fen ómenos de disociacion .

Tod a combinacion total y directa es acompañada
siempre de un desprendimiento sensible de calor,
y por esto se llaman éstas reaccion es exotérmicas.
Así, por ejemplo, en la form acion de vapor de agua
con s us elem entos oxígeno é hidrógeno, no difiere
el vapor de los gases que le han formado más que
en cierto número de ca lor ías desprendidas en el
momento de la comb inacion .

Lo s compues tos que se forman indirectamente
exigen para formarse el concurso de ciertos traba
jos preliminares qu e dan la energía necesaria para
efectuarse la cornbinaoíon . Estos trabajos pueden
producirse , ya por el calentamiento de las su stan
cias pues tas en con tacto, ya por la electricidad, ya
por la luz, y tambien por la energía de la materia
ponderal que se encuentra en presencia de los cuer
pos ca paces de entrar en reacciono Así se obtienen
cornunmente combinaciones indirectas, recurriendo
á cier tas r eacciones entre cue r pos qu e, por un cam
bio conveniente de sus elem entos, pu eden dar dos
ó más compuestos en tre los cuales se en cuentre el
que se trata de obten er. Como ejemplo de esto te
nemos, que el bióxido de nitrógen o, actuando sobre
el ácido sulfuroso en condiciones convenientes,
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puede dar protóxido de nitrógeno y ácido sulfúrico.
. La formacion de es tas combinaciones indirectas

se efectúa generalmente con absorciou de calor, y
por esto se llaman reecciones endotérmicas; de tal

.modo, que el compuesto resultante no difiere de los
elementos que han contribuido á su Iorrnaoion, más
que en cierto número dé calorías que ha absorbido
en el momento de su Iormacion.

"MJNISTERIO DE FOMENTO.

REAL ÓRDEN.

Excmo. Sr.: Siendo de suma importancia que la
Exposicion de Minería, Artes metalúrgicas, Cerá
mica, Cristalería, y Aguas .minerales que se está
celebrando en esta Córte no solo sea apreciada por
la impresion que pueda producir en el ánimo de las
personas que la visiten, sino que sea difundido su
conocimiento por medio de la puhlícacion de des
cripciones y crónicas que, á lo ameno de su forma
literaria, reunan el producto del meditado estudio

.' de las industrias del país y de cuanto pueda condu
cir al desarrollo y prosperidad de las mismas.
. S. M. el Rey (Q. D. G.), fundado en las prece
dentes 'consideraciones, se ha dignado disponer
que se abra un concurso con el expresado objeto,
que terminará el dia 15 del próximo mes de Diciem
bre, bajo las bases y condiciones siguientes:

1.. Se otorgará un premio de 2.500 pesetas á la
mejor crónica de la Exposicion Minera, en que, des
cribiéndose ésta en todos sus importantes detalles,
se haga un estudio de las industrias que comprende
y de cuanto se crea conducente á su desarrollo, bajo
el punto de vista ciéntífico y comercial, tener muy
en cuenta su forma literaria.

2." Se concederá otro de 1.000 pesetas á la que
siga en mérito á la anterior.

3." Las Memorias premiadas se imprimirán 'por
cuenta del Estado, regalándose á cada uno de sus
autores 'lOO ejemplares. .

4.· Las mencionadas cantidades y el 'impor te
de la impresion de las Memorias premiadas se sa
tisfarán con cargo al cap. 18, ato 1.0, concepto 5.°
delpresupuesto vigente.

5." Oportunamente se nombrará por el Minis
terio de Fomento el Jurado que haya de examinar
literaria y científicamente las Memorias presen
tadas.

'De real órden lo digo á V. E. para su conocí
miento y demás efectos. Dios guarde á V. E. mu
chos años. Madrid 8 de Octubre de 1883.-Gamazo.

Sr. Director general de Agricultura, Industria y
Comercio.

JARDIN BOTANICO DE MADRID.

La fundaci ón de los jardines botánicos en Espa
ña se debe al insigne médico y naturalista Andrés
Laguna, que fué el primero que consideró necesa
rio establecer, uno á lo ménos, manifestándoselo
así á Felipe lI, en el año de 1555, al dedicarle su
Dioscóri~es traducido é ilustrado. El rey accedió á

sus deseos, y destin ó para ello, en Aranjuez, una
parte de los jardines .

En elaño 1598 se es ta bleció en Madrid, en lo que
se llama la Hu erta de la Prior a, un Jard ín de yer
bas, proyecto qu e se debió á Hon ora to Pom ar, mé
dico ~le Felipe III. R íqueu r , boticario de Felip e V,
fund o otro en el Soto de MiO'as-ca licntes , y despues
lo es tab leció mejor en el Re~l Sitio de San Ild cfonso:
per? estos jardines con el que es tableció Abolin:
botícat- ío mayor del ejército, y el qu e desde 1751
tuvo. el Coleg io de Boticarios, fueron des tinados muy
particularmente al cultivo de las plantas medici-
nales. '

En 1755 ya se estableció por órde n de Fernan
do ':1 un verdadero Jardin Botánico, que puede
considerarse como el primer Jardín Botánico de
Madrid, fundaci ón qu e se hizo en el Soto de Micas
calientes, á orillas del Manzanares, en donde eShIvo
25 años, hasta que en 1781 fu é.sustituído ventajosa
mente por el que ho y exis te, en virtud de Real ór
den de25 de Julio de 1774, bajo la proteccion de Cár
los lII.

. La enseñanza de la Botánica fué dirigida por los
I p rofeso~es Quer (1755-P 64) y Minuart (1755-1768),
predommando en aquella las doctrinas ele .Tourne
fort y sirviéndose de su respectiva clasiflcacion: á
Quer sucedió Barnades (1764-1771), qu e educada' en
l~ escuela de Linneo, dió á conocer su sis tema, pero
sin abandonar por completo las anticuas doctrinas:
á es te botánico siguió Gomez Ortega

O

(1 771-1780) y
á Minuart sucedió Palau (1773-1780), que tanto tra
bajó en vulgarizar las doctrinas de Linneo entre los
que se dedicaban en nuestro país al estudio de las
plantas.

Las plantas que se trasladaron en 1779 y 1780
del de Migas-calientes, y otras muchas que se reci- <

bieron en virtud de la Instrucci ón dirigida en 1779
á las autoridad.es y personas competentes de España
y de sus posesiones de Ultramar, fueron los prime
ros elementos con que pudo contar el Jardin Botá
nico actual. Su primer profesor, Gomez Ortega
(1781-1801), que hab ía recorrido una gran parte de
Europa, visitando los jardines botánicos de más im
portancia, formó el plano general del jardin auxi
liado del ingeniero milita!' D. T?-deo Lopez: Y por
la poderosa proteccion del conde de Floridablanca
pudo elevarse el Jard ín Botánico de Madrid á la al
tura de los mejores de aquel tiempo. Gomez Orteza
y Palau (1781-1793) consiguieron que este jardín
fue~a ~n cen,tr? científic? de primer órden, pues no
se hm~taba Ul1lCa~1e~te a propagar en la capital de
!a nac~on el conocimiento de la~ p}~ntas, sino que
instru ía y preparaba muy especialisimamente á pro
fesores que habían de difundir estos conocimientos
por España y sus posesiones de Ultramar. El resul
tado de la enseñanza se hizo patente en las Conclu
siones defendidas en 1787 y en los Ejercicios públi
cos que con mucho aparato y ostentacíon se cele
braban en esta escuela científica. Se organizaron
expediciones científicas pa~a e~tudiary recoger pro
ductos en los extensos terrttcríos que en aquel tiem
po formaban parte de los dominios españoles, y con
los que aumentaban los objetos de aquel centro. A
Palau.~iguió B~rnades y C!aris, y á Gomez Ortega
sucedió Cava~Illes, que a pesar del corto tiempo
~ue estuvo a~ frente ·del Jardín, realizó muchas me
Joras: arreglo y aumento el herbario del estableci
miento, consiguió hacer más numerosa la biblioteca
y alcan~ó un número d~ especies n;ayor en las plan: 
ta~~ultlvada~. ~ Cavanílles sucedíó Zea (1803-1809),
ya este los siguientes, que únicamente nombrare
mos: Lagasca, cuyas tareas científicas se dedicaban -
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LA BIBLIOTECA ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA
acaba de dar á luz el volú men 68, que es el mes de
Octubre del Año Cristiano: novísima versió n caste
tellana de la obra del P . .Juan Croisset, refundida y
adicionada con el Santo ral Españ ol, por D. Anto nio
Bra vo y Tudela, ab ogado elel ilu s tre Coleg io de
Madrid . La novedad de es ta obra cons iste en que
lleva el Mar tirolog to co rn pleto á la cabeza de cada
dí a, en que está adiciona da con el Santoral Espa
ñol, y en qu e es la edici ón más barata qu e se conoce.
El SI'. Tudela, encargado de la r efundícíon de la
obra, se ha sepa rado de la rutina ine xplicable de re
producir textualmente la traduccíon que en 1753
hizo de la citada obra el P. ' Isla; rindiendo con ello
un tributo al g us to de nu estros días y el que se me
rece un libro tan estimado y precio so. La obra va
con la censura y a probac íon de la Au toridad ecle
s iástica . Un tomo de 240 páginas en 8,°, buen papel,
letra clara, que hace su lectura sumamente cómoda .
Recomendamos la Bibli oteca á nu estros suscrito res
por su utilidad y baratura, á la que se suscr ibe en
la Adrninis tracion, calle del Doctor Fourquet, nú-,
mero 7, Madrid, y só lo cuesta una peseta en rústica
pOI' susc rlcío n, y 1,50 encuade r nado en tela . A los
su scritores qu e lo son á las se is secciones de la Bi
blio teca, se les sirve gratis la preciosa y utilísima
Revis ta Popular de Conocimientos Utiles, única de
su género en España.

La de médico-cirujano de Ardón (Leon); dota
cion 200 pesetas por la asistencia á 50 familias po
bres. Las solicitudes hasta el 5 de Noviembre,

)

. Tambien hay otro caso admirable en la clínica l --La de m édico- cinujano de -Rahanal del lp arnino
del'Dr. Encinas que servirá de modelo. (Leon); dotación " '7,50~pese tas por la asist~ncia ~ 30
. Se trata de una jóven gall~ga, m~y bien pa~e- -fa rn ilias .pobres -y las iígualas con :unos _~ wecmos
cida, que presenta una carnosld~d e~ ~o~~a'de peto pudíentes.Las sdlicitudeslhasta é15 .l:1e NQ.yiembre.
que le cubre todo el seno y empieza a I~ICl~rse -por , ' . .
la espalda, ouyocaso se conoce en la CIenCIa por-el --La de médico cirujano ele Carhalleda de Yalde
nombre de «rn uluscus ». horras (Orense); dotacion 750 pesetas por la asís-

Tan larca es ya la carnosidad del pecho, 'que tencia á las familias pobres. Las solicitudes hasta
dentro ele poco podrá cubrirse con ella la cabeza. el 6 de Noviembre.

1:>e «L a Correspo:n.de:n.cia de España«
«Actualmente está siendo objeto de la admíracion

ed profesores y alumnos de la escuela de medicina
un no tabl e caso teratológico. .

Es una niña de cinco meses que .carece de las
ostremldad ee superiores é inferiores .

Las cavidades tor ácicas y abdominales es tá n
perfectanlén te desarrolladas; pero como no tiene
bI{a7X)'s ni piernas, su cuerpo es una masa de carne
con cabeza.

La niña mama. Tiene dientes, y se rie.
Había la duda cuando nació si tendria figura

humana y elem entos de vida. . ._
. Hoy ya está declarado qu e la pobrecita lll~a

puede vivir mu chos años y desarrollarse en la mIS
ma forma que ha nacido.

Sus padres son jornaleros Y vecinos de un pue-
blo de la provincia de Alicante. .

Está haciéndose modelo en yeso para que SIrva '
de estudio tan raro fenómeno en el colegio de San
Cárlos,

siern pre á la 'for macion de la Flora esp añola, otc .,
Rodrícuez Quintanilla , Cutanda , Graelles , y
en la ~ctuahdad el doctor Colmeiro, director del
:Íardin.

NÚMERO APROXIMADO DE LAS ESPECIES CULTIVADAS
EN ESTE JARDIN EN EL A'XODE 1874:.En la Escu ela
práctica, 3.618; en los ties tos de la s iembra a nual,
5.800; en los inve~náculos y ~s tu.fas, .900, y en el
Bosque alto de coníferas, 100. (Total, cerca de 7.000
especíes. ) .

(Co ncluirá. )

Seha reu.:n.ido e1·C:o:n.sej o de :I::n.st.ru.c
cion pública, bajo la presidencia del señor ministro
tie Fomento. .

El señor marqués de Sardoal, despues de dirigir
breves frases al Consejo, dió cuenta á éste de un
proyecto de reforma que¡p~ensa plante~r en la se
gunda enseñanza y que consiste en ampliar el estu
dío de la aritmética, álgebra, geometr ía y trigono
metría y física y quíO?-ic!1' estab.leciendo cátedras de
aplioacion de estas distintas asignaturas, con el ob
jeto de que los alumnos adquieran además de la en-
señanza teórica, la práctica. . .

La física y química, que constituyen ahora una
'sola .as ígnatura, se separarán en dos.

Est~°proy¡ecto sol? ~e esta~lece'l'~ por ah.~l'a en
los ínstítutos del NOVWIado y ~an ISIdro,' haciéndose
estensÍvo á los demás si dá buenos resultados.

, El Consejo de Instruccíon pública ha acogido fa
vorablemente el proyecto y nombrado de su seno
una ponencia para que lo estudie detenidamente y
emita su dictámen.

--La de médico-cirujano ele Santo Tomé (Jaén);
dotacion 750 pesetas por la asistencia á las familias
pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las
solicitudes hasta el9 de Novi embre.

--La de médioo-círajano del Puerto del Son (Co
ruña); dotacion 1.250 pesetas por la asi~tencia á . las
familias pobres y las igualas con los v~cmos pudíen
tes. Las solicitudes hasta el 9 de NOVIembre.

--La de médico-cirujano de Sella (Alicante); do- .
. tacion 995 pes etas porÍa asistencia á las .familias po- .
bres y las igualas con los vecmos pudientes. Las
solicitudes hasta el 8 de Noviembre.

--La 'de médico-cirujano de Tibi (Alicante); do
tacion 1.500 pesetas por la asistencia á la~ familias
pobres. Las solicitudes ? asta ellO de NOVIembre.

--La de médico-cirujano de Alameda. del ~all~
(Madr id ); dotacion 500 pesetas p.o~ la asistencia a
cinco familias pobres. Las solícítudes hasta el 11
de Noviembre.
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CORRESPONSAL EN PARÍS, C. A. SAAVEDA, 55, Rue Taitbout, exclusivamente encargado de recibir los anuncios extran jeros.

BALSAMO DE lh CRUZ ROJh
PREPARACIONSOBERANACON BASE DEALQUITRAN

~~Iiia~ Il::I!. ~~@ ~¡r'ii'~liialm@

E m pl ead a con g ran éx ito en Frania, A lemancia, Italia, Holanda, Bélgica,
Rumancia, América, y recientemente importada con Espa11a y Port1lgal .

Las p rop iedades medicinales del A louitran. son hoydia universalmente
reconoci d as: por esto lo han adoptado los hospitales y lo prescriben todos
lo s médicos . Las llagas antiguas 6 recientes, hasta las más rebeldes, las
afecciones ñerp éticas escrofu losas y ca ncerosas, las heridas de toda clase,
las quemaduras de todos grados, la s úlceras atónicas varicosas y otras; los '
panadizos tan frecuentes y cuyas consecuencias son á veces graves. los
f1lrUuc1llos y antra» las afecciones kemorroidades, los sabaaones, etc., etcé
te ra, son curadas infalibles y prontamente con el empleo del BALSAMO
DE LA CRUZ ROJ A. ·CON fiASE DE ALQUITRAN . Cada bote va acompañado de
un prospecto ind icando la manera de emplearlo . La Agencia f'ranco-his
pano-portugttesa, calle del Sordo, 31, en Madrid, t iene adisposicion de l pú 
plica cuadernos en rústica conteniendo muchas declaraciones de médicos
y enfermos, y sirve los pedidos.

Cesacian. IN"lv.I:EI:>I.A.T~del cialar.

CURACION delasENFERMEDADES NERVIOSAS y CONVULSIVAS
y de las afecciones del cerebro por los

-.....................-11 ...................

Farmacéuticos químicos, en Peris, 2, rue de Latran .
,JARABE DE BROMURO DE POTASIO, quimicamente puro. empleado con

grande ventaja contra el baiu de S. Vito, eclampsia, epíupsía, espasmos histé
ricos. (Leer la noticia).

,JARABE DE BROMURO DE SODIO. quimlcamente puro, presentado bajo la forma
mas agradable para las señoras y los enfermos delicados, cont ra el insomnio,
pesadillas, dolores de nervios 11 de cabeza, convulsiones, neurosis, espasmos11 vahídos.

JARABE DE BROMURO DE AJlONIO. de una eficacia experimentada y duradera
contra la conoestioncereln·al. meninoitis crónica, apoplejia, paráltsts,A~I1!!..;d
'DtrttQos. E XIGIl\ EL SELLO DEL GOBIERNO J'R All CES y ESTA FIRMA.: ,;'.,.,~

En .adrid I la Agencia, calle del Sordo. 31, sirve los pedidos.
En Lal"ag'oza, lo" ;:;I"f'!' . !)í(lS he-rmano<, tr;j~1I11 1 Pll lus perí idos

7
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CURACION ASECURADA
de toaa« Afecciones pulmOnar"

t
, MADRID, por ma!l0r, Sordo, 31.

AGEl\ClA fRA:\co -H¡sPA1\O-PORTUGUESA.

Zaragoza , Sres. Rios, hermanos.

ASMA, OPREStON
Se curan con seguridad usand o

los POLVOS ANTIASl1ATICOS de l
Dr. LEFEBVRE, Caballero de la
Leg ion de Honor.

En vano este práctico, que su
fre de l asma hace 30 años, h abia
ensayado todos los remed ios pre
conizados 6 recomendados. Solo
con sus polvos han encontrado
tanto él como su numerosa clien
tela, un alivio inmediato. Usán
do los con perseverancia, la cura
es cierta.

En PARIS, casa de l invento r,
Mr. le Dr. Lefebvre, Bonlevard
Magenta, núm. 24. Ventas por ma
yor para España y Colonias, en
MADRID, Agencia Franco-Hispa
na-Po rtuguesa, Sordo, 31. En Za
ragoza, trasmiten los pedidos los
Sres. Ríos Hermanos.

AVISO A LOS SEÑORES MÉDICOS.

L'UNlüN MEDICALE DE PARIS
PERIÓDICO DE LOS INTERESES ClENTiFICOS y PRACTICaS, MORALES y PROFE

SIONALES DEL CUERPO MÉDICO .

Sale tres vecespor semana: los martes, jueves y sábados.

L' Union .ilfedicale, uno de los per i6dicos más conocidos en F rancia
y en el extranje ro, es á la ve z un peri6d ico y un li bro: u n pe ri6d ico,
por la rapidez y la actualidad de sus publicaciones; un libro, por la
importancia y el valor de sus trabajos, cuyos autores son en su mayor
número celebridades médicas contemporáneas.

n n T:f/'YT ~8 DE SUSCRIC¡ON: Para España: un año, 1441's.; seis
';~~~(~J '; : ·s .; tres meses, 40 rs. I
f~ l~; ~ibe en MADRID, Agencia fra nco-h ispano-portug-uesa, ca lle I

, 1 0 ", [- 31.

'=----------=
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LA CLíNICA
SEMANARIO DE MEDICINA, CIRUJIA y FARMACIA.

PUNTO DE SUSC nIC IO N . FUNDADOR PRECIOS D E S USC RICIO N .

En l a Ad mini Rt.racion. Impren.ta y Libr e.
.ría de J ulian Sa nz , ca lle de Alta ns a 1, n u
mero 20.

DR. D. JOAQUIN GIMENO. Un trimes tre.. . . .
Un año. . . . . . • .
Ultra ma r y extran jero.

2'50 pesetas
8 id • .

30 id.

. Ha circulado por esta capital el prospecto de una
nueva é interesantísima publicacion titulada E stu
dios críticos sobre la Filosofía positivista. Constará
de siete tomos y en ellos propónese el autor señor
Hernandez Fajarnés, catedrático de Metafísica de la
Universidad de Zaragoza, examinar científicamente
los grandes problemas planteados en nuestros dias
por el «Positivismo ». El pensamiento de esa difícil
-obr a es tan útil como trascendental, y creemos que
ha de obtener realizacion perfecta, á juzgar por el
elogio que el primer tomo, titulado «La Psicología
celular» ha merecido al sábio filósofo P. Ceferino
Gonzalez.

Los tomos siguientes tratarán: II, de la sen sibi
lidad, inteligencia y voluntad.-III. La biología.
-IV. La Antropología.-V. La, Cosmología (Mate
ria, fuerza, vida).-VI. La Metafísica y el Positi
vismo.-VIl. La doctrina sooíol ógíca del Positi
-vismo.

Oportunamente juzgaremos todas las citadas
obras.

-,En la sala del Rey, del Hospital provincial de
esta ciudad, fué visitado en la mañana del dia 26
por gran número de médicos un desgraciado en
fermo, que se halla padeciendo la rabia. Cinco me
ses hace que fué mordido en la mano por un perro,
en una torre de las inmediaciones de Zaragoza; y
ocho dias que la cicatriz, obtenida por la curaoion
de la herida, volvió á abrirse, presentando una pús
tula. Algunas horas des pues de haber ocurrido este
fenómeno, se declararon en el paciente los síntomas
de la hidrofobia rabiosa.

Se le han practicado grandes inyecciones hi
podérmicas con pilocarpina , se han ensayado
tambien otros medios recomendados para el caso;
pero ningun alivio ha podido lograrse. El infeliz
yace en cama, presa del delirio más furioso y las
convulsiones más terribles. . ,

Aunque está atado y sujeto, su observacion es
un tanto arriesgada porque el enfermo escupe con
fuerza y es sabido que la saliba de los rabiosos es
escelente vehículo del gérmen rabíflco.

DR. F.

Z.ARAGOZA, 28 DE 'QC'l'UBRE DE 1883.

DETERMINAR LOS CARACTÉRES DIFERENCIALES
DE LA INFECCION PURULENTA y DE LA INFECCION PÚTRIDA.

Con tinuacion.

La inoculacion del pús alterado determina en los
animales graves accidentes, que pueden trasmitirse
á su ~ez con el pús segregado por aquéllos; y posee
la misma cualidad de la sangre septicémica de no
comunicar la virulencia á la del animal inf~stado,
hasta pasadas algunas horas, desapareciendo con
la putrefaccion avanzada, como en el experimento
anteriormente citado. .

Posee el veneno séptico una cualidad notabilí
sima y no explicada todavía, que es la siguiente:
la actividad contagiosa de la sangre en el período
virulento, se aumenta más y más con las sucesivas
inocul~ciones,hasta el punto de . poderse llegar "á
producir la muerte de un conejo con un trilloné-
sima de gota (Pirot). •

El vapor condensado de los animales muertos
de septicemia, produce tambien efectos tóxicos (Co
lin) dato cuya importancia para la higiene de hos
pitales, no necesita encarecerse.

Veamos ahora las alteraciones anatómicas de la
septicemia experimental. Son muy parecidas á las
que hemos enumerado en la descripcíon de los pro
cesos que estudiamos. Inyecciones ymanchas hemo
rr ágicas de las serosas; congestion de los pul mones
aumento del bazo, punteado hemorrágico de la mu~
cosa intestinal; degeneracion grasienta del hígado
y riñones; y alguna vez, anchas placas en el hígado,
formadas de capilares obstruidos por la azlornera
cion de leucocitos, rodeados de células en

o
dezene-

racion grasienta. . o

La sangre esperimenta modificaciones muy no
tables. Tiene ménos oxígeno y más ácido carbónico
durante la vida del animal. El exámen microscó
pico revela el aumento de glóbulos blancos y la de
formacion de los rojos, que ya no tienden á. agru
parse en forma de pilas de moneda. Los Sres. Coze
y Feltz, Davaine, Vulpian, Pasteur, Klesp, etc., han
comprobado. tarnbi en la existencia de bacterias, y
de granulaoíonas moleculares movibles en Jos dife
rentes humores yen la sangre del animal, cuya im
portancia patológica estudiaremos más adelante.
. ~i comparamos los sín tomas y lesiones que ar

t ífícíalmen te producimos, con los observados en la
clínica y en la losa anatómica, veremo s que existe
una perfecta analogía: no hay síntoma ni lesion
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alguna de las fiebres purulenta y pútrida, que no
tenga su representante en la septicemia experi
mental. Los abscesos metastásicos, que son una
alteración característica, tambien se observan en
diversos períodos de desarrollo en los animales

,,inocula_dos, y mecánicamente podemos ocasionar
los haciendo penetrar, como Conheim, pequeñas ,
bolitas de cera en las venas del animal, ó inyectan
do pús grumoso sin filtrar, á la manera de muchos
imitadores de Gaspard.

Conocidos y demostrados los efectos pirógenos
y flogógenos de los productos de la inflamacion, y
de los que en las heridas se presentan, era natural
~ue muchos atribuyesen el orígen de la septicemia
ypíoh émía, á la absorción del pus en sustancia ó
de sus elementos; á la absorción del licor gangre
nosoy 'ó de los gases que se forman en la descornpo
sicion orgánica.

Los conocimientos que hoy tenemos en histolo
gía, no permiten admitir que el pus sea absorbido
en sustancia, puesto que áun concediendo á sus gló
bulos la movilidad amiboide, les seria muy difícil
atravesar las paredes arteriales ó venosas, dada la
gran diferencia de tension de los líquidos intray ex
tra-vasculares que les es desventajosa.

Los linfáticos de origenpudieran en su corriente
centrípeta arrastrarlos; pero quedarían entre las
mallas de los ganglios vecinos produciendo allí fe
nó enos flegmásicos, y no vemos que sean las ade
nitis, síntomas de estas infecciones. Bien es cierto,
gue algunos han querido comprobar su existencia
en IOH vasos de una manera constante; más la difi
c~ltad gue hay para distinguirlos de los leucocitos .
por 'una parte, y la gran forrriaoion de glóbulos blan
cos, que tanto en los animales como en el hombre
se presenta en estas afecciones, dán lit explicación
de este fácil error. Además, el bazo, considerado
hoy como una inmensa glándula linfática, se en
cuentra considerablemente híp értrofiado y contri
buye, con la exagerada actividad de sus funciones,

1301desarrollo de la leucocitosis sintomática, que hízo
·pensar ál ósobservadores que .el pús en el interior
de los vasos era un hecho positivo.

!1' Solamente hay dos cóndiciones que ' oblicuen á
considerarposible este fenómeno, y son: la fleb\tis
oIínfangitis'supuratívas, y la corrosion de una vena
por el mismo pús que se abriera paso al través de
sus túnicas.
" Cuando uno de estos hechos se comprueba, es
muy sencilla la expl í éacíon de los abscesos metas
"t átícos y demás lesiones: la misma naturaleza nos
ofrece entóri óesel experimento de la inyeccion de
líquidos pútridos: pero áün siendo imposible demos
trar la flebitisó la corrosión, se admite que existió
eh los capilares de la region afecta, yque sin dejar
ves,tigio de su paso, originó, sin embargo, la trom
bosis y la embolia.

. '

Al tratar de esto último, entramos en el terreno
conquistado á la ciencia por las investigaciones
tan 'notables de Wirchow. Hé aquí extractado 10
esencial. ' . .
'. ' La fórmacion del coágulo durante la vídaitrom
bósis) reconoce dos causas: la alteración de la
p~fed del vaso que perdiendo su li.slJ.ra ocasiona c!k
ficu1ta~s allibre curso de la corriente, y las corn
presiones y dilataciones que, alterando la marcha
delIíq úfdo sangulrieo, serian causa de que alimen
tase la tendencia á la acumulación de los glóbulos
blanco~ en la pared del vaso; tendencia que ya ob
.servamos en la circulacion normal, y mucho más

áun en las regiones que sufren el proceso inflama
torio.

Sentado esto, es muy verosímil que la presencia
del pús en una herida, pueda ser causa de altera
ciones flogísticas en la tenue pared de una venilla,
y que haciéndola perder su tersura normal, sirva de
ocasion para que los glóbulos blancos se estacionen
siendo núcleo del trombus.

Ahora bien; tenemos ya constituido el trombus
en las pequeñas venas, ó en un tronco grueso de las
inmediaciones de una herida por arma de fuego ó
por amputaci ón, que son los casos más frecuentes.
Sigamos su evolucion; unas veces se organiza for
mándose vasos en su interior, y otras, se reblan- '
dece y adquiere caractéres pútridos cuando los pro
ductos y tejidos de la herida vecina se descompo
nen. Arrastradas por la corriente venosa las masas
disgregadas, si llegan á un conducto demasiado
estrecho para permitirles el paso, quedan atasca
das y ~roducen la isquemia, infartos hemorrágicos
y necrosis del territorio que riega el vaso obturado,

Pero si además de la acci ón mecánica del ém
bolo, idéntica en un todo á la de las bolitas de cera
en la experiencia de Conhinn, posee propiedades
virulentas, adquiridas en la herida por el trombus
primitivo, sus efectos aumentarán sin duda alguna,
y los abscesos se formarán rápidamente.

Existe la particularidad de que estas lesiones se
presentan con preferencia en los pulmones, hígado,
bazo y riñones; siendo raro encont-rarlas en otras
redes capilares de la economía. El Dr. Felz, para
interpretar estos hechos, ha emitido su teoría sobre '
las embolias secundadas. El émbolo que se disgre
ga del trombus acuoso, desde el atris de la infeccíon,
valiéndome de la frase de Billroth, atraviesa el co
-razon derecho y pára en el pulmon, en donde se
comporta de igual modo que aquél de quien pro
cede; se disgrega, y las partículas desmenuzadas
por la corriente, pasan al corazon y vasos de san
gre roja, y acumulándose en los de pequeño cali
bre, de las vísceras, dan lugar á dificultades de
círculacion primero y á fenómenos inflamatorios
despues.

En cuanto á las lesiones de la septicemia expe
rimental y de las fiebres purulentas y pútrida, que
no llegan al absceso, su orígen debe buscarse tam
bien en las embolias capilares; no siendo necesario
para que éstas 'se produzcan, ni áun el que exista
un foco inflamatorio, pues basta el estado infeccioso
de la sangre: ' , . "" . .

El estudio de la inoculacion pútrida en el m~

senterio de la rana, demuestra que'al cabo de pocas
horas, se obliterán algunos capilares y se verifica~

.los infartos:'(HuterGravelel'). Esta experiencia, sen
cillísima de comprobar, es el mejor apoyo de la doy
trina de la trombosis y embolia. J

Véase, pues, córrio po~ una mul.tiplicacion~e
aotos mecánicol, y ,sjglfiyndo el *rlico medio pO,sj
tivo par~ la i.n~estiga,cion en nuestra ciencia, nos
damos cuenta de la formacion de todas las lesiones
anatómicas. No hemos necesitado recurrir á la mis:'
teriosa metastásis, que consideraban 'como resul
tado de ocultas simpatías entre diferentes órganos,
ni á la electlvidad morvosa'd é los mismos. tTnhecho
ignorado, no hubiera sido 'explicado por otro toda
vía más desconocido. r' I , . ' c -~ .

Se hace preciso que investiguemos ahora, cuál
puede ser la naturaleza del agente séptico, y su ma
nera de actuar sobre el organismo.

Tres teorías principales existen: La que_consi-
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dera al agente como de naturaleza química. La que
afirma que es y obra como un fermento. Y.la de Ro
hin, que supone modificaciones ísom éricas de .la
materia oraánica que serían causa de su virulencia.

Queda ya demostrado, que casi todos los tejidos
y humores de la economía, en un estado más ó mé
nos avanzado de putrefaccion, son venenos enér
gicos; y tambien, que las infecciones pútrida y pu
rulenta en los heridos, sobrevienen siempre con mo
dificaciones acaecidas localmente. Hemos insistido
mucho en hacer resaltar esta circunstancia, que,
además de poner de relieve la analogía grande en
treel experimento y el estado patológico, se aproxi
ma hasta confundirlas por su orígen á la septice
mia y piohemia que solamente pueden separarse
bajo el aspecto clín íco. •

Buscando la causa comun de la actividad de las
diferentes materias pútridas, se pensó que fuese la
absorción de los principios químicos volátiles que
se desarrollan en la descomposicion orgánica de los
tejidos; y si bien es cierto que los experimentos da
Bernard y de Gaspard, prueban que cuando se in
yectan grandes cantidades de hidrógeno sulfurado,
producen un rápido envenenamiento por la impo
sibilidad en que el pulmon se encuentra,de expul
sarlo, este hecho, sólo podría darnos cuenta por
analogía de la infeccion pútrida muy aguda, sin le
siones apénas, que se desarrolla despues de los
grandes traumatismos, en que desde el momento
hay·una descomposicion exagerada.

Mas la poca constancia en los resultados obte
nidos por la experimentacion con productos ga
seosos, inclinó el ánimo á pensar si el veneno sería
químico pero de naturaleza molecular.

Bergman, Pasunn y Verneuil, obtuvieron la sep
sina ó sulfato de sepsina de las materias pútridas
activas, hasta la dósis mortal de 10 mtlígramos;
pero sus imitadores tuvieron la decepcion de en
centrar los mismos cristales de sepsina completa
mente inofensivos.

Aun cuando prescindamos de esta contradic
cion palmaria ¿cómo esplícarán, si este es el ver
dadero agente infeccioso, el que aumente su ener
gía con el paso por diferentes organismos, como
hemos manifestado que acontece .con la sangre de
animales septicémicos?

Los efectos de un agente químico están en pro
porcion directa de su dósis. Seria preciso recurrir
á la doctrina mística de la homeopatía para expli
car su fundamento.

Recientemente, en el año pasado, se ha descu
bierto la ptomaina, alcaloide de la fermentacion
.pútrida, análoga en sus efectos á los estrigneos y
a la veratrina. Su obtencion fué resultado de los en
sayos y análisis verificados en el cadáver de un in
dividuo que se suponía envenenado.

Este caso, demuestra la importancia que hasta
bajo el punto de vista de la Medicina legal, tiene este
asunto.

CLEMENTE SENAC.
(Se continuará.)

EL SONAMBULISMO Y LA HISTERIA.

(Cotitin uacioti.)

Por más que de primer momento pueda. juzgar
se cstraño al asunto al habernos ocupado de lo qu e
antecede, no lo es tal, y de ello obtendremos algun
provecho si persístíendo .en nuestro propósito in
tentamos inquirir siquiera sea hipotéticamente, en

virtud de qué leyes puede cumplirse el sonambu
lismo: lo cierto, es, que al solo contacto dé la mano
entre dos personas, además de la impresion tactíl

'de un objeto cualquiera en el que se aprecian las
condiciones de calor, sequedad, volúmen, etc. ad
vertimos, si goza de nuestro particular afecto, un,
placer, un deleite que prolongamos reteniéndola
todo lo que las buenas formas sociales puedan per
mitir; pero si por el contrarío no nos 'es nada sim
pática, [qué desagradable y molesto no es aquéll;
¿quién no habrá estrechado la mano del sér predi
lecto de sus ilusiones, sintiendo esa dulce espan
sion, ese placer involuntario que provoca tan sen
cillo roce?: y á la inversa ¿quién será el que en su
vida no se haya visto en la necesidad de saludar á
personas que le son por completo antipáticas, espe
rimentanda esa especie de repulsion instintiva que

' nos aparta de su trato?: pues bien, si como hemos
ad vertido los metales pueden desarrollar en noso- .
tras corríentee eléctricas más ó ménos débiles pero
ciertas; ¿por qué el contacto entre las superficies dis
tintas de dos personas no ha de ser causa de pare
cido efecto?: podemos suponer con algun funda
mento que suceda pOl' los ejemplos citados, y , aun
cuando en ellos entran otras condiciones, es decir,
que van unidos á movimientos pasionales, sin em
bargo ni la pasion ni el ódio se exasperan en tan
alto grado, como cuando aprovechando una opor
tunidad en el primer caso, estrechamos dulcemente
la mano del sér que goza de nuestro cariño, ni en el
segundo acrece más, que cuando obligados por las
circunstancias hemos de oprimir la del que lo es de
nuestra adversion.

Lógicamente pensando puede admitirse el que'
por este sencillo medio se desarrolle alguna fuerza
ó fluido, llámesele eléctrico, magnético, ódico ó
como mejor se quiera, merced al cual y favorecido
por las condiciones individuales, produzca, así como
el metálico la restauracion de la sensibilidad, el
cese de una neurálgia ó el traspaso de la misma á
otro sitio homólogo, la inepcia del cerebro y despues
su parálisis. Solo de esta manera podemos com
prender el sonambulismo, dejando sin solventar lo
que-formalmente se asegura por los decididos sec
tários de la escuela magnética, que llegan á creer,
el que sin preparación de ninguna especie, y sin el
prévio contacto con la persona que quieren sumir en
magnetismo ejercen sobre ella una influencia hasta
á grandes distancias, que basta con su poderosa vo
luntad, para que sin esfuerzo, cual débil palmera
que se dé á los impulsos de huracanado vendabal se
someta dócil á su imperativo deseo. Entretenernos
en esto, lo supondria en nosotros de presenciar el
desfile de todo lo absurdo y maravilloso de tal cues
tion, y como tengo para mí que de ello á lo ridículo
no media más que un paso, detengámonos á tiem
po, .conformémonos con lo poquísimo que hemos
podido recoger en toda esta escursion acerca del
modo de producirse el sueño magnético observe
mos con p~udenüia cuanto á sus múltiple~ .fen órne
nos se r.ehera, y con la calma precisa á todo aquél
que camma por peligrosos ventisqueros, apoyé
monos con firmeza antes de mover un pié, no sea
que imprudentes, faltándonos espacio, vayamos á
rodar por los abismos de lo desconocido, en donde
lo ménos que podemos perder es el don más pre
ciado de todo médico, cual es su dignidad y noble
orgullo profesional.

Hemo s dado remate con estos es tudios: no sé el

I
concepto que os habr án merecido, pero ~ea cual

.quiera, bien f~\'orab.le Ó adverso tened presen te la
, pureza de las íntenciones que me han guiado al ern-
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prenderles, y que por más que los podais im pug-,
nar como obra deleznabl e y al fin mia, me daré po r
muy s atisfecho si logró que vuestra a tenc ion se fij e
en el punto ca pita l do mi discurso, en el so nambu
lísmo. R éstanos ta n solo para darles fin, decir cua
t ro palabras acerca de la pa togonia y etio logía de
la hi s t éria , transcr ibiros la notable observaci ón que
los motivó, por la qu c podraisjuzgar y co nvenceros
fácilmente de la r ealidad qu e circ unda ·al sueño
magn é tico, más de lo poco sé rio de esas maravill as
fantásti cas qu e pueden es perarse de él, segun las
narraciones de los que, traspasando los di nteles de
lo con cebible, se aventuran en el proceloso mar de
lo ignorado, naufragan do como no puede mén os de
ser en sus escarpadas or illas . Esta es la r azon por
la qu e en vez de es plícar de un modo acepta ble sus
múltiples fen óm en os pOI' no par tir de bases fij as
que reunan tal carácter, no han compre ndido como
nos sucede á nosotros, qu e por más extraños, por
más raros qu e és tos se an , á la fuerza han de se r
hijos de las leyes generales de que dependen au nq ue
no se conozcan y que en ta l conceplo se exp resan
sin ese cú m úlofantasmagó rico propio ta n so lo para
aceptarle juicios aptos á ext ravia rse, los cuales lo
consiguieron con la opinion, s i .hien ya hay quien
con recto propósito desea saber sus verdadevas ma
nifestacion es : con ello solo se obtiene desviar los
ánimos de un es tudio por dem ás sé rio cuando bien
se le co ns ide ra y aunque yo he procurado dirigirme
por bu en ca mino, en la creencia no de co nvenceros
sino de escita r vuestra cur ios idad para qu e dejeis
de zah erir co n delicada sátira á un fen óm en o har to
comun sin duda, inclin ándoos á que ayude is co n
vuestro valioso concurs o á deslindar los innumera
bles breñales de que se halla er izada su explioaoion.

XIII.

Afortunadam ente hace ya tiempo, y g racias á
haber caido la tú pid a venda de la ignorancia que cu
brió por espacio de alg unos s iglos los ojos de nu es
tros an tepasados, se tien e dejado en paz á las híst é- .
ricas, á las or isi ácas, á las afectas de mal es de ner
vio s, y ya no se las mira co mo presa de los csp í
ritus malignos, marcad as con sus as que rosas gar ras
sin hall ar otros medios pa ra ar rojar los del desgra
ciado s ér se ñalado con el estigma de poseid o, más
que los inquisitoriales castigos de ' los «tr ibunales
de la Iévque ca si siempre les curaban de un modo
radical de sus «demonios» , por el expeditivo proce- I
dimiento de la.quema, s i insen sibles á las pragmá
ticas del exorc izador éste no obtenía resultado.

Hoy se les cons idera de diferente modo, son ver
daderas enfermas , y por más qu e subsis ta perenne
en alguna parte del vulgo la anticuada y rancia
preocupacion del «mal de ojo », poco á poco la luz
se ha ido haciendo y á los horripilantes fulgores de
las flamígeras llamas, ha su cedido el consolador
alivio procurado por los recursos terapéuticos, que
nada in cendiarios, nada molestos, nad a mági cos,
obran por-sus diversas elect ívidades so bre los cen
tros cere bro-raquid íanos, cons iguiendo más de una
vez que los «( 6666» demonios cobijados bajo la ende
ble cubierta de la histérica (cuando poseia una le
gion entera) no puedan resistir sus beneficiosos in
flujos y huyan á pesar de toda su inmaterialidad y
malas artes ante su eficacia, dejando á la materia
que reaccione y cum pla sus leyes con la parsimonia
propia de tales es tados neurósicos.

Descartados por completo de tales ranciedades,
solo nos resta echarlas al más despreciado ' olvido,
lamentando siempre á las desgraciadas que presas

del fanatismo ele la época en que VIVIero n, a l su
cumbir, lo Iueran má rtir es más que de sus propios.
sufrimientos, ele los proporcion ados al a mparó, á la
so mbra: del qu e todo es bon dad y misericordia, que'
ta n inexorable se presentó ante sus ojos, cas ti
gando con ter ribles angustias las no pequeñas de
sus dolencias y qu e de seguro arraucar ia á aquellas.
míseras en sus lamentos, en sus compr imidos ayes
las blasfemias más horren das s in comprende r que
la cegue da d de sus marti rizad ores y no los deseos .
del sacr ificado en el Gólgota, era lo que les hacia.
ceñir en sus sienes á semejanza de aque lla punzante '
coro na, que so bre llevaban ta nto, cuan to pu diera
se r la duraci ón de su vida miserable y ya de an te-
man o conde na da. .

L ibr es en un tod o de tales supl icios, la cienc ia ha
procu rad o investigar las causas de se me jantes do
len cias, suced í éndose á todos los horrores inquisi
torial es la s tr anquilas contiendas de los hom br es de
saber, y á las lu cubracion es demoniá cas de los an
tiguos las r azon abl es co ntroversias de aq ué llos,
qu e en vez de pe rde rse en conjeturas inverosímiles
como hacían los ot ros, respecto á las vías de intro
du ccion de los espír itus mal ignos, han pedido á la
obse rvacion, á la prácti ca , á la fisiologí a, á la pato
logía el por qué de tales fenómenos, y por más que
so bre su esencia íntima no se haya dicho el «u lti
ma tum », no por eso habremos mén os de convenir
en que agigan ta dos pasos se hubieron de dar, máxi
me si co mparamos los er rores de aquellas épocas,
co n la clarida d nacien te que las deduccion es fisió
logo-pa tológ icas han sembrado por todo su es tudio:
siguiendo á és tas dilucidarem os la pa togen ia y etio
logía del h is terismo, conformándonos con con side
r arle tan so lo bajo es te punto de vista, pu esto que
a l relatar la historia clínica con qu e terminaremos,
en ella se co m proba rá todo lo más sus ta nc ial, todo
lo más gráfico que ca racteriza su sintomatología .
. A pesar de las múl tiples de nom inaciones s ino ní

micas co n qu e se ha exor nado á es ta enfermedad,
segun fuesen los sín tomas predominantes que el
au to!' qu e la describe haya creido tal es, subsis te to
mando verdadera ca r ta de naturaleza la de histe
r ismo, qu e parece reunir en sí todas las acepciones.
expresadas po r las otras, y pUl' más que con trabajo
pue da caber su clasíflcacíon dentro del cuadro no
so lógico de las neur ósis, po r no haberse suficiente
men te dem os trado las modificaciones materiales po
s itivas s i bien no tan gibles, qu e ya los cen tros ner- .
viosos , ya los cordo nes cond uctores pu edan sufrir;
no por eso, en vis ta de que ca si siempre se apre
cian lesion es de se ns ibilida d, motilidad, fun ciona
lid ad psíquica y ot eas del exclusivo dominio de los.
nervios vaso-motores y tr ófícos , es 'pruden te negar- .
le un sitio dentro de tan basta agi'rlpacion. En el .
fun cional ismo fisiológico del aparato nervioso, de- .
pende solamente deljusto equilibrio de todos sus
factores, nadie habrá que pueda ponerlo en duda,
lo mismo que el ca rác ter es pecial de esta dol encia á
quebrantar en perjuicio del cerebro la actividad de
la médula, interrumpiendo la ac cion de aquél; así
es que una vez roto este equilibrio, se produce el
des órden consiguiente que afecta á todas las funcio
nes de la Inervaci ón y causa una verdadera atáxia
ce rebro-espinal en la que predominan los fen ómenos
medulares sobre los de la actividad del cerebro,
creando una parésia de este órgano con hiperqui
nésia de la médula.

Aun cuando con profundo cuidado y por medío
de numerosas investigacion es cadavérica s, se ha
querido conocer donde radican las lesiones nervio
sas productoras de este padecimiento, de un modo
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satisfactorio todav ía no se sabe si es en los órganos
ce ntrales ó en los po r ifé r icos donde hay que bu scar
las; y s i durante la vida nos hacemos cargo de. que
la mayor par te de los en fermos so n muy senslbl~s
á las irritaoion es exter iores lo mismo puede a tr i
buirse esta scnsibi lidud oxajorada ,á h~ exci ta~ion
máxima de los ner vios per-ifé r icos, que a c ll~lq u le t'a
otra de las partes de los centros q ue. ~lan ídea de
las sensacion es : bien se pued e apercibir desde lu e
go que estas hi pótes is son refutables , po rque en el
primer caso, con solo ten er en cue nta lo e: te ns o d,e
la hipercs tésia y el detrimen to de ~as. functO n es P Sl

quicas, yen el segundo I?, co.n.trad tCClO n que par~ce
exis tir entre la sohre-esoitahilidad de l poder reflejo,
coincidi en do co n la híperestésia mism a, convendr é
mas en que no se puede n explicar de otro modo sus
fenóm en os, s ino es por una eso ltabllidad an ormal
de los nervios periféricos, ó por otra escesi\' '1 de los
ganglios es pin.ales qu~ coex is te co n la primera; y
venir á parar a la teoría de Hassee que hace depen 
der la enfermedad de un desó rden de n utr icion del
sistem a nervioso en su conjunto, es decir , de los
apara tos ce nt rales y pe ri fér icos . Es ta es la causa
por la q ue la hí st ér ía no puede ca lificarse de n e ur ós e
fran camen te espinal ó cerebral, sino co mo ya antes
10 hubimos hech o; es decir de atáxia cerebro -me
dular, caracter izada po r la decad en cia de la ín erva
cion volun taria y el pre do minio de la qu e s in este
requisi to se cumple, transformándose en provech o
de la última el embotamien to de la' prí me ra: de tal
anormalidad, de tal incoh eren cia, se cs plíca pu eda
engendrarse una afeccion de órden moral ó psi
quico, en que las im presion es se ns ibles y afectivas
dominen so bre las razon adas y volun tarias , y que
los es pasmos y co nv ulsio nes pa rosístícas pue dan
depender á la vez del s istema es pinal y aun del sim
pático induciend o modificacion es variables en la
escitabilídad de los n érvios.

Se co mp re nde qu e s iendo esta la espresion más
genuina de la his t éria , ha de buscar para presen
tarse organismos fácilm ente dispuestos á dejarse
influir por causas afectivas ó moral es, sobre todo
deprimentes; y có mo no pue de men os de suceder,
atendido á que la muj er lleva en sí predisposicion es
individua les que no las vence sino es en fuerza de
una buena organizaclo n ce rebralÓ por una ecl ucaciou
es me rada, sea men os apta que el hom bre para re
sistir los ataques dirig idos al yó : poco dispu es ta
para dominarlos, é im potente para prevenir las
reacciones automáticas efecto de aq ue llos, se de
clara vencida por lo regular an tes de dar comienzo
á la lu ch a , y s ubyugada surazon por dichas im pre
presiones, en vez de ser las r eguladoras, al ofus
carse dejan en plena actividad á las citadas reac
ciones, que se ~cargan de dar comienzo á la
escena ele los múltiples cuadros que los males de
nervios ofrecen.

En el hombre si bien es po co comun, no dejan
de presentarse síntomas que recuerdan á los del
hi sterismo, pero para ello será men es ter que esté'
dotado de una esquisita susceptibilidad nerviosa, ó
que r eúna parecidas condiclones personales que las
señaladas por su frecuencia en las mujeres; la es
pontaneidad con que dichos males de nervios se
desar ollan al llegar la época de la pubertad, ha
inducido á creer á muchos, que r econocen como
próximo algun trastorno en la inervacion de los
órganos sexuales, y como efectivamente coincide
la presencia de la enferm edad con los infartos del
útero, sean producto de un parto difícil, de un
aborto, ó de la fluxion catamenial y tambien se ob
serva con las ulceraciones del cuello de este ór-

gano, desvíos de su cue r po, quistes dermoidcos de
los ovar ios, y con la ir ritacio n de l aparato ge nital
prom ovida por el c óito repetido en exceso, pOl' más
qu e se a raro aco mpañen tales fenó me nos hi steri
Iórm es, á los pro cesos d estructores y neopl asm as
de carácter m aligno cuyo sitio de partida pu ed e ser
ya el úter o ya los ovar ios, nada extraño es qu e se
les as igne el principal papel en la producci ón de
aque llos, y á par tir de ta les tod as las definiciones

I le co nfieran uno de ta l magnitud, qu e lleguen á 01-

1

vidar que ot ro s motivos pueden ocas ionarle, sin
ten er que recu rr ir á los exp uestos, pa ra que apa
rezca n del moelo más ostensible. Así se le ha de -
finiclo, «u n afecto de todo el co njunto el el s istema
nervioso, qu e tiene por pun to de pa r tida los nervios
de los órganos sexuales ", a tr ibuyéndole a lgunos
co mo Astr uc , á sacudidas dem asiado fuertes del
útero, á la it-rita ci ou provocad a por los humores.
acr es de la ma triz, y por último á la retenci ón de l
es per ma . Bá umes le cons ide ra como una neur óse
apirética del sístorna nervioso del ú tero, á la qu e dá
el nombr e de m étr-ica ó metro-n ervia , siendofi nal
men te para Pinel, Lon yer, Villerrnay, P íorry y ot ros
mu ch os, lo mismo ele los pasados qu e de los pre
se n tes tiempos, que se apoyan en las exper ienc ias
de Romberg y Schutzeube rger, una neuralg ia ele la
ma triz ó ele los ovados que se propaga á diferentes
ramos nerviosos, empezando por los de l aparato
genital. Mas no ha faltado quien no queriendo ver
la preponderan cia efectiva de las causas ante
expuestas, le h ace depender esclus iva me nte el e una
afeccion ce rebral; entre ellos está VVil lis, Lepois,
Greorget y Gerad sobre todo, qu e en sus cons idera
ciones fisiológ icas acerca de las afecciones nervio
sas llamadas his t érlcas, dice dependen de una mo 
dí fioa ci on viciosa de l organismo, locali zad a en el
cerebro, q ue co ns iste en una ins tabilidad r ápida de
la ene rgíade las fac ultadas in ervadoras de este ór
gano, y ad mitiendo so lo como causa determinante
un ejerc icio violen to de las afectivas y co mo oca
s iona l la congesti ón del úter o.

No habremos de seguir en es te examen que re 
su lta r ia por dem ás prolijo, y veamos si nos es po 
sible referir su presentacion á las diversas caus as
pa tológi cas bien del útero ó el e los ovarios ya indi
cados, ó s i pod emos hall ar otras de distinta s igni
ficacion morbosa que ay ude n ó basten para deter
minarle. P or más qu e Romberg, y Schu tzenberger
han podido produ cir por medi o de la presion en los
ovarios accésos de histérico en muchas enfermas,
no lo ha sido tan en absolu to como es de suponer
por sus categóricas co nclus iones , y es natural; del
mismo modo que hay mujer es padeciendo de los
afectos más apropósito para ser causa de aquél y
sin embargo no lo sufren, por ser insuficiente el
estímulo que tales molesti as les originan, rea ccio- )
nando contra ellas , así de seguro habrá pasado con
las exper imentadas, y por más que en algunas al
faltar el acceso , pr évia la presion en el sitio dicho,
aquél se declaraba con toda su inten sidad al hacer
la en el hipogástrio ó sobre la columna vertebral,
esto no probará más, s ino que hay en las histéricas
puntos precisos donde la escitacion produce la hi 
perquinésia espinal parosística y en .último caso
que la region ovárica es la preferente, pero de nin
gun modo que sea el foco de partida de la enfer
medad .

MARTIN VISIÉ.

(Oont inuar á.)
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JARDI N BOTÁNICO DE MADRID.

JARDIN e '( onclusion .)

HERBA.RIOS DE QUE DISPONE, Y l\'lhIERO DE PLANTAS
QUE CONTIENE: Herbario general (Cavanilles, Née,
Sessé y Mociño, Lagasca, Rodriguez Salcedo, etc.),
14. .000;-:-Herbari o complementario de l general de
cr ipt óg ra mas, 1600;-Herbario particular de Cava
n illes, parte que poseia Lagasca, 2.000;-Herbario
español de Lagasca, 4.500;-Herbario de Andalucía
(Clemente), 3.160;-Herbario de la provincia de Ma
dr id (Cutanda), 1.989;-Herbario de las Castillas
(lsern) ,.2.000;-Herbario de Cataluña (Isern, Costa),
260;-Herbario de la provincia de Log roño (Zubia),
400;-Herbario compuesto de varias plantas indí
genas de distintas procedencias, 500.- Hay adem.ás
otros Herbarios de plantas que no son de la Penín
sula, y son: Herbario de plantas a lemanas (600),
francesas (500), de Francia (399), de los altos Piri
neos (200), de Inglaterra (479), de Suecia y Norue
ga (700), de los Estados-Unidos (200), de Méjico, de
Sessé y Mociño (400?), de Nueva-Granada, de Mutis
(600?), del Perú y Chile, de Ruiz y Pavon (2.980),
de los Andes de Quito (lOO), de Cuba (3.163), de Ca
nari as (450), de F ilipinas,-de Blanco y Llanos (400),
de Java, Sumatra, Malucas, Japon, etc . (400), de
Australia (300), y de alguno otro más, etc., etc.

Las colecciones organográficas alcanzan al nú
mero de 3.344 ejemplares , Tambien hay co lecc iones
especiales de l Perú y Chile .

BIBLIOTEcA.-La Bibloteca se compone de 104
volúmenes de obras didácticas, 379 de Monografías,
508 de Flora, 1169 de jardines y colecciones, 299 de
obras generales y otras varias, con 704 de Agro
nomía.

Tambien existe una buena Colecci ón de dibujos,
in éditos en s u mayor parte, y cuyo número llega
á 9.800. .

IDEA GE1\ERAL DEL JARDIN:-El Jardin Botánico
de Madrid tiene una exten sion de poco menos de 30
fanegas de tierra, estando rodeado-por el Prado por
un~ verja de hierro que tiene de trecho en trecho
pilar es de piedra; ocupa el centro de la verja una
elegan te portada de granito, que consiste en un
arco de medio punto con archivolta, decorado con
dos columnas estregadas de órden dórico, en las
que se sienta el cornisamento, interrumpido en su
friso y alquitrave con una lápida donde se lee la
inscripcion siguiente:

CA.ROLVS IlII'. I'. BOTANICES INSTAVRATOR CIVIVVl\I SALVTI
ET OBLECTAMENTO. ANNO l\IDDCXXXI.

Que traducida dice: «C árlos III, Padre de la Pá
t r ía , Restaurador de la Botánica, á la salud y recreo
de los ciudadanos; año 1781.»

Este arco está coronado por u n frontispicio
t riangular, y á los lados se hallan dos puertas pe 
queñas con arco y adintelado. La segunda portada,
s ituada frente al Museo de Pi nturas, consta de dos
pabellones de granito con cuatro columnas de la
misma piedra .

Una vez dentro de él, nos encontramos con un
jardin natural, ó á la inglesa en la parte moderna;
en lo demás, es regular. Se conserva con mucho
esmero , y está dividido en varias secciones: Es cuela
botánica, que comprende una gran parte del Jard ín;

I Escuela de coníferas; nioeros , y la Seccion. de flores
de adorno.

L a escuela principia desd e la en tr ada de la parte
del Museo de Pinturas, y ocupa, extendiéndose po r
por lo largo del Jard ín, la parte derecha de una
larga calle de árboles, que separa el llamado plano
alto de las flores de adorno. Las especies que con
tiene la escuela ascienden á 4.000; todas ellas tienen
sus -cor res pondien tes etiq ue tas, en las cua les están
escr rtos el g éne ro y la es pec ie, y en las de los árbo
les se halla tambi én su nombre vulgar

A la izquierda, seg un se entra en el Jardin por
la pu erta del Museo, se .encuentt'an a r r im adas al
muro las estufas ó invernáculos que hace poco tiempo
han sido concluidos, habiéndose hecho segun los
últimos ad elantos de la ciencia, y se conservan en
ellos , entre otros ejemplares notabilísimos, Ios hele
chos arb óreos de la Australia.

Hay una seccion destinada al cultivo de las .flo
re s de adorno; y una porci ón de terreno donde se 
hace en tiestos la s iembra anual, que no baja de
5.000 especies, para la repoblaci ón y aumento de l
jardin , Dicha repoblacion se obtiene además por la
adquisicion, mediante la mútua correspondencia
(jan un gran número de notables establecimientos
de esta índole de todas las naciones de Europa.
Todos los años se publica un Catálogo de las semi
lla s (Catalogus seminuii in Horto Botánico Metritense
coll ectorum ), que se cambia cos los es tablecimientos
extranjeros, con qu ienes se sirve correspondencia .

En la Escuela Botánica, como en los tiestos de la
siembra anual y se milleros, están dispuestas las
plantas por el método natural de Decandolle; mé 
todo que se sigue tambi én en el Catálogo, etc., etc.

Tal es, en pocas palabras, el Jardín Botánico de
Madrid, que sobre todo, cuando se cumpliah las ór
denes de Cárlos III, dadas á sus Gobernadores de
Indias, y tenian lugar expediciones científicas á di
versas regiones del globo, las remesas de plantas
y semillas eran tan numerosas y se s uced ían con tal
frecuencia, que nu estro Jordin Botánico fué algu
nos años la admiración y la envidia de los botánicos
extranjeros . ,

Todos los que se dedican á estos estudios, sa
ben muy bien que en el año 1803 salieron de nues
tro Ja rd ín 7.G·H) paquetes ele semillas para los jar
din es de París, Copenhague, Londres, Montpellier,
Viena, Nimes, Turin, Pavía, Florencia, Génova,
Parma, Filadelfia, Lisboa, Perú, etc., etc . Y esto
basta para que se comprenda la importancia que
ha tenido y el respeto con que ha de mirarse á este
primer Jardín Botánico de nuestra nacion.

En las Universidades de Barcelona, Valencia,
Sevilla, Granada, Zaragoza, Valladolid y Santiago'
tienen tambien sus correspondierees jardines botá
nicos, por existir en todas ellas .la enseñanza de la
Botánica, que está desempeñada por el Catedr ático
de Historia Natural. De todos estos jardines botá
nicos que acabarnos de nombrar, merece se haga es 
pecialísima mencion del de Valencia, qu e puede
competir y aventajar á muchos del extranjero, pues
las condiciones de su clima concurren muy bien
para el mejor desenvolvimiento de los estableci
mientos de esta índole, y así lo comprende el Go
bierno de S. ~L, cuando lo tiene mejor dotada que
á ningun otro de las Un iversidades de distrito. E l
Jardí n Botánico de Valencia publica anulrnente un
Catálogo de semillas como el del Jardin Botánico
de Madrid (In dex semimum. quse hortus botsnicus
Urúroevsitatie valentinm). E l que pertenece á la Uní
versidad de Zaragoza, y que en atencion á nuestro
cargo no podemos menos de nombrar, se establec ió
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--BIBLIOTECA ECONÓMICA DE LA «REVISTA DE ME
dicina cirugía prácticas». Cuaderno del mes de
Setie re. En este cuaderno se continúa la publi
cacion de la notable obra de Bouchut: Diagnóstico
médico.-Suscriciones y pedidos á la Administra
cíon, Caballero de Gracia, 9, 2.°, Madrid.

--LA BIBLIOTECA ECONÓMICA DE :MEDICINA Y CIRUJÍA
que tan buen acierto ha tenido en la eleccion de sus
obras, ha terminado la publícacion de otra nueva
que supera indudablemente el mérito de las anterio
res, y que seguramente obtendrá una favorable
acogida, pues Ias Lecciones clínicas sobre Zas enfer
medades del hígado, que es á la que nos referimos,
es un notable libro eminentemente práctico, en el
que se revelan los profundos conocimientos del
ilustre clínico inglés Dr. Murchison, presidente de
la sociedad Patológica de Lóndres y uno de los
prácticos más reputados de aquella nacion.

La obra forma un elegante y abultado tomo de
cerca de 700 páginas, siendo su precio 42 reales en
Madrid y 44 en provincias. Los pedidos al admínis
trador de la Biblioteca, calle del Ave-María, IUÍ.
mero 18, principal., Madrid. '
de servir para calmarle la causa que lo produjera.
En definitiva, hemos visto cómo se efectúan los ac
tos reflejos automáticos, y para 'terminar solo ha
bremos de añadir, que son representados por reac
ciones y manifestados en el mundo exterior por me
dio del sistema' muscular 'de la vida de relacion,
y los orgánicos bien por las secreciones glandulares
ó por los movimientos internos que ejecutan los
músculos propios de tal vida; en dichos actos re
flejos no interviene de una manera enérgica ni el yó
ni el cerebro, por más que pasivamente y por la
percepcíon de los mismos pueda suceder, en cuyo
caso, y á contar desde este momento, dejan de con
siderarse como tales, entrando en la categoría de
los conscientes.

traducido al castellano por D. Francisco VaIlina,
doctor en Medicina y Cirugía, con un prólogo del
doctor Cárlos María Corteza, ex-catedrático de la
misma asignatura, ilustrada con 72 grabados.-Se
halla de venta al precio de 15 pesetas en Madrid y 16
en provincias, en casa de D. Victoriano Suarez,
calle de J ácornetrezo, 72, Madrid, yen esta Admi
nístracion.

Una de las dos plazas de médico-cirujano de Al
caraz (Albacete). Dctacion 750 pesetas por la asís
tencia á 225 familias pobres y 250 por los presos de
la cárcel del partido. Las solicitudes hasta el 3 de
Noviembre.

--La de médico-cirujano de Santo Tomé (Jaen),
Dotacion 750 pesetas. Solicitudes hasta el 30 de
Noviembre.

...,.,.....,..La de médico-cirujano de Bolanos (Ciudad
R.e.~li). Dotacíon 990 pesetas. Las sQlici-t.u.d.<3.s hasta
~l 8 de Noviembre.

--Lade médico-cirujano de Rabanal del Camino
(Leon). Dotación 750 pesetas. ~-9Hc~tu.des hasta el
1.0 de.Nov íembre. .

~~~a de médico-cjrujan o de Ardan (Lean). Do
.tacíon 200 pesetas. Solicitudes hasta e15 de No-
viembre. .

LEYDEN.-:-TRATADO CLL.lI¡'ICO DE LAS ENFERMEDADES
de mwé.dulaespinal.-Version española de Manuel
M.~arr,eras Sarichís.e-Forma dos tomós de 700 pá
ginas cada uno, 'en elegante tamaño, tipos auesos.
y papel-sa.ti~ado.-Su precio es de 18 pesetas en
Madri4, y 20 en provincias.-AdministraQioA,: Mag-.
dalena, 36, segundo izquierda. . ' ..

~DJOCI.ONARIO GENERAL DE VETERINARIA, PO~ DON
Ra(~~ Espejo y del Rosal.s--Reparto 37.-::-D.e·;veñta
Madera baja, 19, Madrid. '

--TR.ATADO DE FISIOLOGÍA, POR M. A. FOS11'ER, PRO
fesor de Fisiología en la Universidad de Cambridge:

a::E:I practioan.t.e de :farrr1acia».-:FIe
mas recibido el prospecto de la revista quincenal
que con aquel título se publicará en Cartagena. Pro
pónese el nuevo periódico recabar para los practi
cantes de farmacia la consideraoíon social que tie
nen los de cirugía menor, y se propone, por consi
guiente, que á estos auxiliares del farmacéutico se
les expida' título legal por el Estado.

El practicante de farmacia empezará á publicarse
en el próximo mes de ' Noviembre. Sea el colega
bien venido y goce largos años de robusta vida para
realizar los propósitos que se propone mantener en
la prensa. ,

'"r0rr1arr10S de "1.1:0. periódico local:
«Segun nuestras noticias, se vá á dictar una se

vera dísposicíon contra los expendedores de pro
ductos medicinales que no sean farmacéuticos, con
motivo del abuso que se viene cometiendo en las "
tiendas de ultramarinos y droguerías, expendiendo
aquellos, con grave perjuicio de los intereses de los
boticarios y de la salud pública.»

.Jarabe de iod"1.1ro de hierro.-Co:o. ob
jeto de obtener un jarabe de ioduro de hierro inal
terable] M. Peray propone preparar por el método
ordinario una solucion de ioduro ferroso, á la cual
se añade glicerina (30 gramos por cada 15 de iodo).

Esta resolucion se vierte en eljarabe glucosa, y
si bien al principio se enturbia algo, después re
sulta trasparente, de color verde pálido, y se con
serva sin alteración por el tiempo ni la temperatura.

La glucosa sirve tambien para impedir la altera
cion que experimenta el jarabe de escila.

en virtud de la órden de Cárlos III (1776), que ex
hortaba á los boticarios de esta ciudad á que esta
bleciesen la enseñanza de la Química, Botánica, etc.,
y para ello cedió D. Francisco Otano un [ardin que
;poseia en la calle de San Miguel, núm. 30, junto á
las -Monj as de Santa Catalina. El célebre botánico
Echéandía se dedicó con ardor á la enseñanza de
esta ciencia, y en este no muy exte!lS? jard ín b.otá~
nico de la calle de San Miguel llevo 'a cabo dicho
profesor el ensayo sobre la recolecclon de la patata,
cultivo que pronto se generalizó mucho, y que en
la actualidad,' si desapareciera, ocasíonaria trastor
nos económicos de entidad. Otros varios cultivos
se ensayaron en dicho jardin, y tambien ha sido la
escuela de distinguidos botánicos aragoneses.

(La Revista de Conocimientos útiles.)

....
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CORRESPONSAL EN PARÍS, C. A. SAAVEDRA, 55, Rue Tait bout, exclusivamente encargado de recibir los anuncios extranjeros.

I

MADRID, por ma yor, Sordo, 31,
AGEl'CIA FRAN CO-HISPA1W-PORTUGUESA.

Zaragoza , Sres. Rios, hermanos,

LOMB~~~A c!R~I!~~l8A
Glóbulos Secretan

COD extracto rerde etéreo de raices freseas de
helecho macho de los Vos&'eI. Unlco remedio
eflcaz, empleado COD el mayor er ito eo los
hospitales de Parlo y por loa mas emioeale8
médicos de todos paises,

• Los Glóbul os Secretan lOa hoy la
• única preparacioa \a}oiru&,a 1 la cual pode.
« mes fiarnos con toda seguridad. _

(Union mé dicalt. Paris, 3de julio de1880)
• Los Glóbulos Se cr et an DO eausan

« nunca las perturbaciones nerviosas intensa¡
« que se notan ton tanta frecuencia. despues
• del uso del K ousso. de la Raíz de
• Gr an a do y. sobretodo. de T anate
• de PeIletierina. »
(GaStllt médicalt ,París ,jOd. ahril de1880)

En Zaragoza,
Sres RIaS Hermanos.

GURAGION ASEGURADA
de todas Afecciones pulmonar es
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JABüN BALSÁMICO
DE BREA DE NOF\UEGA.
'I'ónico, refresca n te; su \1S0 diario

im pid e todas la s afecciones de la piel.
Excelente para curar las g-rie tas , ra
jas y saba ñones ,

Precio cuatro reales. La caja de tres
pastillas , diez reales.

Ag en cia franco-hispana-portu
guesa, Sordo, 31,

Medalla de Ora

PARIS 1879

Medalla de Plata

PARIS 1 8 6 4

Lancelot et C.le

COMPA~IA DE LAS VASELINAS FRANCESAS
MARCA PETREOLINA

Doctor en Medicin o, Fa rmacéutico, Quím ico.

15, rue de l' Echiquier, PARIS.

ANTlSEPTlCO - HIGIENICO
Expérlmentado con exíto en veinte ho.pitale. para sanear el aire, desInfectar

y cica trizar las llagas. destruir los microzoarios, mosquitos, etc' l conservar las
piezas anat ómícas, pur íñcar la ropa y muebles que hayan servido a enfermos.
:Inapreciable para los cu idados del tocador.

Exigir el S ello del Go bierno france..
Por Mayor: PARIS. 2 . Rue de Latran, - MADRID, Agencia, Sordo , 3 1·

E n Za¡'¡¡ Q'(¡za. IOR SI ·R. Rim; he l'lllnnOi'. tl':l "m i t p ll Íl ,,, 1\1 ti ' '' OS

1P~ !fl~ [E;I!, l!J®@ ffi; b{'U' ¡;;: :¡a ri'J

Em pleada con g-ran éxito en Frania, A lemaucia , Italia, Hola nda, Bélgica,
RU'mancia, Anwl'ica, y recientemente importada co n Es paña y Portugal .

Las propi edades medicinales de l A lquit1'an so n hoy dia un iversalmente
recon ocidas: por es to lo han ado ptado los hospital es y lo prescriben todos
lo s médicos . Las llagas an tiguas ó recien tes , hasta las m ás rebeldes, la s
alecciones ñerpéticas esc rofu losas y can cerosas, la s heridas de tod a clase,
la s quemaduras de todos grados, las 'Úlce1'as atóni cas vari cosa s y ot ras ; los
panadizos tan fr ecuentes y cuyas con secuencias son á veces graves, los
furil/nc1tZos y antrao: las afecciones kemorroidades, los sabañones, etc ., etcé
tera, son cu radas infalibl es y prontamente con el em pleo de l BALSAMO
DE LA CRUZ ROJ A, CO N BASE DE ALQUI TRAN. Cad a bote va ac ompañado de
un prosp ect o indicando la manera de emplearlo. La Agencia J'ranco- ltis
pano-portuquesa, calle del SQ1'do, 31, en Madrid, ti en e á disp osioion del p ú
plica cuade rnos en rústi ca conteniendo muchas declaracion es de médicos
y enfermos , y sirve los pedidos.

O esacion. IN"I\I.[:E:I:>I.A.'I"AL d el d o l o r.

Aprobadas por muchas Sociedades de Medicina de Francia y del Extrangero
EMPLEAD AS DES DE H ACE MA S DE TREINTA M ios

en los Hospitale s , A s ilos , Colonias pen itencia r ia s . con constante buen éxito
en las AfecciollcJI Clo"ótictlJl U A ll é .u ic a s de toda c lase ,

PALJ:DOS COLOR.ES

Nueva Medicacion prec iosa y única para la Cura de las INCONTINENCIAS DE ORINA
Depósito en todas las buenas Farmacias y principales Droguerias de Frsncte y del Extrangero.

y en Poitters, en casa de M . GR:lM A U D hij o y C" , rue Boncenne, 19

Unica admitida en lo s h ospital es de París, la Petreoli na ó Vaselina fmn
cesa, es n éutra, in odora é in sípida . Estos ca racté res la di stin guen de todas
las defectuo sas fal sifi ca ciones de que es obj et o.

Recome ndamos á los Sres. medicas y farmacéuticos la lectura del folle to
y ensayo de las cuat ro muestras q ue pueden pedir á la Agencia /ranco~llis

pano- portuguesa, Sordo, 31, Madrid, y recibirán gmtis.
Exij ir nuestra fiirma:

I BALSAMD DE LA CRUZ ROJA
PREPARACION SOBEHANA CON BASE DE ALQUITRAN




